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PRÓLOGO 
Conocí a Germán Vallejo Almeida sentado en los pupitres de la Universidad 
Externado, donde tuve la oportunidad de ser profesor de ese destacado estudiante 
de Derecho; luego, ya como abogado, lo vi partir becado por la Universidad hacia 
Europa para hacer su Maestría en Estudios Internacionales y adelantar algunos 
créditos doctorales. A su regreso tuve la fortuna de recibirlo como estudiante 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
entonces era el primer Doctorado en Derecho en Colombia, del cual Germán 
Vallejo es egresado con honores.
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de la vida profesional y académica podría mencionar muchas cualidades perso-
nales y profesionales de Germán, pero la que hoy quisiera destacar, a propósito 
de este libro que publica con complacencia la Universidad Católica de Colombia, 
es la inmensa capacidad que tiene para utilizar y transformar el rigor académico 
en la generación propositiva de soluciones posibles a problemas reales.
Como profesional del Derecho, como profesor y como investigador, Germán 
???????????????????? ???????????????????????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el mundo de lo imposible y que desconocen abiertamente las realidades y los 
contextos sobre los cuales se diagnostica y se investiga.
????? ?????? ???? ???????????? ??? ??? ?????? ???????? ?????? ?????????????? ????
????? ???? ??????? ??? ?????? ?????????? ??????????? ???????? ?????? ??? ?????????????
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????????????????????????????????????????????? ????????????????????????????????
proceso de paz de La Habana y los retos que traería a Colombia un eventual esce-
??????????????????????????????????????? ????????????????????????????????????????
opción concreta para enfrentar tales problemáticas y retos, cual es la de la even-
tual implantación de una operación de paz de la ONU como una opción válida 
para el caso colombiano.
Es absoluta la pertinacia y oportunidad del tema, dadas las actuales circuns-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????
??? ???????? ????????? ??? ??? ?????????????? ???????? ?????????? ??????? ???? ???
mayoría de las 41 guerras internas analizadas entre 1940 y 1990 (la fecha corte se 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
armados) no culminaron en la mesa de negociación, sino en el exterminio o en la 
capitulación de una de las partes. La alternativa negociada exitosa se logró solo 
en los casos en los que hubo intervención directa y activa de un tercero distinto 
?????????????????????????? ????????????????????????? ??????????? ??????????????? ????
comportamientos y los objetivos de las contrapartes (Walter, 1997). 
Con este trabajo, el autor y la Universidad Católica de Colombia pretenden 
poner a consideración de la comunidad académica y de las autoridades colombia-
nas el posible uso de las operaciones de mantenimiento de la paz de las Naciones 
Unidas como herramienta que eventualmente podría coadyuvar en la salida nego-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
dicha o en la etapa posterior a los acuerdos pactados. 
Las operaciones de paz de la ONU surgen de la práctica. Surgida de las 
circunstancias y perfeccionada con el uso, su falta de consagración expresa en 
la Carta de las Naciones Unidas hace difusos su sustento y naturaleza jurídica 
en el campo del Derecho Internacional público y, desde luego, de sus alcances, 
funciones y su compatibilidad con los ordenamientos jurídicos internos.
El abordaje coloquial y sin algún tipo de tecnicismo o precisión que se ha 
hecho en Colombia sobre la materia nos enfrenta casualmente a la problemática 
que quisiéramos abordar y resolver mediante este trabajo. 
Mediante este libro el autor pretende entregar a la sociedad colombiana 
elementos que le aporten la claridad necesaria para estudiar las operaciones de 
?Prólogo?
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mantenimiento de la paz a la luz del Derecho Internacional, conocer sus alcances 
y su contenido y proporcionarles elementos de claridad para animarse o, en un 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
todas las aristas que pueda contener una OMP, pues esa labor, además de inmen-
samente amplia, ha sido desarrollada en extenso por diferentes autores y aun por 
?????????? ???????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
ciones como en su fundamentación jurídica.
Para ello, Vallejo realizó un juicioso estudio de la normatividad de la Carta 
de las Naciones Unidas relacionada con las operaciones de mantenimiento de la 
?????????????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
le permitió delinear los alcances que en la actualidad podría tener una operaciones 
de mantenimiento de la paz de la ONU.
También soportado en casos de anteriores OMP, realizó un análisis de los 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de algunos de ellos en el caso colombiano, con la pretensión de que por vía de 
ejemplo se pueda alcanzar un mayor acercamiento a la misma. 
Vallejo Almeida hace una contrastación entre la naturaleza de las operaciones 
de paz de la ONU y el ordenamiento jurídico colombiano para concluir que son 
perfectamente compatibles y que, desde el punto de vista jurídico, sería perfecta-
mente viable la implementación de una OMP en Colombia.
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
una misión internacional, en general y una OMP de la ONU, en particular, en caso 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
objetivos: el desarme de las FARC. El autor reconoce en este punto la concreción 
más pura de los objetivos de la negociación y, por ende, termina su obra mostrán-
donos otros casos internacionales de desarmes y de dejación de armas con la 
participación de la comunidad internacional y, a la luz de esas experiencias, nos 
hace recomendaciones a modo de opción para el caso colombiano.
El presente libro es imprescindible para los estudiosos del Derecho Internacional 
y de las Ciencias Sociales interesados en el tema de la paz en general. Es, a la 
vez, una obra importantísima para enamorar a los estudiantes de Derecho de las 
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????????? ????????????????????????????????????? ??????????????????????????????
??????????????????? ?????????????????????? ??????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????-
miento de la paz y la seguridad internacional.
Germán Silva García
Decano Facultad de Derecho
Universidad Católica de Colombia
INTRODUCCIÓN
El proceso de paz de La Habana entre el Gobierno de Colombia y las FARC atra-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
últimos tiempos.
??????????????????????????? ??? ???????????????????????????? ???????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
y crisis, bien durante el proceso de negociación o en la etapa de la implementación 
de los eventuales acuerdos a los que pudieran llegar las partes.
Esta obra pretende sugerir a las autoridades y a la comunidad académica 
una herramienta concreta que podría ser de inmensa utilidad como palanca 
para el logro de los objetivos de la negociación y de la implementación de los 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de las Naciones Unidas, a las cuales en las últimas décadas numerosos Estados 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Guerra Fría. Entonces, ¿por qué nosotros, que somos especialistas en importar 
tendencias y aun normatividades no siempre exitosas, no podemos contemplar la 
posibilidad de aplicar lo que sí ha sido exitoso en otras latitudes? Esperamos que 
este trabajo sea un incentivo para pensar en ello. 
Lograr nuestro cometido no es sencillo, pues no existe claridad unánime 
acerca de los fundamentos jurídicos de las operaciones de mantenimiento de la 
12
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paz, de sus características y de sus aplicaciones prácticas y, en ocasiones, se con-
funden con otras formas de participación de las Naciones Unidas. 
Es entendible la poca claridad existente sobre las operaciones de manteni-
miento de la paz, debido a que estas no están expresamente consagradas en la 
Carta de las Naciones Unidas, ya que son fruto de circunstancias históricas y del 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
En efecto, las operaciones de mantenimiento de la paz se originan como 
consecuencia del enfrentamiento bipolar surgido entre las dos nuevas super-
potencias resultantes de la Segunda Guerra Mundial. Tanto los Estados Unidos 
como la Unión Soviética se impusieron como propósito expandir su área de in-
?????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????????-
tado el bloqueo del sistema de seguridad colectiva tan brillantemente construido 
en el Capítulo VII de la recién fundada Carta de las Naciones Unidas. 
????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
guerra civil griega, el problema de los estrechos, la progresiva sovietización de 
Europa Oriental y los desacuerdos sobre Alemania determinaron la aceleración 
de los acontecimientos.
En 1953, la muerte de Stalin, la tregua de Corea y el equilibrio nuclear determi-
naron el inicio de una nueva fase que podríamos llamar de estabilización de la 
Guerra Fría, con un comienzo de distensión y de surgimiento de fuerzas no alinea-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
con la llamada crisis de los misiles de Cuba, la Guerra Fría ascendió a un nuevo pico.
???????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????
????????????????????????????? ????????
Cuanto mayor es el temor de ambas partes a la guerra total, mayor tendencia  
demuestra la Guerra Fría a consolidarse, a consolidar ciertas prácticas y a obedecer a 
especiales normas de actuación […]. Estas prácticas hallan una forma característica 
de manifestarse en las guerras por procuración o por poder, que implican la participa-
ción indirecta y cuidadosamente calculada en las insurrecciones (citado en Mangas 
Martín, 1990).
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
tando las dos superpotencias, sin que fuera posible darle aplicación a las medidas 
coercitivas de mantenimiento de la paz estipuladas en el Capítulo VII de la Carta. 
13
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En consecuencia, surgió un ingenioso sistema de participación de las Na-
???????????????????????????????????????? ????????????????????????????????????
la paz, cuya esencia consiste en abandonar el esquema de seguridad colectiva 
y sustituirlo por un sistema fruto de las circunstancias, de carácter preventivo y 
protector más que represivo. 
Para lograr nuestro objetivo, estudiamos la normatividad internacional, espe-
cialmente la Carta de las Naciones Unidas, las diferentes resoluciones y los 
documentos emanados del Consejo de Seguridad, de la Asamblea General y de 
la Secretaría General, la doctrina nacional y extranjera y, desde luego, la nor-
matividad nacional, tanto constitucional como legal y reglamentaria. También 
soportados en casos de anteriores OMP, realizamos un análisis de los posibles 
???????????? ???????????????????? ?????? ????????????????????????????????????????
algunos de ellos en el caso colombiano, para que por vía de ejemplo se pueda 
alcanzar un mayor acercamiento a la misma y, de esa manera, mediante el 
presente libro, establecer los alcances y las competencias de una operación de 
paz de la ONU, su compatibilidad con el ordenamiento jurídico colombiano 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????? ????? ??? ???????????? ??? ??? ????? ??? ?????? ?????????? ?? ??? ????????
??????????????????????
Así las cosas, en un primer capítulo veremos que las operaciones de manteni-
miento de la paz, sin estar consagradas de manera expresa en la Carta, encuentran 
su origen en la adaptación a las realidades que vivía entonces el mundo y a una 
mejor comprensión de las funciones que las Naciones Unidas pueden y deben 
llevar a cabo en aras del mantenimiento y de la preservación de la paz. 
En este capítulo inicial intentaré esbozar que, mientras duró la división bi-
polar del mundo, cuando la Organización de las Naciones Unidas tuvo la opor-
tunidad política de participar mediante operaciones de mantenimiento de la paz 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
los mismos, a evitar que estos se agudizaran o a procurar incipiente asistencia 
humanitaria. 
A simple vista, podría parecer modesta la función que cumplieron las opera-
ciones de mantenimiento de la paz en sus orígenes, pero aunque no hubieran al-
???????????????????????????????????????????????????????????? ????????????????????-
dad a situaciones que hubieran podido convertirse en hervideros de la humanidad. 
14
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El primer capítulo continúa relatando que, tras la caída del muro de Berlín, al 
terminar la bipolaridad Este-Oeste, hubo un replanteamiento tanto en las relacio-
nes como en las tensiones internacionales, que trajeron consecuencias en todos 
los ámbitos: económicos, sociales, políticos, militares, etc. e incluye en estas con-
secuencias una nueva dimensión de la labor de la Organización de las Naciones 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el papel de lo que hoy conocemos como operaciones de mantenimiento de la paz. 
Concluida la tensión de la bipolaridad, veremos el estado actual de los alcan-
ces que puede llegar a tener una OMP, con soldados de paz que adelantan misio-
nes complejas que implican, al mismo tiempo, actividades políticas, militares y 
humanitarias y que han sido establecidas con base en la experiencia adquirida 
en las misiones “tradicionales” de mantenimiento de la paz que, sobre todo, 
conllevaban labores de carácter militar como el control de los altos al fuego, la 
separación de fuerzas enemigas y el mantenimiento de zonas de separación. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
observadores electorales, monitores de derechos humanos y otros civiles que se 
han unido a las fuerzas de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas. Sus 
tareas van desde la protección y la asistencia para ayudar a los antiguos conten-
dientes, hasta poner en marcha complicados acuerdos de paz. 
Las operaciones de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas han sido 
solicitadas para ayudar a desarmar y desmovilizar a antiguos combatientes, para 
entrenar y supervisar a la Policía civil y para organizar y observar elecciones. 
En trabajo con las agencias de la Organización y otras organizaciones humani-
tarias, los componentes de las misiones de mantenimiento de la paz han ayudado 
a que los refugiados vuelvan a sus hogares, supervisado el respeto de los derechos 
humanos, neutralizado minas antipersonales y comenzado la reconstrucción de 
los espacios afectados por las confrontaciones violentas. 
En el segundo capítulo intentaremos hacer un análisis de la normatividad na-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
una operación de mantenimiento de la paz en Colombia y sus posibles aplicaciones. 
Estudiaremos, en primer término, tanto los fundamentos constitucionales como 
el desarrollo legal y reglamentario en materia de paz, incluida la legislación que 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
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instancias de apoyo y ejecución de las políticas de paz. Igualmente, analizaremos 
la viabilidad y procedencia jurídica del eventual establecimiento de una operación 
de mantenimiento de la paz a la luz del ordenamiento jurídico colombiano. 
Para ello, analizaremos la vinculación que, a la luz de nuestra Constitución, 
pueda existir entre una operación de mantenimiento de la paz y la paz como valor 
constitucional y como derecho fundamental. 
Establecido este vínculo, que ha de ser la base para el actuar de las autorida-
des colombianas encargadas de hacer cumplir la paz como valor y como derecho 
fundamental en una eventual operación de mantenimiento de la paz en Colombia, 
estudiaremos las competencias de cada una de estas autoridades en la materia. 
Así, analizaremos las competencias que podría tener el presidente de la 
República en tanto jefe de la Rama Ejecutiva del Poder Público, como jefe de 
Estado, jefe de Gobierno y suprema autoridad administrativa. Veremos las compe-
tencias del Poder Legislativo en una eventual OMP, sus funciones y su naturaleza 
en el cumplimiento del deber de la paz y estudiaremos la legislación de paz expe-
dida por este Órgano. Asimismo, analizaremos las funciones de la Rama Judicial 
en el cumplimiento de la paz como valor y derecho fundamental, en general y las 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
miento de la paz en Colombia. Posteriormente, haremos algunas consideraciones 
acerca de la vulneración o no de la soberanía que implicaría la instauración de una 
operación de mantenimiento de la paz en Colombia. 
En el tercer capítulo haremos un acercamiento a algunas de las modalidades 
concretas e ilustrativas de operaciones de mantenimiento de la paz y su posible 
aplicabilidad en Colombia, tras analizar las diferentes funciones y tareas que pue-
de realizar una operación de este orden, según se desarrolle en la etapa de nego-
??????????????????????????????????????
Así, para ilustrar las funciones de establecimiento de zonas seguras o las de 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
o de agilización de acuerdos realizadas mientras se consolida la cesación de esta o 
para estudiar las funciones de supervisión de elecciones, control de desarme o de 
???????????? ???????????????????????????????????????????????????????????????????
en casos prácticos de operaciones de mantenimiento de la paz que hayan realizado 
cada una de estas funciones e intentaremos vislumbrar de manera somera, pero 
ilustrativa, de qué manera podría aplicarse en Colombia.
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????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
bajo el mandato de una operación de mantenimiento de la paz, este capítulo tres 
tiene una doble función. De un lado, poner de presente la ductilidad y adaptabi-
????????????? ???????????????????????????????????????????????????????????????-
trar a los tomadores de decisiones sobre la política de paz la gran utilidad que 
podría tener para Colombia la eventual instauración de una operación de man-
tenimiento de la paz en nuestro país. EI segundo propósito del capítulo consiste 
en aterrizar a un terreno más palpable la naturaleza de las operaciones de man-
tenimiento de la paz y analizar la viabilidad de una operación de esta naturaleza 
en territorio colombiano, no solamente mediante un análisis general y abstracto, 
sino por medio del establecimiento de las implicaciones, las funciones y el desa-
rrollo concreto que podría implicar una operación de mantenimiento de la paz.
El cuarto y último capítulo está dedicado a ahondar en una de las funciones 
que puede ejercer una misión internacional, en general y una operación de paz de 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
los grupos insurgentes como resultado de un proceso de negociación.
Si bien el tema podría parecer redundante, la profundización acerca del tema 
?????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????????????
negociación de La Habana tiene como uno de sus objetivos expresos la desmo-
vilización, el desarme y la reintegración de las FARC y, en consecuencia, en este 
momento sesiona como una subcomisión paralela a la mesa principal de nego-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
algunas luces a tales discusiones sobre el desarme en el marco del DDR.
?????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???????????????? ???????????????????????????????????????????????????? ?????
????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????
y, aunque ya se ha llegado a un acuerdo en tres de los cinco puntos de la agenda, 
???? ?????? ???? ??????? ?????? ????????????? ???? ??????????????? ??? ??? ???????????
a las víctimas, la desmovilización y el desarme. Toda vez que la desmoviliza-
ción y el desarme de las FARC serían en gran medida la concreción física del 
????????? ?????????? ??? ????????? ??? ?????????? ????????????? ??????????? ????????
este capítulo a esbozar, en los términos más concretos posibles, las diferentes 
modalidades de desarme y las variables en las que una misión de paz podría 
contribuir a ello.
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Este libro es fruto de mis labores como investigador de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Católica de Colombia en la línea de Derecho Público, 
concretamente del Grupo Derecho Público y TIC- G, TICCY y es un modesto 
aporte de mi persona y de la Universidad Católica de Colombia a la construcción 
de paz en el país, el cual esperamos se sume a otros aportes, a otras ideas e ini-
ciativas que, siempre que sean constructivas y formuladas con rigor, ya son en 
sí mismas un avance para reformular los términos del polarizado y destructivo 
debate político en Colombia. Si además logramos dar un haz de luz para la im-
plementación de una OMP de las Naciones Unidas en Colombia, habremos ido 
más lejos y, si el proceso de paz de La Habana termina en la desmovilización y 
el desarme de las FARC, estaremos ante el primer escalón de la construcción de 
un mejor país. ¡Que así sea!

SENTIDO Y ALCANCES1 DE LAS OPERACIONES DE 
MANTENIMIENTO DE PAZ DE LAS NACIONES UNIDAS
Las Operaciones de Mantenimiento de Paz (OMP) son acciones no contempladas 
expresamente en la Carta de las Naciones Unidas, que se han ido desarrollando en 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
?????????????? ???????????????????????????????????????????????????????????????????
Sin embargo, independientemente de las denominaciones que se den a las OMP 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
sea necesario analizar el alcance de las OMP, no solo según su evolución histó-
rica, sino también las exigencias de la nueva época. 
1 Resultados de la investigación “Las Operaciones de Mantenimiento de la Paz (OMP) de la Organización de las 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????
Católica de Colombia en 2014.
1
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1. Introducción
Si bien las Operaciones de Mantenimiento de la Paz (OMP) son un instrumento 
de la Organización de las Naciones Unidas, estas no tienen consagración expresa 
en la Carta ni una manifestación única; por el contrario, gozan de diversas facetas 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
embargo, esta ductilidad no siempre se manifestó como principal característica 
de las OMP, lo cual es resultado de múltiples procesos históricos que se decan-
taron y que actualmente podemos considerar como una operación de este tipo. 
Tal desarrollo histórico de las OMP y la amplia gama de funciones que hoy 
pueden realizar es el objeto de este documento.
 En cuanto al paso del tiempo como criterio de división de las OMP, tenemos 
que las diferentes operaciones desplegadas hasta el momento puedan diferen-
ciarse en aspectos fundamentales, razón por la cual el secretario de las Naciones 
Unidas, Boutros-Ghali, habla de dos generaciones de operaciones para el mante-
nimiento de la paz, a saber: una generación de operaciones desplegadas durante la 
Guerra Fría y una generación de operaciones posteriores (Boutros-Ghali, 1993a). 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????? ??? ???? ?????? ???? ???? ????????? ????????????? ?????? ??? ???????????? ??? ???
Guerra Fría. Por esta razón, algunos doctrinantes han establecido una categori-
zación abstracta de las mismas, divididas en “primera generación” y “segunda 
generación”, conforme surgieron durante o después de la Guerra Fría. Igualmente, 
??????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????????
que, sin embargo, consideramos que no son OMP en estricto sentido, sino que se 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
(1998), al decir: 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
ción de estas operaciones de segunda generación, las que han hecho nacer otro tipo 
de operaciones que, aunque han mantenido el nombre de operaciones de paz, son, a 
nuestro criterio, de una naturaleza jurídica distinta. Estas fuerzas no se diferencian 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
posibilidad de utilizar la coacción armada para hacer respetar su mandato o efectivi-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cialmente diferentes de las denominadas de primera y segunda generación. A nuestro 
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entender estarían reguladas directamente por el capítulo VII de la Carta. Hablar de 
ellas como una tercera generación tiene sentido desde un punto de vista de desarrollo 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en cuanto a su naturaleza jurídica [...]. Finalmente, quizá estemos asistiendo al naci-
miento de una cuarta generación de operaciones de paz. Se trata en este caso de las 
destinadas a prevenir quebrantamientos de la paz. 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
segunda, tercera y cuarta generación es errónea, ya que este tipo de operaciones 
se desprenden del Capítulo VI de la Carta de Naciones Unidas y cualquier otra 
forma de intervención puede entenderse como operación de algún tipo, pero no 
de mantenimiento de la paz.
La diferencia entre las llamadas OMP de primera y de segunda generación 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Estos temas los desarrollaremos en seguida, toda vez que ha sido el contexto in-
ternacional el que ha determinado en cada momento los alcances de las OMP y, 
desde una perspectiva esencialmente histórica, estudiaremos los dos principales 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Guerra Fría en un primer momento, tuvieron las OMP y la amplitud de actuación 
que tiene hoy, tras la distensión bipolar.
Independientemente de las denominaciones de las OMP o de los criterios uti-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????? ????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
analizar el alcance de las OMP, no solo según su evolución histórica, sino tam-
bién las exigencias de la nueva época. 
2. Resultados
2.1. Las operaciones de mantenimiento de paz realizadas durante la Guerra Fría 
Durante la guerra contra el nazi-fascismo, la democracia capitalista y el socia-
lismo de tipo marxista-leninista de las grandes potencias, debieron constituir una 
gran alianza y olvidar, al menos temporalmente, sus diferencias frente al enemigo. 
Quizás con la creencia de que luego de la derrota de Hitler su alianza podría 
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perdurar y “[...] para evitar que la catástrofe producida por la segunda gran guerra 
volviera a repetirse, los Aliados impulsaron la creación de la Organización de las 
Naciones Unidas, con su respectivo directorio de cinco potencias dirigentes”2. 
Al término de la Segunda Guerra Mundial nació la Organización de Naciones 
Unidas, con el propósito primordial de mantener la paz y la seguridad internacio-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
ba de superar. El Consejo de Seguridad fue el órgano en cuya cabeza quedaría el 
mayor peso de esta responsabilidad.
Al interior del Consejo se establecieron cinco miembros permanentes, con 
la idea de que las decisiones se tomaran por consenso. Sin embargo, con el co-
rrer de los acontecimientos, el veto se convirtió en el principal enemigo de las 
decisiones del Consejo y trajo como consecuencia la inoperatividad del mismo. 
Aunque es importante reconocer que la unidad y cohesión de dicho directorio ya 
estaba resquebrajada en el momento mismo en que formalmente se estableció, 
pues apenas vencidos Alemania, Japón e Italia estalló el inevitable antagonismo 
entre el sistema capitalista y el socialista, representados por Estados Unidos y la 
Unión Soviética, respectivamente. 
Y es que, desde siglos anteriores, la política mundial había visto la hegemo-
????????????????????????????? ????? ????? ????????? ??????????????????????????? ???
panorama dejó indudablemente dos lados vencedores entre quienes repartirse la 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el marco de una disputa internacional caracterizada por el riesgo inminente del 
desencadenamiento de la violencia. Así nació la Guerra Fría. 
En relación con el contexto histórico de esta tensión diplomática-militar, 
Palmer y Colton (1980) sostienen que: 
Desde el siglo XVII, el mundo ha solido tener alrededor de media docena de Grandes 
Potencias. Que en 1945 solo hubiera dos, suponía una gran diferencia. Además, las 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
y de una fuerza militar enormes, que eclipsaban a todos los demás Estados, incluidas 
las potencias europeas que durante largo tiempo habían dominado los acontecimien-
tos en los siglos modernos. La característica de un sistema de dos Estados, que no se 
2 “La guerra había dejado ‘vacíos de poder’. Por el momento el gran peso económico y militar de Alemania había 
desaparecido del mapa. Inglaterra, victoriosa pero extenuada, había perdido su rango de primera potencia y ni 
siquiera era capaz de mantener el dominio sobre su vasto imperio. Francia había decidido aún más dramáticamente”. 
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encuentre en un sistema de múltiples Estados, es la de que cada superpotencia sabe 
de antemano cuál puede ser su único enemigo peligroso. En tal situación, la sutile-
za diplomática desaparece. Las medidas que cualquiera de las dos potencias adopta 
para su propia seguridad son consideradas provocaciones por la otra. Después de la 
guerra, los Estados Unidos y la Unión Soviética, cayeron en esta incómoda relación 
recíproca. Desde 1945 en adelante, se implantó un antagonismo diplomático e ideo-
lógico de intereses y de ideas, que se conoció como la Guerra Fría (p. 637).
Las superpotencias tenían una constante rivalidad en todos los aspectos. Las ideas 
económicas en las cuales sustentaban sus imperios fueron el principal motivo de 
preocupación entre ellas. Por su parte, los Estados Unidos tenían como propósito 
contener la expansión del comunismo y propagar las ideas capitalistas, princi-
palmente en Europa. Del otro lado, la Unión Soviética, no limitaba recursos para 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
abrumadora mayoría que estaba en su contra al interior de las Naciones Unidas, 
usó el recurso de veto con una frecuencia insostenible. Así, “desde 1945 a 1955, 
los soviéticos utilizaron el veto setenta y cinco veces, y los Estados Unidos, tres” 
(Palmer y Colton, 1980, p. 637).
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
jada en la composición geoestratégica planetaria en la segunda mitad del siglo 
XX, sino también en las disputas políticas jurídicas y diplomáticas presentes en 
las emergentes estructuras e instituciones de la comunidad internacional, cada 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la guerra. Evidentemente, cada cual apoyó una de las partes enfrentadas, lo que 
formó un clima de inmensa tensión, no solo al interior de la Organización, sino 
en el mundo; toda decisión que se tomara tenía unas consecuencias que podían 
cambiar el orden mundial y, con esto, conllevar al fracaso de la ONU en sus 
?????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la guerra civil griega, el problema de los estrechos, la progresiva sovietización 
de Europa Oriental y los desacuerdos sobre Alemania determinaron la acelera-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
como analista de la realidad de las confrontaciones entre las potencias mundiales 
y podemos decir que en 1948 comenzó de lleno: Occidente procedió a crear la 
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organización de Tratado del Atlántico Norte (OTAN)3, mientras que Stalin ideó 
el Pacto de Varsovia, de 1954 y sovietizó a Europa Centro-Oriental, por medio de 
los partidos del Kominform.
?????????????????????? ???????????????????????????? ?????????????????????????
de Corea, pero en 1953:
[...] la muerte de Stalin, la tregua de Corea y el equilibrio nuclear determinaron el 
inicio de una nueva fase que podríamos llamar, de “estabilización” de la Guerra Fría 
con un comienzo de distensión y de surgimiento de fuerzas no alineadas” (Boersner, 
1990, p. 234).
Este período de estabilización se tradujo en la prolongación de esta dinámica 
de confrontación bipolar, que tendría su conclusión en 1989 a partir de un 
hito histórico: la caída del Muro de Berlín.
2.1.1. Primeras aplicaciones de las emergentes operaciones de mantenimiento de paz
En este contexto de tensión, bipolaridad y veto, las OMP nacen como alternativa 
a las medidas coercitivas que debían ser tomadas por unanimidad del Consejo de 
???????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
[Son] operaciones de campo que establecen las Naciones Unidas, con el consenti-
?????????? ??????????? ????????????????????????? ?? ???????????? ????????? ???? ??????????
?????? ??????? ????? ????????? ?? ???????? ??? ????????????????????? ??????????? ???? ????
Estados miembros en su conjunto, y con personal militar, así como de otro tipo, y 
equipo provistos voluntariamente por ellos, las cuales actúan imparcialmente en-
tre las partes y emplean la fuerza en el grado mínimo necesario (p. 455, citado en 
Roberts, 1995, p. 506).
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la paz surge un nuevo sistema de uso de la fuerza por las Naciones Unidas, un 
nuevo tipo de acción ejecutiva, caracterizado por el abandono del esquema de 
seguridad colectiva, por un nuevo sistema de carácter preventivo y protector, más 
que represivo4. Se considera, pues, que:
3 Creada el 4 de abril de 1949, mediante el tratado de Washington.
4 En respaldo de esta interpretación, Saura (2007) considera que “originalmente, las operaciones internacionales 
de mantenimiento de la paz tenían la intención de ser meras fuerzas ‘interposición’ entre las partes que habían 
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[…] estas operaciones no resuelven ni tienen la pretensión de resolver las causas 
estructurales de los problemas, más bien en su primera generación buscaron propi-
ciar un marco favorable para que las partes enfrentadas pudieran dialogar y encontrar 
solución negociada a sus diferencias (Bárcena, 2002).
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
o, peor aún, mundiales.
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
debido a que este tipo de enfrentamientos era el de mayor proliferación en la 
época de la Guerra Fría. Sin embargo, como tal, estas operaciones resultaban ser 
??????????????????????????????? ??? ?????????? ?????????????? ??? ???? ???????????
???????????????????????????????????? ????????????????????????????????????? ???
confrontación, en la medida en que solo se trataba de evitar la profundización del 
??????????????????????????????????????????????
La característica principal de los primeros tiempos del accionar de las OMP 
era su carácter militar, utilizado como una barrera de contención entre Estados, 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
??????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????????
primera generación de las OMP, caracterizadas por la mediación militar, tiene 
????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????
ONUVT (Organismo de las Naciones Unidas para la Vigilancia de la Tregua en 
Palestina), UNMOGIP (Grupo de Observadores Militares de las Naciones Unidas 
en la India y el Pakistán), UNOMIG (Misión de Observación de las Naciones 
Unidas en Georgia) y UNASOG (Grupo de Observación de las Naciones Unidas 
para la franja de Aouzou) (Consigli y Valladares, 1998)5.
????????????????????? ????????????????????????????????????? ????????????? ?????????? ? ???????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
international peacekeeping operations were intended to be mere ‘interposition’ forces between warring parties that 
???? ???????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????? ?????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
5 En el mismo sentido, Vega (2005) señala: “Las operaciones de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas 
llevadas a cabo durante la Guerra Fría son el origen de todos los tipos de operaciones que, de alguna manera, 
se agrupan bajo el rótulo genérico de operaciones de paz, razón por la cual se pueden etiquetar como de primera 
generación. Esta primera generación eran básicamente operaciones de interposición entre Ejércitos regulares de 
países soberanos que, tras enfrentarse militarmente, alcanzaban algún tipo de acuerdo para el cese de las hostili-
dades: UNTSO, UNILIF o UNEF entre Israel y sus vecinos árabes, UNMOGIP o UNIPOM entre la India y Pakistán 
o UNFICIP entre los Ejércitos grecos y turco chipriotas, por ejemplo”.
26
PÚ
BL
IC
O 
5
Las operaciones de paz de la ONU
Las OMP, nacidas en este contexto histórico-político, fueron el primer paso en 
lo que más adelante se desarrollaría bajo el genérico de operaciones de mante-
nimiento de la paz. Entre las demás características se encuentra que las mismas 
debían ser autorizadas por el Consejo de Seguridad y desarrollarse bajo el control 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
se pueden encontrar por primera vez las dos características mencionadas. En la 
operación desarrollada en el Congo, el mandato fue claro y limitado: ayudar al 
Gobierno del Congo a conjurar el ataque frontal del Ejército belga que atentaba 
contra el orden público prestablecido6.
La operación de Naciones Unidas en el Congo (ONUC) se desarrolló en varias 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Patrice Lumumba al secretario general de la ONU, para evitar la intervención belga. 
Para el 14 de julio de 1960, el Consejo de Seguridad autorizó al secretario General 
para tomar las medidas necesarias en relación con la ayuda militar solicitada.
La propuesta del secretario general incluía la intervención de una fuerza tem-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Unidas y con libertad de acceso y movimiento en los lugares a desarrollar la inter-
vención, sin que ello implicara una participación de las Fuerzas de las Naciones 
????????????????????????????????7.
Esta OMP muestra claramente que la ONU intervino como una fuerza de 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????? ????????????????????????????? ?-
diante su presencia, incitara a las Fuerzas Militares belgas a retirarse del país. Sin 
embargo, no solo se limitó a una misión de observación, sino que su intervención 
podría considerarse como algo más activa.
La primera parte de la misión tuvo éxito y las fuerzas belgas se retiraron el 23 
de julio de 1960. En todo caso, la misión también contemplaba el mantenimiento 
6 En el Artículo 2 de la Resolución 143, de 14 de julio de 1960, el Consejo de Seguridad (1960) autorizó “al 
secretario general a tomar las medidas necesarias, previa consulta con el Gobierno de la República del Congo, 
para prestar a dicho Gobierno la asistencia militar que pudiera necesitar hasta que, a través de los esfuerzos del 
Gobierno y la asistencia técnica de las Naciones Unidas, las fuerzas de seguridad nacionales fueran capaces, en 
la opinión del Gobierno, de cumplir plenamente con sus cometidos” (subrayado propio).
7 Primer reporte del secretario general en la implementación de la Resolución 143 del 14 de julio de 1960, emanada 
del Consejo de Seguridad. 
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de la integridad territorial del Congo (Consejo de Seguridad, 1961)8 y los intentos 
secesionistas afectaban su objetivo. La ONU se mantenía clara en que su inten-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
se agudizó y el papel de la misión se conservó en la interposición de tropas sin 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ampliar su mandato y utilizó el recurso limitado de la fuerza para establecer el 
??????????????????????????? ???????????????????????? ???????????????????????????
formar un compromiso (Bilsen, 1961). 
Finalmente, como lo expresó el secretario general en su primer informe sobre 
la OMP en el Congo, aceptado mediante Doc. S/4389 de 14 de julio de 1960:
[…] los dos elementos principales desde el punto de vista jurídico eran, por una parte, 
esta solicitud, y, por otra, la conclusión implícita de que las circunstancias a que me 
???????????? ?????????????????????????????????????????????????????? ????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
midad con la Carta (par. 10).
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
esta misión no tuvo la función de observar e informar los sucesos que tenían lugar 
en territorio congolés, sino que implicaba la colaboración activa por parte de las 
Naciones Unidas en la solución del problema que afectaba la paz. 
??? ??????????? ????????????? ???????????????????? ??? ????????? ??????????????
formó parte del mandato, sino que tenía como eje fundamental el uso razonado 
??? ??? ??????? ??? ??????????????? ??????????? ??? ??????????? ??? ??????????? ????? ???
aquellos eventos extraordinarios de defensa del personal de las Naciones Unidas.
Como se puede notar en el ejemplo de la primera experiencia en el Congo, 
la mayoría de OMP de esta generación fue misión de observación sin mayor 
intervención militar o de otro tipo, ya que se caracterizaba por ser de mandato 
simple (a diferencia de las de segunda generación, que cuentan con un mandato 
múltiple), que se movían únicamente entre patrullar franjas de potencial con-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en la medida en que se fueron implementando, determinadas intervenciones 
activas se fueron admitiendo dentro del marco de las OMP, aunque siempre de 
carácter limitado.
8 En especial, el literal a de la Resolución 160 (Consejo de Seguridad, 1961).
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???? ??? ??? ??? ????????? ??? ????? ???? ???????? ????????? ????? ??????????? ??? ????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de las Naciones Unidas en Afganistán y Pakistán (Ungomap)9?????????????????????
cuando, en diciembre de 1979, las fuerzas soviéticas entraron en Afganistán, en 
respuesta de una solicitud de asistencia contra los movimientos rebeldes presenta-
da por el Gobierno afgano. Finalmente, se desplegaron más de 100.000 efectivos 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
muyahidín, las facciones de la resistencia afgana.
La Ungomap se instauró el 15 de mayo de 1988 y su objetivo consistía en 
garantizar la aplicación de los convenios sobre el arreglo de la situación relativa a 
Afganistán (Acuerdos de Ginebra) y, en este sentido, investigar y elaborar infor-
mes sobre posibles violaciones de alguna de las disposiciones de los convenios.
El mandato de la Ungomap implicaba la vigilancia de no interferencia y no 
intervención por los partidos en los asuntos del uno y del otro, retirada de tropas 
soviéticas de Afganistán y regreso voluntario de refugiados (Ungomap, s. f.). Se 
puede constatar que el mandato de la misión fue preciso, en el sentido de que 
implicó una simple “vigilancia”. Además, es importante notar que, en realidad, 
la misión de las Naciones Unidas en este caso fue limitada e interpretada de una 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
mismo; fue una simple tarea de observación, cuyas funciones estuvieron siempre 
enmarcadas dentro del Capítulo VI de la Carta de las Naciones Unidas, razón por 
la cual puede ser catalogada como una misión de primera generación. 
Del panorama descrito podemos extraer importantes consecuencias y conclu-
siones para los efectos de lo que se conoce como OMP de primera generación. En 
primer lugar, las OMP nacieron en un momento histórico que no tenía preceden-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????? ??????????????????????????????????????????-
miento de su principal objetivo cuando una superpotencia consideraba que, en un 
????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????
directamente implicados. Así las cosas, cuando Naciones Unidas tuvo la posibi-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
9 Establecida el 15 de mayo de 1988 de conformidad con la carta de fecha 25 de abril de 1988, dirigida al secretario 
general por el presidente del Consejo de Seguridad.
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?????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de competencias por división en zonas territoriales: Corea, Laos, etc. 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
secretario general, al referirse a la operación de las Naciones Unidas en Chipre 
?????????????????????????????? ?????????????
[…] ésta no es una acción colectiva contra la agresión, tomada de acuerdo con el 
capítulo VII de la Carta, sino algo más intrincado y de mayor valor, caso de tener 
éxito, como precedente para el futuro. Se trata de una tentativa a nivel internacional 
para preparar el terreno a una solución permanente y libremente acordada, respecto 
de una situación desesperada y peligrosa para el mantenimiento de la paz. La natura-
leza de esta operación se acerca mucho más a una acción preventiva y de protección 
que a una acción estrictamente coercitiva (UNPR, 1964).
A pesar de la amplitud de los términos, en la realidad era indudable el carácter limi-
tado de las OMP en esos momentos. Esta limitación estaba determinada por varias 
razones como su novedad, la búsqueda de un fundamento en la Carta y la limitación 
de las competencias de los órganos de la institución, entre otras, pero el antecedente 
formulado sería de gran importancia para el posterior desarrollo de las OMP. 
Por tanto, si bien la Guerra Fría trajo como importante consecuencia el naci-
miento de las operaciones de mantenimiento de la paz, las mismas se desarrolla-
??????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????? ???
ampliaron sus características y campos de acción, como se verá a continuación. 
2.2. Las operaciones de mantenimiento de paz posteriores a la Guerra Fría 
Con la caída del muro de Berlín, en 1989, el mundo ingresó en una nueva etapa 
de su historia, en la cual ya no existían dos bloques poderosos enfrentados. En 
el continente europeo, por ejemplo, tal tránsito planteó una nueva etapa en las 
relaciones entre las naciones que dejaba de lado la tensión bipolar del pasado: 
Con la consumación del cambio político-institucional entre 1989 y 1991 se abrió 
para todos ellos una nueva etapa histórica en la que se produjo la consolidación del 
sistema democrático-parlamentario y la modernización económica y social, homolo-
gándose a los países democráticos de Europa Occidental; y junto a lo anterior optaron 
decididamente por integrarse en las Comunidades Europeas (además de vincularse a 
la Alianza Atlántica) (Pérez, 2010).
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La caída económica y política de la Unión Soviética dejó como único vencedor 
a los Estados Unidos, superpotencia militar y económica que culminó, tras este 
???????????????????????????????????????????????????????????? ????????????????-
tos que surgieron ya no se movían en un frente bipolar, sino que se desarrollaron 
al interior de múltiples Estados que quedaron a la deriva tras la culminación del 
respaldo de las potencias de la Guerra Fría. 
En este sentido, el mundo no volvió a ser el mismo. Al terminar la bipolaridad 
Este-Oeste, hubo un replanteamiento en las relaciones y en las tensiones interna-
cionales, que trajeron consecuencias en todos los ámbitos: económicos, sociales, 
políticos, militares, etcétera, incluida una nueva dimensión de la labor de la 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
armados internos (Aguirre, 1994).
?????????????????????????? ????????????????????????? ????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
que fueran susceptibles de poner en peligro la paz y la seguridad internacionales. 
Esta nueva forma de abordaje de los problemas es evidente en el documento 
presentado por el secretario general Boutros-Ghali tanto a la Asamblea General 
(A/47/277) como al Consejo de Seguridad (S/24111) el 17 de julio de 1992, 
titulado “Un programa de paz”, que puede considerarse como el documento más 
importante en materia de paz y seguridad de los últimos tiempos. En él se en-
?????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
demagogia, sino que viene operando en varios aspectos. Es con base en este do-
cumento que las competencias de los órganos de la Organización se amplían y, 
por lo tanto, las OMP toman un nuevo matiz. 
Para empezar, el documento constata la terminación de la Guerra Fría y la 
consecuente “vía libre” al funcionamiento del Consejo de Seguridad y lo que esto 
??????????????????????10. A continuación reproduciremos algunos extractos del 
10 En el parágrafo 3 de “Un programa de paz” se lee: “In these past months a conviction has grown, among nations 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Nations capable of maintaining international peace and security, of securing justice and human rights and of pro-
moting, in the words of the Charter, ‘social progress and better standards of life in larger freedom’. This opportunity 
must not be squandered. The Organization must never again be crippled as it was in the era that has now passed”. 
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documento en cuestión, debido a que presenta con claridad el nuevo ambiente 
internacional y sustenta el avance en las operaciones de las Naciones Unidas. 
En el Capítulo 1, “Un contexto en evolución”, el secretario indica: 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????? ???? ??????? ??? ???????????? ?? ???????????? ???? ?????? ???????? ???? ??????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
las cuestiones que separan a los Estados del Norte y del Sur se hacen cada vez más 
agudas y exigen ser estudiadas a los más altos niveles del Gobierno, el mejoramiento 
de las relaciones entre los Estados del Este y el Oeste brindan nuevas posibilidades, 
algunas de ellas ya concretadas, para conjurar con éxito las amenazas que se ciernen 
sobre la seguridad común (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 8).
A ese mismo respecto, en la parte introductoria decía: “La Organización no debe 
volver a caer jamás en la impotencia a que se vio sometida en el período que ahora 
ha quedado atrás” (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 3). 
?????? ??????????????????????????????????????????? ???????????????
Desde la creación de las Naciones Unidas, en 1945, han perdido la vida aproximada-
????????? ????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????
mundo. Las Naciones Unidas debieron presenciar impotentes, muchas de estas crisis 
???????????????????????????????????????????????????? ????????????????????????????
clara expresión de las divisiones de ese periodo (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 14).
???????????????? ??????????????????????????????????????? ??????????????????????????
desde el 31 de mayo de 1990, pero han aumentado enormemente las exigencias 
que se hacen a las Naciones Unidas (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 15). 
Sobre este nuevo panorama mundial, el secretario general de las Naciones 
Unidas, en el suplemento de “Un programa de paz” precisó: 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Unión Soviética y en otros lugares. Resultado de ello ha sido una erupción de guerras 
dentro de Estados de reciente independencia, guerras a menudo de tipo religioso o 
??????????????????????? ???????????????????????????????????????????? ???????????????
también parece haber contribuido a estallidos de guerras semejantes en el continente 
africano. Además, siguen sin resolverse algunas de las guerras atizadas por terceros 
dentro de algunos Estados durante la Guerra Fría.
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???????????????????? ???????????????????? ???????? ??????????????????? ??????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????? ?????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
?????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ellos (pp. 65-66).
Por su parte, Vega (1997) considera que “la guerra no quedó eliminada de la 
escena mundial, como inicialmente se esperaba, sino que vio transformadas sus 
características en el sentido de una combinación de luchas interiores con inter-
vención internacional más o menos encubierta” (Vega,1997). Asimismo, Mangas 
????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
efecto, nunca la historia de la Humanidad había conocido en un mismo momento 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
(pp. 17-18).
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????per 
se???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????? ?????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
nes armadas, a veces de forma decreciente, o esporádica, en otros casos de forma 
estable o desgraciadamente cada vez más intensa (p. 18).
De lo anterior se observa que, de forma paralela a la distensión Este-Oeste y a la 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
tos internos, derivado del auge de fenómenos antes ocultos o apaciguados por el 
fenómeno de la Guerra Fría, como los nacionalismos, los fanatismos religiosos 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
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internos, puesto que se consideraron como verdaderos peligros para el cumpli-
miento de los propósitos de la Organización11.
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????? ????? ????? ??? ???? ???????????? ????? ???? ?????????? ?????????????? ??? ???-
mino con una concepción más amplia, más universal, que supera los enfoques 
????????????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????
hacia un sentido más comprensivo y, sobre todo, restaurativo (Braithwaite, 2002 
y 2006; Shearing y Wood, 2010). En los siguientes apartes buscaremos sustentar 
???????????????????????????????????????????????????????????? ????????????12. 
Recordemos que, si bien es cierto, en los casos como los del antiguo Congo 
belga, el canal de Suez o Chipre, las acciones emprendidas por las Naciones 
Unidas no estaban enmarcadas dentro del Capítulo VII de la Carta y, aunque el 
secretario general del momento expresara sobre el caso concreto de Chipre que 
“la naturaleza de dicha operación se acerca mucho más a una acción preventiva 
de protección que a una acción estrictamente coercitiva”, también es cierto que 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
que en algunos casos efectivamente se evitara o detuviera la pérdida de vidas 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
internos seguían intactas, lo que en muchas ocasiones producía el renacimiento 
de la violencia. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
El concepto de paz incluye trabajar no solo en los aspectos coyunturales gene-
radores de violencia13, sino también en los aspectos estructurales que puedan 
11 En relación con la conceptualización de las nuevas guerras a partir de una era posterior a la Guerra Fría, ver 
Kaldor (2001). 
12 Para Sathirathai (2006), “peace is more than security, more than freedom from fear. The promise of peace is also 
the hope for greater understanding and deeper cooperation among nations, religions, and cultures. Peace is the 
dream that we can be together, different as we are, without fear; that we can be enriched by one another, secure 
in the promise that we will be understood; that we can learn from one another; and that we can share the Earth in 
?????????????????????????????????????????????????????????????????
13 Por ello, en el párrafo 15 de “Un programa para la paz”, el secretario general establece ciertas metas para la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????????? ???????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????? ???????????????????????????
?????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????? ????????????????????????????
peace-building in its differing contexts: rebuilding the institutions and infrastructures of nations tom by civil war and 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????????????????
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garantizarla. En este sentido se pronuncia el secretario general en la segunda 
parte de “Un programa de paz”, cuando dice:
???? ??????????? ???? ???????????? ???????????? ???????????????????????????? ? ????????
llegar a ellas deberemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para consolidar 
el respeto por los derechos humanos y las libertades fundamentales, promover un 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
lizada, mitigar los sufrimientos y poner coto a la existencia y utilización de armas 
de destrucción en masa. En Río de Janeiro se reunió la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, la reunión es la cumbre de ma-
????????????? ??????????????????????????????????? ???????? ??? ????????????????????
Mundial de Derechos Humanos. En 1994 se examinará el tema de la población y 
el desarrollo. En 1995 se reunirá la Conferencia Mundial sobre la Mujer y para ese 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
A lo largo de mi mandato como secretario General habré de ocuparme de todas estas 
importantes cuestiones y las tengo muy presentes, incluso al referirme, en el presente 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
[...] (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 15). 
De lo anterior podemos concluir que el nuevo concepto de mantenimiento de la 
paz es tan integral, que “van en un mismo saco” temas como el ambiente con el 
de los derechos humanos y el de eliminación de armas de destrucción masiva. 
Lo que es más sorprendente: en un informe dirigido al Consejo de Seguridad, 
estas operaciones pasan de tener un carácter estrictamente militar y se convierten 
en operaciones “de intervención”, lo que las obliga a transformarse de operaciones 
militares en operaciones “multidimensionales” (Gifra, 2013, p. 5).
??? ???????? ????????? ????? ??? ????????????? ?? ??? ???????????? ???? ?????????
apreciar esta “integridad” del nuevo concepto de paz en toda su dimensión, que 
dio nacimiento a esta “nueva generación de Operaciones de Mantenimiento 
de la Paz”. Así lo demuestran sendas resoluciones del Consejo de Seguridad y de 
???????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????
centroamericano fue constante la vinculación de la paz con el desarrollo sosteni-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Seguridad (1989), que dice: 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
expression in international laws, many owing their genesis to the work of this Organization”. 
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Acogiendo con beneplácito el acuerdo sobre procedimientos para establecer la paz 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
pueblos de Centroamérica de lograr la paz, la democratización, la reconciliación, el 
desarrollo y la justicia, de conformidad con su decisión de asumir el reto histórico de 
forjar un destino de paz para la región.
Asimismo, el último pronunciamiento de la Asamblea General sobre el proceso de 
paz en Centroamérica, en su Resolución 52/176 del 18 de diciembre de 1998, reza así: 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Centroamérica es un proceso dinámico y permanente que enfrenta graves desafíos 
estructurales y cuyo mantenimiento y consolidación están estrechamente relacio-
nados con los progresos en el desarrollo humano, especialmente en la reducción 
de la extrema pobreza, la promoción de la justicia económica social, de la reforma 
judicial, la protección de los derechos humanos y las libertades fundamentales, el 
respeto de las minorías y la atención de las necesidades básicas de los grupos más 
vulnerables (Asamblea General, 1998). 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
esta nueva era como de “globalización de la seguridad”, acorde con los tiempos 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
más amplia que la que se venía manejando hasta la caída del muro de Berlín, en 
la que tan solo era relevante el aspecto militar. El desplazamiento conceptual tam-
bién se encuentra en el Informe de desarrollo humano de la Organización de las 
Naciones Unidas, de la mano de una concepción humanocéntrica de la seguridad: 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????? ??????????? ????????????????????????????? ????
amenazas a las fronteras de un país. Hace demasiado tiempo que las naciones se 
vuelcan a las armas para proteger su seguridad. 
En la actualidad, para la mayoría de las personas, las preocupaciones de la vida 
diaria generan más sensación de inseguridad que el temor a un cataclismo mundial. 
La seguridad laboral, la seguridad de ingresos, la seguridad sanitaria, la seguridad 
ambiental, la seguridad ante el delito: son estas las cuestiones de seguridad humana 
que aparecen como preocupación en todo el mundo. 
Esto no debe sorprendernos. Los fundadores de las Naciones Unidas siempre habían 
concedido igual importancia a la seguridad de las personas y a la seguridad territorial. 
Ya en junio de 1945, el secretario de Estado de Estados Unidos informó lo siguiente a 
su Gobierno, a propósito de los resultados de la Conferencia de San Francisco: 
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La batalla de la gente debe lucharse en dos frentes. El primero es el frente de la 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ambos frentes puede asegurarnos una paz duradera […]. Ninguna disposición escrita 
en la Carta puede poner al mundo a salvo de la guerra si los hombres y las mujeres no 
tienen seguridad en sus hogares y sus trabajos (PNUD, 1994, pp. 3-4).
????????????????????????????????????????????????????????????????????? ????-
cación en el objeto al que se aplican las OMP. La Carta de Naciones dispone en 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
cuya continuación sea susceptible de poner en peligro el mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales o de las “situaciones” susceptibles de conducir a 
fricción internacional o dar origen a una controversia que pueda poner en peligro 
el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Además, en la práctica 
también se ha dicho que las OMP se aplican a “cuestiones”. 
La diferencia entre ellas puede radicar en que: 1) la primera es referida a la 
existencia de enfrentamiento entre las partes, mientras que la segunda a que no 
se haya producido; 2) la controversia es un estadio posterior, mientras que la 
situación es una anterior que da o puede dar lugar al siguiente; 3) la primera está 
prácticamente patente, mientras que la segunda simplemente latente, y 4) desde el 
punto de vista de la peligrosidad, la controversia sería la más susceptible de poner 
en peligro el mantenimiento de la paz, mientras que la cuestión sería la de menor 
intensidad (Badía, 1994).
Hoy en día, en relación con el campo de acción de las OMP, la anterior distin-
ción es más académica que práctica, puesto que estas operaciones, entendidas en 
el contexto del Capítulo VI de la Carta, son actos que se pueden aplicar a todo 
tipo de hechos que cumpla con la única condición establecida: la de ser una de 
aquellas “susceptible de poner en peligro el mantenimiento de la paz y la segu-
ridad internacionales”, bien sea de manera inminente o potencial. Sin embargo, 
para algunos teóricos, la distinción ha sido útil, en la medida en que ha ampliado 
la competencia de los órganos de la ONU y ha logrado rebasar el límite de juris-
dicción interna del Artículo 2.7 de la Carta14.
14 Puede verse Sáenz (1997, p. 95) y Remiro (1983, p. 251). 
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Asimismo, el cambio en las circunstancias históricas, políticas y sociales per-
mitió la formación de nuevos conceptos alrededor de los cuales se enmarcan. 
Son conceptos académicos y doctrinarios, sin verdaderas implicaciones jurídicas, 
pero que se formaron conforme evolucionó el campo de acción de las OMP: pea-
ce-making, peace-keeping, peace-building y peace-enforcing (Bárcena, 2002).
Las Naciones Unidas crearon varios tópicos para distinguir entre las actua-
ciones a seguir según determinada situación. Es así como surgieron conceptos 
como la diplomacia preventiva y el establecimiento de la paz, el mantenimiento 
de la paz, la consolidación de la paz y, como ultima ratio, la imposición de la 
???????? ????????? ???????????????????????? ??????????? ????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el suplemento de “Un programa de paz” divide en varios capítulos el tratamiento 
de estas situaciones, pero reconoce que, en ciertos aspectos, es necesario referirse 
a operaciones multifuncionales de mantenimiento de la paz, las cuales pueden 
moverse entre las distintas situaciones, puesto que ellas, aunque diferentes, con-
????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????
de la paz y la seguridad internacionales. 
???????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????
diferentes misiones, porque aquellas que pueden iniciar como operaciones de con-
solidación de la paz pueden convertirse en operaciones de mantenimiento de la 
paz y viceversa. No existe un límite que separe unas de otras, por lo que, a nuestro 
parecer, el término adecuado que las engloba es “operaciones de mantenimiento 
de la paz”,15??????????? ?????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Según lo anterior, debemos entender que, cuando hagamos referencia a ope-
raciones de mantenimiento de la paz, podemos estar frente a operaciones con fun-
?????????? ???????????????????????????????? ???????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????
15 También podría pensarse en el genérico más sencillo de “operaciones de paz”; no obstante, en este concepto 
podrían caber las operaciones de paz previstas en el Capítulo VII, pues estas, aunque coercitivas, también son 
operaciones destinadas a la paz (Gifra, 2013).
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2.2.1. La consolidación de la segunda generación de operaciones  
de mantenimiento de paz 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
situaciones internas, ampliación del concepto de paz y construcción de nuevas 
categorías de operaciones se inician a las OMP de segunda generación.
De forma más genérica, las OMP de la segunda generación son aquellas 
????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????
????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????????????
???????????? ?????????????????????????????????????
Las OMP dejaron de ser simples operaciones de vigilancia para convertirse 
en misiones de múltiples propósitos, todos ellos tan amplios como problemas 
??????????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????
otras cosas, por involucrar un concepto amplio de la paz más allá de la ausencia 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
por la cual Baehr y Gordenker (2005) las han catalogado como “formas hibridas 
de mantenimiento de la paz [que] implican un uso considerable de la fuerza junto 
con mecanismos conciliatorios” (p. 83).
Ya que el contexto político-social donde deben desarrollarse las OMP es 
distinto, las mismas son ahora operaciones de promoción de la reconciliación 
nacional, restablecimiento de gobiernos, no solo formal sino efectivo, incursión 
de tropas, vigilancia de acuerdos, fomento del respeto a los derechos humanos, 
instrumentos para el desarme, remoción de minas, apoyo para el retorno de des-
plazados y refugiados, formulación y supervisión de reformas constitucionales 
al interior de los Estados, apoyo en la reconstrucción económica y todas aquellas 
????????????????????????????????????????????????????????
Por esta razón, no en vano se les ha llamado operaciones multifuncionales de 
mantenimiento de la paz, ya que han enaltecido el papel de las Naciones Unidas 
en el cumplimiento de su principal propósito y han logrado que la Institución 
sea un punto de referencia y obligatoria intervención cuando se quiere lograr 
la reconciliación nacional. Con la ampliación del campo de acción de las OMP, 
las misiones tuvieron un aumento superlativo de funciones en comparación con 
su primera generación. Un ejemplo de ello son las nuevas misiones electora-
les, el nuevo cariz que han adquirido las misiones de observación o los cambios 
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sustanciales que han sufrido los conceptos de asunción de competencias internas 
o de mantenimiento del orden en un territorio determinado. 
Una de las misiones más recientes de las Naciones Unidas en la que se puede 
constatar la nueva cara de las funciones de asunción de competencias por parte de 
la Organización es la adelantada en Timor Oriental (Untaet), la cual representa uno 
??????????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????
en razón a la asunción de competencias legislativas y ejecutivas. En ella se pro-
puso la creación de un fórum de derechos humanos para cooperar junto con la 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
(OHCHR) y otras partes del Secretariado de las Naciones Unidas; esto constituye 
uno de los más grandes esfuerzos de las Naciones Unidas para proteger y promo-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en 1999, el pueblo de Timor Oriental decidió, por medio de una votación directa, 
secreta y universal, iniciar un proceso que lo llevaría hacia la independencia, 
dado que hasta entonces era parte constitutiva del territorio de Portugal. En octu-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
serían las de ejercer de autoridades legislativas y ejecutivas durante el período de 
transición, así como fomentar la capacidad para el autogobierno. El 20 de mayo 
de 2002, Timor Oriental se convirtió en un país independiente.
Posteriormente, el Consejo de Seguridad creó la Unmiset, misión que tam-
bién contó con un mandato que incluía asunción de competencias por parte de 
la Organización. Este mandato se estableció para proporcionar asistencia en 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del país. 
Esta misión fue establecida en la Resolución 1410 (2002) del Consejo de 
Seguridad (2002) y su mandato consistió en:
?? Prestar asistencia a las estructuras administrativas básicas y cruciales para 
la viabilidad y estabilidad política de Timor Oriental. 
?? Encargarse provisionalmente de la aplicación de la ley y la seguridad 
pública y ayudar a crear un nuevo órgano de aplicación de la ley en Timor 
Oriental, el Servicio de Policía de Timor Oriental (ETPS).
?? Contribuir al mantenimiento de la seguridad externa e interna de Timor 
Oriental.
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Mas las OMP de segunda generación no se limitan a asumir, en algunos 
casos, las competencias que normalmente le corresponderían a los Estados. Son 
muchas las manifestaciones del alcance de las OMP, por ejemplo, la novísima 
posibilidad de fomentar el desarrollo humano.
La noción de fomento del desarrollo humano es novedosa, puesto que se en-
marca en la nueva concepción del mandato hecho por la Carta a los diferentes 
estamentos de las Naciones Unidas, de mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales. 
Hasta el momento, las OMP que han llevado dentro de su mandato funciones 
que fomenten el desarrollo humano han sido limitadas, pero al tener una OMP 
que lo considerara, contamos con un precedente que puede servir de horizonte a 
???? ???????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????
esa función de las OMP, sobre todo una vez comiencen a tener éxito las opera-
ciones de mantenimiento de la paz que se encuentran en curso. 
???????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????-
sagrado en el Artículo 1.1 de la Carta de las Naciones Unidas16, pero con la evo-
lución de los acontecimientos, se debe pensar en el cumplimiento de las otras 
????????????????????????????????????????????????????????????
Realizar la cooperación internacional en la solución de problemas internacionales de 
carácter económico, social, cultural o humanitario, y en el desarrollo y estímulo del 
respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales de todos, sin hacer 
distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión (ONU, s. f., art. 1, num. 3).
Consideramos que esta nueva visión de la paz internacional tiene como norte la 
consagración y el respeto de los derechos fundamentales de las personas tanto en 
el plano nacional como internacional. Por ende, la función de fomento del desa-
rrollo humano debe ser desarrollada con más realce por los futuros mandatos de 
las operaciones de mantenimiento de la paz, adecuadas a las necesidades especí-
??????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????? ???????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????
????????????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el ajuste o arreglo de controversias o situaciones internacionales susceptibles de conducir a quebrantamientos de 
la paz”. 
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Con estos aspectos, conviene adentrarse brevemente en la OMP de segunda 
generación que más ha marcado el desarrollo de las mismas: Onusal. La misión 
de observación de las Naciones Unidas en El Salvador (Onusal) se quedó corta 
en su denominación. La misión se amplió, redujo y cambió constantemente y de 
acuerdo con las circunstancias y hechos más relevantes en el proceso de paz entre 
el Gobierno y el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional. 
???????????????????????????????????????????????????????????????? ???????
política, impulsar la democratización del país, garantizar el respeto a los derechos 
??????????????????? ???????????????????????????? ?????? ??????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????????????
se puede observar que el contenido y alcance de tan emblemática OMP estaba 
llamado a perdurar.
En primer lugar, Onusal facilitó la negociación entre las partes por medio de 
???????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????-
miento de los acuerdos que se realizaron durante todo el proceso. 
??? ?????????? ???? ????????? ???? ?????????? ????????? ??? ???? ???? ?????????
se remontaban a los abusos al interior de El Salvador, en donde las Fuerzas 
Militares, mediante tortura y constantes violaciones a los derechos humanos, 
tenían el control de las distintas actividades del país. A su vez, el FMLN trataba 
de introducir cambios en los sistemas internos y de recuperar la propiedad de la 
???????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????-
sión externa, al conocerse las constantes violaciones a los derechos humanos, lo 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
seguridad internacionales. 
La Onusal fue establecida mediante la Resolución 693(1991) del Consejo 
de Seguridad. La misión buscó lograr una serie de acuerdos políticos con los 
?????????????????????????????????????????????????????? ???????????????????
y Acuerdos de Chapultepec17??????????????????????????????????????????????-
rantizar el respeto de los derechos humanos. Se buscó que la aplicación de to-
???? ?????? ????????? ???????? ???? ???? ??????? ?????? ?????????? ???? ???? ?????????
Unidas. Para lograr este objetivo se contó con varias divisiones, las cuales fueron 
??????? ???????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
políticos para el desarrollo de la reforma constitucional, reforma constitucional y comisiones de la verdad. 
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establecidas en el transcurso de la misión: División de Derechos Humanos, 
????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????-
ción del proceso electoral.
El primer mandato de Onusal fue servir de misión observadora para vigilar los 
acuerdos concertados entre las partes, así como de vigilancia a los derechos hu-
manos. Seguidamente, por Resolución 729(1992), la competencia original de esta 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
armado y el establecimiento de la Policía Nacional Civil. Así, una vez los acuerdos 
estuvieron en etapa de cumplimiento, el Gobierno de El Salvador solicitó a las 
Naciones Unidas una nueva ampliación de la OMP, para que sirviera como orga-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
lo cual sería autorizado por la Resolución 832(1993), que incluye dentro de las 
operaciones de la misión, la observación del proceso electoral de marzo de 1994.
Con el establecimiento de varias divisiones, el mandato de Onusal no fue 
estático ni se limitó al establecimiento de los acuerdos, sino que implicó un segui-
miento al proceso de establecimiento de la paz y una asunción de múltiples com-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????????
Civil, al sistema judicial y al sistema electoral; el seguimiento a temas económi-
cos y sociales; el cese del enfrentamiento armado; la destrucción de armas de los 
combatientes y la reinserción a la vida civil de los excombatientes del FMLN, 
de lo que se puede concluir, sin lugar a dudas, que el aspecto militar fue uno de 
los que mayor ampliación de competencias recibió, ya que la reinserción de los 
excombatientes no había sido encargada directamente a una misión de la ONU. 
Los alcances de las funciones de la misión de Onusal fueron tan amplios, que 
incluyeron el estudio de los antiguos integrantes de los organismos de inteli-
gencia y de la Fuerza Pública, para poder determinar los futuros participantes en 
el proyecto de Policía Civil que se estaba gestando. 
La misión tuvo su último mandato hasta el 30 de abril de 1995 y marcó el 
despegue del nuevo alcance de las OMP, tras la caída del muro de Berlín, con 
una sociedad internacional menos aterrorizada, con unas Naciones Unidas más 
libres para actuar y con una concepción de paz tan amplia como las funciones 
de una OMP. 
43
?Sentido y alcances de las operaciones de mantenimiento de paz de las Naciones Unidas? PÚ
BL
IC
O 
5
2.2.2. Las operaciones de mantenimiento de la paz en el siglo XXI
En el presente siglo, las OMP fueron objeto de un replanteamiento por parte de 
la ONU, derivado principalmente del análisis profundo de las experiencias de las 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?-
??????? ??????????????? ??????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del terrorismo y de la seguridad humana; además de ello, disfuncionalidad y 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en las OMP, así como la emergencia de nuevos actores involucrados en este 
tipo de procesos. 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
????????????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????
Cambios en el contexto internacional:
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
operaciones de paz, así como las nuevas amenazas a la seguridad y al mantenimiento 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Somalia son pruebas de esto. Las Misiones de Mantenimiento de la Paz se encuentran 
con nuevos escenarios post acuerdo de paz y las misiones fracasan, abandonan o se 
???????????????????????????
2. La transformación del propio sistema internacional, que pasa de la bipolaridad a la 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el Consejo de Seguridad y nuevos intereses estatales […].
La experiencia de las propias operaciones de paz ha dado como resultado:
1. Gran número de operaciones “fallidas”, denuncias de malas actuaciones por parte 
del personal ONU en el terreno, se cuestiona la necesidad del uso de la legítima de-
fensa de los contingentes y el tiempo de despliegue de estas tropas. 
2. Cambios estructurales en los Ejércitos nacionales producidos por el mayor número 
de mujeres e inmigrantes. El papel de la mujer ha tenido consecuencias muy positi-
vas en las operaciones de paz y en el marco de la reforma se han dado medidas para 
fomentar su participación en las operaciones (pp. 60-61).
?????????????????????? ???????????????????????????? ??? ?????????????????????????
de expertos para que establecieran un diagnóstico y una serie de parámetros que 
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permitieran hacer más efectivas las OMP, de acuerdo con los restos que el nuevo 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cativas: el Informe Brahimi (Asamblea General, 2000) y la doctrina Capstone. 
Como Informe Brahimi se conoce al documento redactado por un grupo 
de expertos que, bajo la dirección de Lakdahr Brahimi, exministro de Asuntos 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cacia de las OMP en el terreno. Desde una visión realista (Aguado, 2013), el 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Naciones Unidas, así como la insistencia en la claridad de los mandatos que sirven 
de base a la operación y la necesaria articulación de los esfuerzos involucrados 
en cada una de las operaciones. En relación con la claridad de los mandatos, el 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
más adelante, bajo la presión de la crisis, e impidan una actuación urgente del 
Consejo”, con lo cual, “en lugar de enviar una operación a una situación peligrosa 
con instrucciones poco claras, se abstenga de establecer esa misión” (Asamblea 
General, 2000, p. 11). 
Asimismo, en relación con la articulación de los múltiples esfuerzos que se 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de coordinar de mejor manera las actuaciones, con la ONU como centro coordi-
nador18, así como reforzar la concepción multidimensional que las OMP habían 
adquirido en su segunda generación; reconoce, por lo menos, cinco situaciones: 
?? A las OMP se les debe dar la capacidad de mejorar la calidad de las perso-
nas que habitan las zonas de misión (Asamblea General, 2000, párr. 37).
?? Las OMP deben tener la oportunidad para consolidar una institucionalidad 
democrática, por ejemplo, mediante el desarrollo de elecciones libres e 
iguales (Asamblea General, 2000, párr. 38).
?? Las OMP deben superar el enfoque tradicional que ve en el poder de po-
licía solamente estabilizadores del orden, para ampliarlo a un factor de 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
muchas actividades distintas que entraña la consolidación de la paz. A juicio del Grupo, la comunidad de donantes 
debe considerar a las Naciones Unidas el centro de coordinación de las actividades de coordinación de la paz” 
(Asamblea General, 2000, p. 9).
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consolidación de las institucionalidad democrática del país (Asamblea 
General, 2000, párr. 39).
?? Las OMP siempre deben adelantarse y respetar una perspectiva de derechos 
humanos (Asamblea General, 2000, párr. 41).
?? Las OMP deben contribuir de manera efectiva para que, en un contexto de 
dejación de armas, se realicen el desarme, la desmovilización y la reinte-
gración (Asamblea General, 2000, párr. 42).
La doctrina Capstone (Organización de Naciones Unidas, 2008) hace refe-
rencia a la profundización del enfoque multidisciplinar y multidimensional en las 
OMP. En 2008, la ONU publicó un documento de principios y lineamientos para 
las operaciones de paz, en el que reconoció que las OMP eran solo una de las 
tantas operaciones que se pueden adelantar y, por tal razón, era necesario reco-
nocer cómo entre estas se hacía necesario plantear determinadas interacciones en 
las que se hace evidente la participación de organismos distintos a la ONU, por 
ejemplo, los organismos regionales. 
En ese orden de ideas, en el Capítulo 2 del mencionado documento, las 
Naciones Unidas distinguen las operaciones así: 
??? ??????????????????????????????????????????????????
2) Establecimiento de las condiciones de paz (peacemaking).
3) Mantenimiento de la paz (peacekeeping).
4) Aplicación (coercitiva) de la paz (peace enforcement).
5) Consolidación de la paz (peacebuilding) (Organización de Naciones 
 Unidas, 2008).
En esa distinción podemos notar, de un lado, un esfuerzo de la comunidad 
internacional por reconocer una amplia gama de operaciones que no siempre coin-
ciden, situación por la cual, reiteramos, los mandatos claros se hacen imperativos. 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
consolidación “integral” de la paz y de la seguridad en el mundo, la cual no se res-
tringe a la contención y superación de los desórdenes, sino más bien, se concentra 
en una compleja creación de condiciones para el respeto de los derechos humanos 
de los habitantes de las zonas de misión. 
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3. Conclusión
Hasta aquí, el recorrido que hemos planteado consistió en analizar cómo nacie-
ron las OMP. A simple vista, podría parecer que tienen una función modesta bajo 
?????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
concluir que, al menos, intentaron llevar serenidad a situaciones que hubiesen 
podido convertirse en hervideros para la humanidad. 
????????????????????????? ??????????? ??????????????????????????????????????
??????????????????????????????????? ??????????????????????????????????? ???????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
gros. Despareció el concepto de “guerras por procuración”, donde las grandes 
??????????????????????????????????????? ????????????????????????????????????????
??????????????????? ???????????????????????????????????? ????????????????
sucedía mientras se desarrolló la primera generación de OMP. 
Sin embargo, nuevos peligros y nuevas formas de violencia, no menos gra-
ves, amenazan a la humanidad, con el hecho esperanzador de que, al no existir el 
enfrentamiento de colosos, se hace más viable la participación de la comunidad 
internacional, muchas veces en cabeza de las Naciones Unidas, en aras de resol-
???????????????????
????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????
a razones intestinas de cada Estado que no están vinculadas al interés externo de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????-
decen a razones de creencias políticas, religiosas, extremistas y otras, que tienen 
su razón de ser en las raíces históricas de cada pueblo, de cada cultura enfrentada. 
???????????????????????????????? ?????????????????????????????? ???????? ?????
más amplías en su mandato y libres en su accionar y que se desarrollen a lo que 
hoy llamamos OMP de “segunda generación”. 
??? ?????? ???? ???? ??????????? ??? ??? ?????? ??????????? ???? ??? ?????? ??????
que intenta fundarse en la cooperación regional y mundial, que busca darle un 
nuevo sentido al concepto de soberanía. Los Estados acuden a los organismos 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
celosamente guardados por el miedo a las superpotencias. Es en este escenario 
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en el que podemos entender el auge de las OMP en los últimos tiempos, pues con 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
gobiernos han encontrado en las Naciones Unidas un aliado importante para el 
fortalecimiento de la democracia y el logro de la paz en su territorio. 
????????? ??????????????????????? ??? ????????? ??? ??????????????? ??? ????
?????????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del consentimiento, de la mediación y del diálogo como única salida para lograr 
una paz duradera. 
El concepto de paz internacional también ha cambiado. Desde “Un programa 
para la paz”, esta dejó de ser la escueta y simple ausencia de guerra para conver-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????
en el entendimiento mundial de la paz hizo que, por la fuerza de las circunstancias, 
se iniciara una nueva etapa en la vida de las Naciones Unidas, lo que implicó un 
giro en la actividad de dicho ente internacional, que debió adecuar sus órganos 
para el logro de su principal objetivo. 
Las Naciones Unidas desarrollaron diferentes frentes de actuación en el afán 
de superar la crisis vivida en su interior en la época de la Guerra Fría. En ese 
sentido, buscó alternativas para el cumplimiento de sus propósitos y se aferró al 
Capítulo VI de la Carta, que le permitía una intervención más libre en los dife-
?????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????????
???????????? ???????????????????????????????????????????????????? ??????????????
mostró el camino hacia las operaciones de mantenimiento de la paz, las cuales, 
una vez superada su etapa inicial, tomaron una fuerza gigantesca, que permitió 
a la Organización ser un punto de referencia, ganar cada vez más puntos en la 
escena internacional y asumir más y mayores competencias cuando de solución 
???????????????????????
??? ????????????? ????? ???????? ??? ?????? ???? ?????????????? ???? ???????? ???
los últimos tiempos, el mayor cúmulo de ellos es desarrollado al interior de los 
Estados que, lejos de sentirse relegados de sus competencias, gustosos solicitan 
la intervención de las misiones de paz, las cuales muchas veces deben asumir 
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múltiples funciones para llegar a la solución de los problemas y no se limitan a 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????? ???????
Como podemos observar, el nuevo modelo de participación de las Naciones 
Unidas no solo supone un progreso en relación con las actuaciones efectuadas 
en el marco de la Guerra Fría, sino que es un ejemplo claro de la transformación 
ocurrida en el campo del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, 
en un movimiento de extensión “hasta englobar la seguridad de los individuos 
???? ?????? ?????????? ??? ????? ??? ??? ?????????? ????????? ?? ??? ?????????? ????????
(Abellan, 1993, p. 3).
Por último, lo que destacaríamos como la conclusión fundamental de lo 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de seguridad y lo transformó en un concepto “integral”. Hoy en día, el con-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
que se entiende y se procura la implantación del concepto de desarrollo humano 
sostenible.
Este novedoso tratamiento de las relaciones internacionales y humanas está 
referido al ser humano como centro y sujeto del desarrollo y busca el crecimiento 
de la calidad de vida de las personas en un ambiente de equidad social y fortale-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de paz y seguridad en el cual se desarrollan las actuales OMP, ya que no solo 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????
Todo lo anterior dota actualmente a las OMP de un marco de acción muy 
amplio. La multifuncionalidad de las OMP hoy en día solo está limitada por los 
acuerdos a los que lleguen las partes antes del otorgamiento del mandato a la 
misma y por los propósitos de la carta. Por fortuna, a diferencia de la época del 
enfrentamiento bipolar, hoy tenemos en las OMP un inconmensurable instru-
mento de paz. 
LAS OPERACIONES DE MANTENIMIENTO DE PAZ: 
COMPATIBILIDAD DE LA FIGURA FRENTE 
AL ORDENAMIENTO JURÍDICO COLOMBIANO 
Y SUS ESCENARIOS DE APLICACIÓN EN 
LOS ACTUALES DIÁLOGOS DE PAZ
1. Introducción
Las Operaciones de Mantenimiento de la Paz (en adelante, OMP) son una medida 
?????????????????????????????????????????? ???????????? ???????? ????????????????
a este organismo internacional de un medio más para alcanzar su misión primor-
dial: mantener la seguridad y la paz internacionales19?????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
que le permiten un amplio espectro de acción: servir de mediador, observador 
????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????????
complejidad, que no permita una solución interna y, lo más importante, se le pide 
a la Organización que participe como fruto del acuerdo de las partes involucradas 
?????? ????????? ???????????????????????????????????????????????????????????????
la sociedad internacional. 
???????????????????????????????? ???????? ????????????????????????????????-
troversias en los últimos tiempos les ha dado un realce en el marco del Derecho 
19 “Artículo l. Los propósitos de las Naciones Unidas son: 1. Mantener la paz y la seguridad internacionales, y con 
?????????????? ????????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????? ????????????????-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
justicia y del Derecho Internacional, el ajuste o arreglo de controversias o situaciones internacionales susceptibles 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????????
de manera más certera el espíritu de la creación de este ente de Derecho Internacional. 
2
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Internacional que no puede ser obviado. Por ello, es preciso hacer un acercamiento 
desde la óptica del Derecho interno y determinar su compatibilidad con la natura-
leza, las funciones y características de las OMP. Con ello pretendemos esclarecer 
si la dinámica de las operaciones de mantenimiento de la paz es compatible con el 
ordenamiento jurídico colombiano. En suma, en el presente documento nos ocu-
paremos de mostrar la interrelación que existe entre los órganos de las diferentes 
ramas del poder público en materia de paz, así como el ejercicio de las compe-
tencias de cada uno de ellos en cuanto a la consecución de este valor constitu-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Constitución y la ley colombiana, así como su eventual relación con el respaldo 
a los diálogos de paz y sus consecuencias, que se adelantan actualmente en La 
Habana entre el Gobierno nacional y la guerrilla de las FARC-EP.
2. Resultados
2.1. El fundamento constitucional de la paz y su doble carácter 
2.1.1. La paz como valor
El Preámbulo de la Constitución de 1991 indica que la misma se promulga “con 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la convivencia, el trabajo, la justicia, la igualdad, el conocimiento, la libertad 
y la paz”. Este precepto corto, pero de amplio contenido, expresa el rango y la 
importancia de dicho valor en un país como Colombia, sin limitarlo al concepto 
de ausencia de violencia, pues lo amplía a la búsqueda por parte de todos los 
colombianos de la paz mediante sus instituciones, lo que en términos de Kelsen 
(2008) se expresa en la idea de la paz por medio del Derecho, no solo en el orden 
interno, sino además en el internacional. 
La inclusión de este valor se entiende por la coyuntura política que llevó a 
la formación de una Asamblea nacional Constituyente y que culminaría con la 
creación de la Constitución Política de 1991. Este proceso nace de la necesidad 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
desmovilización de las guerrillas y un equilibrio social más justo (Díaz, 1993). 
Sin embargo, no todos los grupos armados al margen de la ley se incluyeron en 
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la puesta en marcha de este proyecto constitucional. El espíritu se incluyó, con lo 
cual la paz no podría ser más una situación social dejada a la inercia de los eventos 
políticos, sino uno de los valores centrales de la Carta y uno de los derechos más 
importantes de los que gozamos todos los colombianos. 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
últimos gobiernos y los avances relevantes en materia de justicia social y dere-
chos humanos20????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de La Habana representan para el silenciamiento de los fusiles y para la constitu-
ción de un nuevo escenario democrático y electoral. 
Esto demuestra la necesidad de acudir a mecanismos que bajo el amparo, 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
su realización. Por esta razón, pretendemos demostrar la compatibilidad jurídica 
y la utilidad práctica de las OMP en cualquiera de sus modalidades, como medio 
idóneo para la construcción de la paz como valor en nuestro país. Intentamos 
desarrollar un marco de referencia que ayude a entender las razones por las cuales 
abogamos por la puesta en marcha de una OMP para contribuir a la solución del 
????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??-
tiples medidas legislativas e innumerables procesos de paz, infructuosos unos y 
otros que culminarían legitimando una nueva Constitución. Resulta importante 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????
que se llegaran a realizar, para lograr avances reales en materia de paz. 
Antes de profundizar en ese marco de referencia al que hicimos alusión, vale 
la pena que nos adentremos en los siguientes interrogantes: ¿qué es la paz?, ¿cuál 
es la naturaleza y extensión de la paz entendida como valor y como derecho funda-
mental? y ¿por qué su consecución legitimaría o daría viabilidad a las OPM? Para 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cicio de la acción de tutela y el valor que ha venido adquiriendo la jurisprudencia constitucional como fuente directa 
del Derecho, en especial, lo relativo a la interpretación constitucional. En esta línea, puede verse López (2000).
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responderlos, resulta necesario hacer un estudio de la doble naturaleza de la paz, 
es decir, entendida como un valor y como un derecho fundamental consagrado en 
la Constitución Política. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cepto de paz. Somos conscientes que pretender abarcar esta idea requeriría de-
dicar una tesis completa a las diferentes acepciones que puede llegar a tener el 
término. Sin embargo, presentaremos algunos conceptos que nos permiten acer-
carnos a su esencia y, con ello, tener mayores elementos para el análisis de las 
????????????????? ????????????????????????? ???????????????????????????????????
nuestro país. 
???????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????-
dores políticos21. En un tiempo, la paz estuvo marcada por el yugo del más fuerte 
sobre el débil: este era el verdadero sentido de la pax romana22?????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
tada escapaba los medios de los conquistadores. Sin embargo, en Grecia las cosas 
fueron un poco distintas, debido al escenario democrático que se encontraba en la 
cuna de la cultura occidental; se predicaba la paz como producto de la justicia23, 
sobre todo por Platón en su obra La República (356-369), para quien la justicia 
se resumía en lo siguiente: 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
débiles evitar los ataques de los más fuertes, ni atacarlos a su vez, creyeron que era 
??? ?????????????? ???????????? ????????????????? ??? ???????????????????????????????
nacieron las leyes y las convenciones.
???????????????????? ????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????????
21 Es interesante el punto de vista esbozado por Ortiz (2004), quien expresa que la pax romana, de raigambre es-
toica, no solo tuvo una gran ascendencia en el pensamiento político occidental (de ahí su cercanía con Kant), sino 
que es la primera expresión de cosmopolitismo y posibilidad de vivir juntos sin exterminio. Sobre la pax romana y 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????“Faciunt solitu-
dinem, he writes, et pacem apellant: They make a wildemess and call it peace”, lo que ilustra claramente la idea de 
paz como un sistema de tranquilidad mediante la fuerza.
23 “La paz es hija de la justicia”. Según Platón, ella no puede provenir sino de la placidez interior, es decir, de la 
ausencia de impulsiones violentas, de tendencias agresivas en un individuo o en una Nación; ello resulta del equi-
librio entre los tres componentes del individuo: los deseos biológicos, el corazón (el coraje) y el espíritu (la razón)” 
(citado en Mosquera, 1994, p. 149). 
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ejemplo, para Kelsen (2008) es “una situación que se caracteriza por la ausencia 
de la fuerza” (p. 27) y en la obra de este autor austriaco es interesante ver que la 
situación de la paz se presenta cuando los individuos no ejercen la fuerza por sí 
mismos, ya que esta se convierte en monopolio estatal. Para Kaufmann (1999), 
la “esencia de la paz” no puede ser entendida como “simplemente estado de no-
guerra, sino permanente tarea y conformación” (p. 445); es uno de los autores 
más revolucionarios, al decir que lo importante de todo este proceso es lograr 
una paz justa, que determina el verdadero norte de todos los mecanismos que los 
Estados utilicen para lograrla. 
Ahora bien, para entender la paz como valor debemos conocer en qué con-
siste el “valor” desde la óptica de la doctrina constitucional. Haremos un re-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
que de ello se ofrece en la famosa Sentencia de Tutela T-406 de 1992 de la 
Corte Constitucional colombiana (Corte Constitucional, 1992a). Para Kelsen 
(2009), el valor es un “supuesto supremo” (p. 46) que rige la actividad jurídica 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
“por encima de ellos no hay normas superiores de las cuales se les pueda consi-
derar derivados” (p. 46) y por ello son “móviles de orden psicológico” (p. 46) 
que llevan al hombre a escoger tal o cual principio para regir sus actividades. 
Por su parte, para Rawls (1995), quien a su vez cita a Mill, el valor debe ser 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en cuanto fuera escogido por seres humanos capaces de entender sus facultades 
(pp. 199-200).
En síntesis, podríamos decir que los valores constitucionales son aquellos 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ordenamiento jurídico, ya sea como fuente interpretativa, restrictiva o imperativa, 
punto sobre el cual volveremos más adelante. 
En el ámbito interno, la jurisprudencia constitucional prohijó prontamente la 
teoría de los valores constitucionales en la Sentencia T-406 de 1992. Al respecto, 
la Corte Constitucional dijo:
Los valores representan el catálogo axiológico a partir del cual se deriva el sentido y 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
ción explícita o no; lo importante es que sobre ellos se construya el fundamento y la 
?????????????????????????????????????
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Más adelante, en la misma jurisprudencia, se determinó: “De este tipo son los 
valores de convivencia, trabajo, justicia, igualdad, conocimiento, libertad y paz 
plasmados en el preámbulo de la Constitución”. La Corte Constitucional no se 
limita a explicar la existencia de unos valores inmanentes al ordenamiento jurí-
dico colombiano, sino que va más allá: 
El carácter programático de los valores constitucionales, su enunciación no debe ser 
entendida como un agregado simbólico, o como la manifestación de un deseo o de un 
querer sin incidencia normativa, sino como un conjunto de propósitos por los cuales 
se deben mirar las relaciones entre los gobernantes y los gobernados, para que, dentro 
de las limitaciones propias de una sociedad en proceso de consolidación, irradien 
todo el tramado institucional.
La Corte Constitucional establece que es competencia del Estado determinar esos 
valores y actuar con respecto a ellos. La Constitución induce y obliga a todas las 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
una OMP, por el que las Naciones Unidas participen en un proceso de paz en 
Colombia, sería jurídicamente viable y, en todo caso, deseable, en aras de dar 
satisfacción a la paz como valor de rango constitucional. 
La consecución de la paz fue uno de los motivos esenciales que motivaron a 
????????? ??????????? ???????????? ???? ?????????????????????????? ????????????? ???
Corte Suprema de Justicia en el juicio de constitucionalidad del Decreto 1926 de 1997: 
El Derecho no pertenece al ámbito de lo lógico ni el jurista debe limitarse a exami-
narlo como un simple conjunto de normas. Su ser ontológico se halla en el mundo 
de los valores y por lo tanto exige preguntarse sobre la utilidad o inutilidad de las 
??????? ?????????? ????? ????????? ????????????? ????? ???? ??? ??????? ????????? ????? ???
comunidad. Uno de estos valores es la paz: no solamente reconocido universalmente 
como tal, sino expresamente mencionado en el preámbulo de nuestra Constitución 
(Del Vecchio y Recasens, 1943, pp. 153-155, citado en Corte Suprema de Justicia). 
Desde el punto de vista axiológico, ¿cómo debemos entender el Artículo 22 de 
la Constitución? Casi todos los autores dicen que la paz como valor debe ser 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cación concertada del país, es decir, todas las instituciones deben propugnar 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
sos concretos en el desarrollo de la justicia social y, como consecuencia de ello, 
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?????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????
trata con más claridad el tema, para quien la paz es un valor constitucional que:
[…] debe actuar como: a) fundamento del conjunto de normas e instituciones a partir 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de cooperación, en el externo; b) La orientación de la interpretación normativa hacia 
las soluciones que fomenten la paz social, así como la de toda nuestra política inter-
????????? ?????? ?????????????? ?????????????????????????? ?????????? ????????????????
cualquier disposición normativa o actividad de los poderes públicos que menoscabe 
la paz social o ponga en peligro la paz internacional […] (p. 35).
De lo anterior podemos concluir que la paz es claramente un valor constitucio-
???? ??????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????? ??? ?????????????????????? ??????? ???????????? ??????????? ?????? ???????
servir de luz interpretadora de las disposiciones constitucionales y legales que 
permitirían entender las disposiciones normativas, en cuanto sirvan para lograr la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
“orientación de la interpretación normativa hacia las soluciones que fomenten la 
paz social, así como la de toda nuestra política internacional en el sentido de un 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de medios idóneos para conseguirla.
Dentro de ellos cabría el de naturaleza internacional objeto de este análisis: la 
implementación de una operación de mantenimiento de la paz en Colombia. En 
la medida en que la paz no es un valor de contenido regional, no se limita al orde-
namiento interno, sino que trasciende y se convierte en un valor universal, para 
lo cual la cooperación entre los sujetos de Derecho Internacional se convierte en 
un factor clave de éxito en el camino certero al mantenimiento de la paz. Por ello, 
la norma debe interpretarse y aplicarse de modo que permita lograr la paz, lo que 
????????????????????????? ????????? ?????????????????????????????????????????????
de acuerdos, como son las OMP. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
valor implica que las normas y los esfuerzos de las ramas del poder público, en 
coordinación con las instancias internacionales, deben dirigir su actuar de mane-
??????????????????????????????????????????24. Resulta claro que, en este sentido, 
24 La Sentencia T-406 de 1992 claramente expresa esta idea, al exponer que estos valores constitucionales sirven 
???????????????????????? ???? ??????????????????????????????????????????? ??????????????????????? ????????????????
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las autoridades del país y los organismos de cooperación internacional tienen el 
deber de realizar todo lo que esté a su alcance para el logro de los valores consti-
tucionales, en este caso, el de la paz. 
2.1.2. La paz como derecho fundamental
A continuación nos ocuparemos de otra importante faceta de la naturaleza de la 
paz, esto es, como derecho. Para comenzar, es preciso tener en mente el Artículo 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
gatorio cumplimiento”. Se trata de una responsabilidad, de un mandato claro y 
perentorio que exige el mantenimiento de las condiciones políticas y sociales, 
así como la disposición de los medios para su logro, lo cual implica un grado alto 
de compromiso y de responsabilidad política.
Algún sector de la doctrina sostiene que la paz como derecho fundamental 
pertenece a aquellos de tercera generación, tesis que ha sido adoptada por la Corte 
Constitucional25. Los derechos de esta generación no son derechos fundamentales 
y, por lo tanto, su cumplimiento no se puede exigir directamente a las autoridades. 
No obstante, debemos decir que este entendimiento de los derechos fundamentales 
no es absoluto, dado que la teoría moderna de los derechos humanos ha sobrepa-
sado esta etapa de la interpretación para predicar que los derechos sociales pueden 
ser entendidos como subjetivos y, por lo tanto, exigibles directamente al poder 
público mediante una pretensión judicial, en vista de que su división por genera-
ciones26 obedece a razones históricas y no a aspectos sustanciales de los mismos 
derechos (Arango, 1997)27. 
????????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
jurídicos para el futuro; son la mira que jalona hacia el orden del mañana”.
25 “El artículo 22 de la C.N., contiene el derecho a la paz y el deber de su obligatorio cumplimento, derecho éste 
que por su propia naturaleza pertenece a los de tercera generación y requiere el concurso para su logro de los más 
????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????
26 Distinción que considera la existencia de tres categorías de derechos humanos: la primera generación, que 
abarca los derechos civiles y políticos producto de las revoluciones liberales y que tendría su punto cumbre en la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????
económicos, sociales y culturales, que luego se consagrarían en numerosos instrumentos internacionales, como el 
Pacto internacional de derechos, económicos, sociales y culturales de 1966 y, por último, la tercera generación, de 
la cual forman parte los derechos colectivos.
27 Puede verse también Arango (2012).
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?????????????????? ???????????????????????? ?????? ??????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
derecho sea fundamental y las causas que llevan a que tenga vital importancia en 
???????????????????????????????? ????? ??????????????????????????????????????????
se caracterizan por ser la positivación de los derechos humanos; por ello, en la 
Sentencia T-406 de 1992 se dice: 
Sobre el concepto de derecho fundamental debatido en la Asamblea nacional 
Constituyente hay pocas referencias. Casi todo el tema fue tratado bajo la rúbrica de 
los derechos humanos. Así se desprende de la ponencia de la subcomisión segunda 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de derechos fundamentales propiciada por las circunstancias históricas y políticas y 
por el desarrollo de los Principios humanitarios”. Todo ello para tratar el tema bajo la 
clásica división de las tres generaciones de derechos humanos.
Desde esta óptica, la determinación de un derecho fundamental es sencilla: todos 
aquellos derechos que han sido etiquetados como humanos por la comunidad 
internacional serían fundamentales en el ordenamiento interno.
Esta teoría presenta algunas falencias, puesto que existen algunos derechos 
que se han considerado como fundamentales por los tratados internacionales que 
no han sido reconocidos como de aplicación directa por parte del intérprete su-
premo de la Constitución28. En la Sentencia C-339 de 1998 se dice, en relación 
con el derecho a la paz, que este “no admite aplicación judicial inmediata“. No 
??????????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
goce de una menor jerarquía que otros derechos, con lo cual sigue siendo, además 
de un valor constitucional, un derecho de primer orden.
Ahora bien, todo derecho tiene su correlativo deber por parte del otro extremo 
de la relación jurídica (Contreras, 2008). En este caso, la norma previó que el de-
recho a la paz tendría un deber de obligatorio cumplimiento, pero, ¿quién es el 
sujeto pasivo en este caso? Podríamos decir que son dos sujetos pasivos: por un 
lado y de manera indirecta, los ciudadanos, aspecto que se encuentra respaldado 
28 Es el caso de las normas sobre derechos económicos, sociales y culturales que han sido objeto de una pro-
tección restrictiva por parte de la Corte Constitucional, mientras que en esferas internacionales han tenido un 
desarrollo directo.
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en el Artículo 95 numeral 6 constitucional29 y, por el otro, de manera directa, el 
Estado. Como lo dice la Corte Constitucional en la Sentencia T-102 de 1993, “la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
las fuerzas del orden constitucional”. La norma y su interpretación son claras. El 
Estado es el responsable primario de la inexistencia de la paz y es a él, mediante 
sus autoridades legítimamente elegidas, al que le corresponde velar por el cum-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
genera “un poder de exigencia frente al Estado y los particulares para reclamar 
el cumplimiento de obligaciones de hacer” (Corte Constitucional, 1993), más 
aún, “el aparato estatal no tiene sentido si no se entiende como mecanismo 
encaminado a la realización de los derechos” (Corte Constitucional, 1992a). 
??????????????????? ???????????????????????????????????????????????????????????
realización de la paz, sujetos pasivos también de este derecho colectivo, pues su 
concurso con el Estado es decisivo en su efectividad. Un acuerdo sobre la paz su-
pone, de un lado, al Estado y, del otro, a los ciudadanos, ya sean los levantados en 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
o los demás que han padecido la violencia quienes tienen el deber de colaborar 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
desmovilizados, perdonar, favorecer su reincorporación a la vida civil, acogerlos 
a la sociedad y brindarles oportunidades de trabajo y de una vida digna, con oca-
sión de su reinserción a la civilidad. 
La doctrina sobre los derechos fundamentales ha evolucionado. Encontramos 
su génesis en las concepciones iusnaturalistas que abogaban por una categoría 
de derechos inherentes al hombre por el solo hecho de ser, tesis que fue criticada 
y dio paso a una nueva teoría que sería “[...] la combinación del ideario liberal 
con los supuestos autoritarios de la escuela de derecho público alemana”30, la 
teoría de los derechos públicos subjetivos, según la cual el Estado, mediante 
las leyes, se autolimitaba y creaba unos derechos que podían ser pedidos de 
manera directa al poder público; esta teoría revolucionaría el concepto de judi-
ciabilidad del Estado y la distinción entre ley y derecho. No sería sino hasta la 
29 “Artículo 95. Son deberes de la persona y del ciudadano: 6. Propender al logro y mantenimiento de la paz”.
30 Julio (2000), al hablar de la construcción conceptual de Jellinek, dice: “Ahora bien, el mérito de la construcción 
de Jellinek fue que supo reconciliar las aspiraciones de liberalismo burgués con la existencia de un Estado fuerte” 
(pp. 54-55).
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???????????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????
noción de derechos fundamentales; en dicho cuerpo jurídico se encuentra una 
categoría de derechos que “pueden valer como anteriores y superiores al Estado 
[es decir,] aquellos que el Estado, no es que otorgue con arreglo a las leyes, sino 
que reconoce y protege como dados antes que él” (Julio, 2000, pp. 54-55).
???????????????????????????????????????????????????????????????? ???????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
siderarse como uno de esos derechos individuales inviolables, en la medida en 
que su existencia o carencia implica trascendentales consecuencias en la vida del 
individuo (Zagrebelsky, 1997).
Cabe traer a colación lo manifestado por la Corte Constitucional en su 
Sentencia de Tutela T-102 de 1993:
No debe confundirse la paz como la simple ausencia de guerra o de sangre derra-
mada, o con la conjuración policiva de las crisis que afectan la seguridad nacional y 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
superación de la contienda armada o como la superación de una tregua […]. La paz, 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
derecho a la paz, convivencia que se logra con el respeto efectivo de los dere-
chos fundamentales. Dicha concepción de la paz es absolutamente compatible 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
(Boutros-Ghali, 1993b). 
El derecho a la paz que consagra e inspira la Constitución no impide, sino que 
conduce a, establecer los caminos o medios para su realización. Unos de estos, 
considerado por nosotros como el más oportuno e idóneo en la actual coyuntura 
del proceso de paz, la implementación de una OMP, como expresión del poder del 
Estado para cumplir con la paz como derecho, mediante la convocatoria a la socie-
dad internacional a participar en este cometido fundamental.
Esta visión de la paz como un derecho no se distancia de la forma en que se 
ha manejado por la ONU31 en las OMP que se han puesto en funcionamiento en el 
mundo. Ese espejismo de paz que se manejaba en los tiempos de la Guerra Fría 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el eje del compromiso solidario de los países que, desde el artículo primero, se comprometen a la consecución de 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
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ha cambiado inmensamente. Desde el importante escrito “Un programa para la 
paz”32, Boutros-Ghali (1993b) esbozó el principio de que la paz no es la ausencia 
de guerra, sino que debe ser vista en un espectro mucho mayor, esto es, como 
un proceso que envuelve actuaciones democráticas, respeto por los derechos hu-
manos y no violación de la soberanía de los pueblos. Esta visión de la paz que 
maneja la ONU muestra que la sociedad internacional se encuentra sincroni-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????? ???????? ??????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????
Sabemos que al Estado le corresponde, de manera esencial, velar por el esta-
?????????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????????
su segundo inciso: 
Las autoridades de la República están instituidas para proteger a todas las personas 
residentes en Colombia, en su vida, honra, bienes, creencias y demás derechos y 
libertades, y para asegurar el cumplimiento de los deberes sociales del Estado y de 
los particulares.
Esta directriz constitucional y el mandato contenido en el Artículo 22 nos permiten 
manifestar que toda la actividad estatal debe encaminarse al cumplimiento de sus 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
derecho a la paz. 
Junto con el poder de la fuerza, inherente y monopolio que debe ser del 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
mediadores para lograr acuerdos sobre la paz social33. 
32 Documento presentado por el secretario general a la Asamblea General y al Consejo de Seguridad de las 
????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????????????????????????????-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????????????
determina que la única manera de atacar esas causas es “hacer todo lo que esté a nuestro alcance por consolidar 
el respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales, promover un desarrollo económico y social 
sostenible” (Boutros-Gahli, 1993).
???????? ??????? ???? ??? ??????? ???????? ??? ???????? ??????? ?????? ???????????? ??? ????????????? ???????????? ?? ???
Secretaría General de la Organización de Estados Americanos para el acompañamiento de los procesos de paz 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
deseen retomar la vida democrática del país, previa condición de decretar un cese de hostilidades, con el único 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
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En resumen, en aras de la realización de la paz como derecho de consagración 
constitucional “de obligatorio cumplimiento”, el Estado colombiano encuentra 
en la sociedad internacional un aliado importante en la lucha contra las causas 
?????????????????????????????????? ??????? ????????????????????????????????????
el Capítulo VI de la Carta de las Naciones Unidas, en ejercicio y no en desmedro 
de la soberanía nacional, su convocatoria se hace hoy pertinente. 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
como derecho fundamental, a pesar de no ser de aplicación inmediata, es impe-
rativo a los poderes del Estado intentar cualquier acción, dentro del marco de 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
mente válida la invitación a una organización internacional para que participe y 
??????????????????????????????????????????? 
2.2. La conjunción de las ramas del Poder Público para la consecución de la paz
La paz como un todo implica el concurso de todos los órganos del poder y de 
todas las ramas del Estado, del ejercicio de las competencias constitucionales o 
legales en aras del cumplimiento de ese anhelado valor, “derecho y deber de obli-
gatorio cumplimiento”34. Ahora, para continuar con el análisis de la estructura 
jurídica nacional, nos ocuparemos de las competencias de las ramas del poder 
público en Colombia, relacionadas con la realización de la paz y, en especial, 
aquellas que tendrían una estrecha responsabilidad con la autorización, ejecución 
y facilitación de una OMP en Colombia. 
2.2.1. El presidente de la República
El presidente de la República forma parte de la Rama Ejecutiva del poder público. 
Es el jefe de Estado, jefe de Gobierno y suprema autoridad administrativa. En tal 
carácter:
?? En el ámbito de las relaciones con otros sujetos de Derecho Internacional, 
le corresponde “Dirigir las relaciones internacionales, nombrar a los agentes 
Evidentemente, este acuerdo solo tendrá relevancia si a la misión de la OEA se le otorgan las herramientas para 
????????????????????????????????????
34 Los diferentes órganos del Estado tienen funciones separadas, pero colaboran armónicamente para la realización 
?????????????????????? ?????????????????????????????????????????
62
PÚ
BL
IC
O 
5
Las operaciones de paz de la ONU
diplomáticos y consulares, recibir a los agentes respectivos y celebrar con 
otros Estados y entidades de Derecho Internacional, tratados o convenios 
que se someterán a la aprobación del Congreso” (República de Colombia, 
1991, art. 189, num. 2). Conforme a lo dispuesto en el Artículo 9 constitu-
cional, “Las relaciones exteriores del Estado se fundamentan en la sobe-
ranía nacional, en el respeto a la autodeterminación de los pueblos y en 
el reconocimiento de los principios del Derecho Internacional aceptados 
por Colombia”.
?? De conformidad con el Artículo 188 constitucional, “simboliza la unidad 
nacional”.
?? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?? Mediante actos administrativos, tiene la potestad reglamentaria de las 
leyes35. 
?????? ??????????? ???? ??????????? ????? ???? ??? ??????????? ??? ????????????? ??????
convocar el apoyo de la comunidad internacional por medio de una OMP y no 
solo para tal convocatoria, sino para hacer efectiva la legislación en materia de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
disposiciones de carácter administrativo que sean necesarias para que las distintas 
autoridades, en el ámbito de sus competencias, presten su concurso efectivo en 
la ejecución de una OMP. Lo anterior supone un juicio previo de oportunidad, 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
nal social y político, que brinden el respaldo que requiere una medida de esta 
naturaleza36. 
El presidente de la República, en aras del logro de la paz, debe tomar las de-
cisiones y encaminar el actuar de la Administración hacia el interés general que, 
en lo que respecta a este estudio, puede entenderse como la producción de ese 
????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????????
35 Dentro de las normas que ha expedido el presidente de la República en ejercicio de esta facultad tenemos los 
Decretos 1385 de 1994; 2107 de 1994; 2429 de 1997; 352 de 1998; 2069 de 1998; 13 de 1999; 261 de 2001; 127 de 
2001; 324 de 2000; 1072 de 2001 y 2107 de 2001. De la misma manera, las Resoluciones 83, 84 y 85 de 1998; 1, 7, 
27, 31, 32, 38, 39, 40, 92, 95 de 1999; 10, 12, 18, 19, 29, 43, 79, 101 de 2000 y 4, 5, 6, 19, 97, 118 y 1399 de 2001.
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la Secretaría General de la OEA. 
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implementación de una OMP. La autorización para ello está dada. Como veremos 
con mayor detalle, el legislador colombiano, ha expedido diversas normas en ma-
teria de paz, que permiten la intervención de entidades de Derecho Internacional 
que tengan como objeto propugnar por la paz. Resulta evidente que el presidente 
debe utilizar los medios que le ofrece el Derecho Internacional para el logro de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
nacional, pero que viene dada desde la propia Constitución, en tanto titular de las 
relaciones internacionales.
La convocatoria a la comunidad internacional y en especial a las Naciones 
Unidas para implementar una OMP en Colombia se haría con base en los supues-
tos jurídicos planteados y se concretaría en la celebración de un acuerdo o con-
venio con la Secretaría General de las Naciones Unidas, que tendría la naturaleza 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
un acuerdo en desarrollo del Tratado mediante el cual Colombia forma parte de 
dicho organismo internacional, membresía que implica asumir los derechos, las 
prerrogativas y las obligaciones de los Estados y, como tal, con el potencial de 
utilizar los mecanismos de los que dispone para asegurar la paz internacional, 
fundamento de su existencia37. 
Como manifestamos, corresponde al presidente de la República, como jefe 
de Estado, jefe de Gobierno y suprema autoridad administrativa, “dirigir las 
relaciones internacionales, nombrar a los agentes diplomáticos y consulares, 
recibir a los agentes respectivos y celebrar con otros Estados y entidades de 
Derecho Internacional, tratados o convenios que se someterán a la aprobación del 
Congreso” (República de Colombia 1991, art. 189, num. 2).
Los acuerdos complementarios no constituyen un tratado internacional, toda 
vez que en ellos no se plasman directrices, intenciones o propósitos más allá de 
las estipuladas en los tratados internacionales que les dan vida. También se les 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
mecanismo fundamental con el que cuentan los sujetos de Derecho Internacional 
para el desarrollo de lo dispuesto en los tratados y la puesta en marcha de los mis-
mos. Estos no comprometen a las partes más allá de lo establecido en el tratado 
37 Colombia es miembro originario de la Organización, puesto que aprobó su ingreso mediante la Ley 13 de 1945 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
La Carta entró en vigor el 25 de octubre de 1945. 
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????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
para la ejecución de lo dispuesto en los tratados; en ellos se pueden determinar 
los detalles prácticos y operativos para tal efecto, es decir, instrumentalizan la 
voluntad que los sujetos Derecho Internacional han plasmado en un tratado. Su 
función básica es protocolizar la ejecución de lo dispuesto de manera general en 
el tratado y corresponden a un instrumento de menor jerarquía.
Estos acuerdos complementarios pueden celebrarse válidamente con los pro-
?????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????-
???????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????????????
suscripción o mediante un canje o intercambio de notas diplomáticas. En relación 
con los acuerdos complementarios, la Corte Constitucional se ha pronunciado en 
el siguiente sentido: 
La importancia de estos acuerdos está en que, por la práctica del derecho interna-
cional, la celebración de tratados y convenios de cooperación, por su naturaleza, 
implica la inclusión de cláusulas generales que exigen, por su especialidad, de la 
celebración de acuerdos futuros que complementen la voluntad de los Estados inclui-
da en el respectivo tratado o convenio internacional. 
Esos acuerdos complementarios o de desarrollo de tratados son instrumentos que 
buscan dar cumplimiento a las cláusulas de un tratado vigente y que no dan origen a 
obligaciones nuevas ni pueden exceder las ya contraídas por el Estado colombiano. 
La Corte Constitucional, ha manifestado su constitucionalidad, pero condicionada, en 
la medida en que se cumplan los anteriores supuestos (Corte Constitucional, 2001).
Los acuerdos complementarios pueden prescindirse del trámite de aprobación 
parlamentaria y entrar en vigor por el presidente de la República, en ejercicio de 
la competencia que posee para la dirección de las relaciones internacionales. La 
Corte Constitucional ha manifestado que los acuerdos entre Gobiernos no deben 
someterse a los procedimientos y requisitos contemplados en la Constitución 
?????????? ???????????????????? ??? ?????????????? ?????????????? ????????? ???????-
cionales. Lo anterior porque, se insiste, estos acuerdos son los instrumentos 
??????????? ????? ???? ??? ????? ????????????? ??????????????? ??????????? ??? ???????
?????????????????????????? ???? ??????????????????????? ?????????????? ??? ????????
de supremo director de las relaciones internacionales, pueda negociar con las 
otras partes, a efectos de dar cumplimiento real a las obligaciones contenidas en 
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tratados internacionales que ya han sido incorporados al ordenamiento jurídico 
colombiano (Corte Constitucional, 1995).
Con base en lo anterior, podemos manifestar que, debido a que la República 
?????????????????????????????????????????????????? ???????? ?????????????????????
el Tratado del 5 de noviembre de 1945, adquiere unos compromisos, unas obliga-
ciones y unos derechos. La voluntad del Estado colombiano se ha plasmado en la 
ley aprobatoria del mencionado tratado. 
Por su parte, corresponde al presidente de la República, en su condición de 
jefe de Estado, jefe de Gobierno y suprema autoridad administrativa, dirigir las 
relaciones internacionales; realizar los actos o convenios necesarios para dar 
cumplimiento a lo dispuesto en los tratados o hacer efectivo lo dispuesto en los 
mismos; para convocar, en desarrollo del tratado internacional, el concurso de 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
su función primordial de mantener la seguridad y la paz internacionales. Esto 
lo materializa el presidente de la República con la celebración de convenios o 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
constitucional y en desarrollo de los tratados que el legislador, en cumplimiento 
del procedimiento constitucional, ha aprobado.
Así pues, consideramos que la instauración de una OMP en territorio nacional 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
mismo. En este sentido, no se hace necesario celebrar un nuevo tratado, pues la 
misma puede ser establecida mediante un acuerdo complementario. 
2.2.2. El Congreso de la República
Su función ha sido la de ejercer el control político sobre los actos del otrora mo-
narca38 y luego por el jefe de Gobierno39. Esta actividad tan importante se cumple 
38 De acuerdo con Vladimiro Naranjo, “el sistema representativo inglés tiene su antecedente más importante en 
la Carta Magna de 1.215 al consagrarse en ese documento, entre otras cosas, el compromiso de que el rey debía 
???????????????????????????????????????????????????????? ????????? ??????????????????????????????????????????????
fundamentales como la Petition of Rights de 1628, el Habeas Corpus Act de 1679, el Bill of Rights de 1689 y e Act 
of Settlement de 1701, se implantó en Inglaterra la monarquía limitada” (Naranjo, 1997, p. 302). 
39 “En la monarquía limitada de este siglo la legitimidad popular era apenas incipiente frente a la legitimidad monár-
quica; en el parlamento orleanista, ambas legitimidades están más o menos en pie de igualdad; en el parlamento 
moderno, a legitimidad popular triunfa sobre la monárquica, que sólo subsiste como un vestigio en las monarquías 
parlamentarias” (Naranjo, 1997, p. 304).
66
PÚ
BL
IC
O 
5
Las operaciones de paz de la ONU
mediante la facultad de expedir las leyes de la República y mediante el análisis 
y el debate que permite un entendimiento mayor de las políticas del Estado en 
materia de paz, como ente que expresa la voz del pueblo en desarrollo del modelo 
de participación democrática.
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del poder público, cada una en el ámbito de su competencia. En aras de la imple-
mentación de una OMP en Colombia, no podemos entender esta división tripartita 
del poder público como una separación tajante de las ramas que lo componen sin 
interrelación, sino como un fenómeno de colaboración en vista de la especialidad 
de cada órgano. 
Las normas colombianas que se han expedido por el legislador en materia 
de paz son claras al permitir la intervención de aquellas entidades de Derecho 
Internacional que tengan como objeto propugnar por la paz40. Resulta claro que 
el presidente deba utilizar los medios que le ofrece el Derecho Internacional 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en la legislación nacional41.
Corresponde al Congreso hacer las leyes42. En Colombia, este cuerpo cole-
giado de elección popular ha sido el encargado de crear el marco normativo en 
el que cual se va a desenvolver el Estado de Derecho. Por medio de las leyes, el 
Congreso logra el cumplimiento del principio de legalidad, que implica el coro-
lario más importante del Estado de Derecho, pues el contenido de dichas normas 
permite el cumplimiento del Estado social. El estudio de la función legislativa 
en general es muy importante, por cuanto nos permite desarrollar la idea de la 
sujeción positiva de las demás ramas del poder a las leyes, es decir, los servi-
dores públicos solo pueden hacer aquello que les sea permitido por las normas, 
????????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????
40 En este sentido, son especialmente importantes las Leyes 418 de 1997 y 434 de 1998 y el Decreto 2107 de 
1994.
41 Es interesante la Resolución 39 de 1999, que creó una comisión acompañante de los diálogos, con la falencia de 
que se reunían mínimo una vez cada tres meses, lo que dejó sin efectividad la intervención mediadora de agentes 
externos. Asimismo, el Decreto 127 de 2001 trae la intervención de entidades internacionales para el cumplimiento 
de los derechos humanos.
42 Esta “función legislativa” se ve desarrollada teóricamente por diversos autores. Por ejemplo, Jacobo Pérez 
(1987) señala que “desde el punto de vista material se entiende por función legislativa la actividad del Estado 
encaminada a dictar reglas de Derecho o leyes en sentido material, o sea normas de conducta social que son obli-
gatorias, generales y permanentes. Estas leyes son las que forman el Derecho escrito” (p. 377). 
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perjuicio de lo dicho con respecto a la teoría de los poderes implícitos, aplicable, 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ???
?????????????????????????????????? 
En este orden de ideas, el Congreso tendría dos objetivos primordiales: en 
cuanto a nuestro estudio, deberá hacer leyes “de paz”, es decir, todas aquellas 
normas jurídicas que tengan que ver directamente con el proceso de paz y con la 
OMP como tal. Este deber del Congreso de la República es de vital importancia y 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de 1998, la 782 de 2002, la 1106 de 2006 que prorroga las anteriores y en la cual 
????????????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????
en el siguiente acápite y las más recientes, la 975 de 2005, conocida como Ley 
de Justicia y Paz, la Ley 1592 de 2012 que reforma la anterior e incluso el acto 
legislativo por medio de cual se establecieron los instrumentos jurídicos de justicia 
???????????????????? ????????? ?????????????????????????????????????????????????????
adelantar las negociaciones con las FARC, aprobado por el Congreso en 2012. 
De la misma manera, en este escenario democrático, el Congreso de la 
República debe propugnar por la puesta en marcha de todos los supuestos fácticos 
que le den plena efectividad a las disposiciones que emanen tanto del acuerdo 
como del mandato que pongan en marcha la OMP, todo esto mediante disposi-
ciones legales43? ?? ??? ??????????? ??? ?????????? ?????????? ???????? ???? ????????? ???
manejo democrático de las disposiciones de la operación. Con esto no planteamos 
43 Es necesario criticar una situación que ha sido constante con respecto a la actividad del legislador en materia 
de paz. Tradicionalmente se ha considerado que el deber legislativo en cuanto situaciones de paz debería limitarse 
a aspectos relacionados con la reinserción a la vida civil de los combatientes, es decir, como consecuencia de una 
situación fáctica de desmovilización de guerrillas o, más generalmente, de grupos alzados en armas, baste recordar 
que el gobierno de Belisario Betancur, dentro de su programa de negociaciones, incluyó la Ley de Amnistía, que 
no fue de buen recibo por los grupos armados por cuestiones de tipo político y de oportunidad militar; sin embargo, 
hacia 1984, el proyecto de reinserción daría algunos frutos, cuando combatientes de las FARC quisieron participar 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????
podemos ver que el grueso de la normatividad producto del desmantelamiento de grupos como el M-19 o el Quintín 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
vida civil: el Decreto 798 de 1992 sobre medidas sanitarias para asentamientos de “reinsertados”, el Decreto 1993 
de 1992 sobre acceso a servicios públicos, entre muchas otras. Por su parte, el Congreso ha expedido diferentes 
leyes que tienen especial relevancia en el ámbito de los procesos penales: Ley 07 de 1992, indultos y Ley 77 de 
1989, junto con los Decretos 1527 de 1992 y 1943 de 1991. Pues bien, esta es una visión muy obtusa del deber 
del legislador en este campo. Nuestra tesis aboga por circunstancias más amplias que no abarquen a un grupo 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
integral, porque genera espacios de participación como consecuencia de un proceso de paz, pero además deja sin 
???????????????????????
68
PÚ
BL
IC
O 
5
Las operaciones de paz de la ONU
un control interno a las funciones de la misión de las Naciones Unidas, sino un 
apoyo a dicha misión para que cuente con el consentimiento nacional no solo al 
momento de realizar el acuerdo, sino durante todo el desarrollo de la operación.
Ahora bien, cabe mencionar que uno de los atributos del Estado es el ejercicio 
de la fuerza como monopolio que conserva legítimamente. En estrecha armonía 
con este atributo, no es de la esencia de una OMP que las Naciones Unidas ejerzan 
actos de fuerza, coercitivos o con personal armado, que impliquen el ejercicio de 
la autoridad militar. Sin embargo, dada la naturaleza de las OMP como meca-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
paz, las circunstancias políticas y sociales que lo rodeen pueden determinar, en 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el despliegue de fuerzas militares netamente civiles del Organismo internacional. 
En estos eventos, se requiere contar previamente con los trámites y las autoriza-
ciones de las autoridades competentes que se requieran, de conformidad con el 
ordenamiento interno de cada país. Este acto, desde el punto de vista político, 
no implica desmedro alguno de la soberanía del Estado; por el contrario, es en 
ejercicio de la misma que un sujeto de Derecho Internacional acepta voluntaria-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
obligados a realizar. 
En todo caso, el mandato que cumpla la OMP será el que determine la proce-
dencia de un eventual despliegue de personal militar o civil. El Artículo 173 de 
la Constitución Política, que regula las funciones del Congreso de la República, 
establece en su numeral 4 que corresponde al mismo “Permitir el tránsito de 
tropas extranjeras en territorio de la República“. Tras un análisis del Artículo, es 
dable concluir que es necesaria la autorización del Congreso de la República, a 
efectos de permitir el despliegue de personal militar en una eventual operación en 
territorio nacional; sin embargo, surgen varios interrogantes. 
¿El personal militar de las Naciones Unidas tiene el carácter de tropa?, 
¿se considera como tal? En muchas ocasiones, el personal desplegado por la 
Organización porta armas de bajo calibre únicamente a efectos de dotarlos de 
instrumentos de defensa personal, pero, ¿esta circunstancia hace que el personal 
adquiera el carácter de militar? Se evidencia que no es sencillo resolver estos 
interrogantes y es por eso que consideramos que, pese a que este Artículo fue 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
69
?Las operaciones de mantenimiento de paz? PÚ
BL
IC
O 
5
??? ?????????????????????????????????????? ????????????????????44, aun cuando el 
personal de una eventual OMP no sea personal militar, es conveniente contar con 
la autorización del Congreso de la República, a efectos de dotar a la misión de 
mayor legitimidad y establecer las razones jurídicas y políticas que determinen la 
conveniencia de permitir el despliegue de personal armado en territorio nacional. 
De esta manera, se logrará igualmente la participación armónica de todas las 
ramas del poder público en el logro de la paz, objetivo común de las mismas. 
A pesar de lo anterior, consideramos que una OMP que deba instaurarse en 
territorio nacional no necesariamente debe implicar el despliegue de personal 
militar, pues la situación del país, el compromiso, la fortaleza y credibilidad 
de sus instituciones, la estabilidad democrática y su prestigio internacional son 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
los pactos realizados. Por esta razón, no vemos necesaria una solicitud de par-
ticipación militar de las Naciones Unidas. Abogamos principalmente por una 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de acuerdos, para lo cual no se hace necesario el despliegue de personal militar. 
2.2.3. La Rama Judicial del Poder Público
La Rama Judicial es la encargada de aplicar e integrar el Derecho y, por ello, “los 
jueces son los guardianes de la soberanía del pueblo y de la supremacía constitu-
cional y, en consecuencia, custodios de los derechos reconocidos, de las garantías 
conferidas y de los poderes constituidos” (Younes, 1997, p. 333). El aporte de la 
Rama Judicial es muy importante en el marco de una OMP y puede cumplir dos 
tipos de importantes funciones. La primera de ellas, aplicar las leyes de paz, al 
ejercer lo que algunos autores han denominado justicia transicional o justicia de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
y rendición de cuentas, difusión de la verdad, indemnizaciones y reforma institu-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
al restablecimiento de las relaciones sociales a largo plazo”. En palabras de Judy 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
44 Fue ese el espíritu del constituyente. Es una disposición que data de la Constitución de 1886 y que fue recogida 
en la Constitución de 1991 sin mayores análisis; esto puede constatarse en las actas de la Asamblea Nacional 
Constituyente en las que se guarda absoluto silencio al respecto. 
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procesamiento legal es crucial para la erradicación de la impunidad y la restau-
ración de la fe en los procesos democráticos” (p. 3).
En este orden de ideas, corresponde a los jueces la aplicación de las leyes 
de paz, las cuales serán estudiadas a profundidad en el segundo capítulo de esta 
parte. Dentro de este grupo de leyes, particularmente la Ley 975 de 2005 se ocupa 
fundamentalmente de reglamentar lo concerniente a la investigación, al proce-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
grupos armados y establece de manera expresa tanto los procedimientos como los 
?????????????????????????????????????? ?????
2.3. La intervención internacional mediante las OMP. Algunas consideraciones  
sobre la soberanía
La soberanía de los pueblos y la no injerencia en las políticas internas de los 
Estados es un aspecto de vital importancia, puesto que, a simple vista, la partici-
pación de las Naciones Unidas por medio de una OMP en Colombia puede generar 
alguna incongruencia con el principio de la soberanía de la Nación. Las preven-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de demostrar la compatibilidad de las OMP con la idea de la soberanía nacional. 
Un gran avance de las revoluciones liberales fue lograr el reconocimiento 
del ciudadano como el centro de la actividad política. Todo el desarrollo público 
debe estar encaminado a solucionar sus necesidades y, lo más importante, no 
tomar al hombre como ser individual, sino como parte de una colectividad con 
un interés propio que debe ser el norte de toda la actividad estatal. Asimismo, la 
sociedad internacional fue entendiendo el protagonismo del Estado como sujeto 
de Derecho y lo convirtió en el centro de una actividad que conllevaría, en el 
mejor de los casos, el avance de regiones enteras en el mundo. 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
soberanía nacional ha sido objeto de numerosos estudios. Básicamente desde 
que adquirió caracteres formales, es un tema casi obligado de análisis por parte 
de los estudiosos del Derecho Internacional45. Puesto que el planteamiento de 
45 Estas teorías se presentan en los trabajos de los considerados padres del Derecho Internacional, por ejemplo 
para Emmer de Vattel. Como ha señalado Alejandro Ramelli (2004), “la noción de soberanía estatal es la piedra 
angular de toda la construcción vatteliana. En efecto, para este autor, si bien las naciones se encuentran sometidas 
a un ‘Derecho de gentes necesario’, entendido éste como un conjunto de preceptos inmutables que impone la ley 
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la soberanía de los Estados es el centro de toda la teoría clásica del Derecho 
Internacional, en la que no podía primar otra cosa que la voluntad estatal para 
adquirir obligaciones en el ámbito internacional46, no se puede entender el 
Derecho Internacional sin entender el Estado moderno, no solo como sujeto de 
Derecho, sino como protagonista de la escena jurídica desde el siglo XVI hasta 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
solo diremos que, en este momento histórico, no se puede entender la soberanía 
exclusivamente como la inviolabilidad del territorio. En la situación histórica en 
la que nos encontramos, debemos llegar a un punto en el que veamos la soberanía 
como la capacidad que tienen los nacionales de un país para determinar por sí 
mismos lo que mejor les conviene. El uso de la soberanía no puede ser solo una 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
recursos jurídicos internacionales en el momento en el que sea necesario.
De la misma manera, podemos ver que el concepto de soberanía no solo irriga 
el ordenamiento interno de los países, sino que es principio fundamental de la 
sociedad internacional; por esta razón, encontramos en el Artículo 2 de la Carta 
de las Naciones Unidas las siguientes disposiciones: 
1. La Organización está basada en el Principio de la igualdad soberana de todos sus 
miembros [...].
7. Ninguna disposición de esta Carta autorizará a las Naciones Unidas a intervenir en 
los asuntos que son esencialmente de la jurisdicción interna de los Estados, ni obli-
gará a los miembros a someter dichos asuntos a procedimientos de arreglo conforme 
a la presente Carta; pero este principio no se opone a la aplicación de las medidas 
coercitivas prescritas en el Capítulo VII47. 
natural a los Estados; existe de manera simultánea, un ‘Derecho de gentes positivo’, fundado en la independencia 
y libertad de cada Estado, vale decir, en la voluntad soberana de cada Nación” (p. 35). En Kelsen (2008) podemos 
encontrar un estudio interesante sobre la soberanía, en La paz por medio del Derecho; al explicar la legitimación de 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
no está sujeto a la autoridad jurídica de cualquier otro Estado. El Estado es ‘soberano’ desde que está sujeto sola-
mente al Derecho Internacional y no al Derecho interno de cualquier otro Estado” (p.71).
46 Así, Grocio (1925) nos hablaba de “derecho voluntario” distinto del “derecho natural”, cuyo punto discordante era 
la capacidad dispositiva de los Estados en el primer caso. 
47 Lo anterior como demostración de la tesis fundamental de este trabajo, según la cual las acciones coercitivas 
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El sistema de Derecho Internacional tiene como característica fundamental la 
voluntad de los Estados, que se convierte en elemento necesario en el proceso 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
virtud del reconocimiento de la soberanía de los Estados48. El Estado colombiano 
está en condiciones de igualdad49 frente a los demás Estados que forman parte de 
la sociedad internacional, es decir, es igualmente soberano a los demás países. 
Dicha calidad no solo le otorga un cúmulo de derechos, sino que lo obliga a 
actuar de manera que tienda a la paz mundial; así, en desarrollo de este deber, le 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
su cooperación en la aplicación de una OMP en Colombia. 
Para nosotros resulta claro que las actividades que realizan las Naciones 
Unidas en tales operaciones adquieren un carácter logístico, en el que se cola-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
OMP50. En otras palabras, el Estado, en ejercicio de sus potestades autónomas 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cional de la cual forma parte. 
sustentadas en el Capítulo VII de la Carta sí afectan la voluntad de los Estados, mientras que las acciones consen-
suadas en virtud del Capítulo VI, no.
48 “Este último es el sentido de la referencia a la resolución 2.625 (XXV), en la que contiene la declaración sobre 
los Principios de Derecho Internacional referentes a las relaciones de amistad y cooperación entre los Estados, en 
la sentencia de la Corte Internacional de Justicia en el asunto de actividades militares y paramilitares en y contra 
Nicaragua, en particular respecto a dos Principios estructurales del Derecho Internacional contemporáneo, inscritas 
en la Carta de las Naciones Unidas y enunciadas en la citada Resolución: La obligación de no intervenir en los 
asuntos internos de los Estados, corolario del Principio de igualdad soberana de los Estados, y la obligación de 
abstenerse de recurrir a la fuerza o a la amenaza de fuerza en las relaciones internacionales contra la integridad 
territorial o la independencia política de los Estados, o de cualquier otra forma incompatible con los Propósitos y 
Principios de las Naciones Unidas” (Carrillo, 1994, p. 87). 
49 “La palabra ‘igualdad’ designando una característica esencial de los Estados como sujetos del Derecho 
??????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
derechos. Esta proposición, sin embargo, es evidentemente incierta, ya que los deberes y derechos establecidos 
????????????????????????????????????? ??????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????
y derechos, sino más bien igualdad de capacidad para los deberes y los derechos” (Kelsen, 2008, p. 73).
50 Recordemos que estas medidas son producto de la redacción amplia del Capítulo VI de la Carta de las Naciones 
????????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????? ??? ???????
obedecen a la vis compulsiva, limitando cualquier acto violento a circunstancias de defensa de la Comisión o por 
razones de incumplimiento del acuerdo.
73
?Las operaciones de mantenimiento de paz? PÚ
BL
IC
O 
5
2.4. Desarrollo legal y reglamentario de la paz
La situación de violencia que padece Colombia desde hace varias décadas y el 
afán del Estado por lograr la paz, en cumplimiento del mandato constitucional 
que la consagra como un valor y como derecho fundamental y un deber de obliga-
torio cumplimiento, han hecho que, como pocos países en el mundo, haya tenido 
que desarrollar multiplicidad de procesos de paz y de herramientas de variada 
naturaleza. Por esta razón, la actividad normativa en materia de paz ha sido cons-
tante y cambiante, para adaptarse a la realidad histórica y responder de manera 
?????????????? ????????????????????? ??????????????????????? ????? ??????????? ?????
ahora nos ocuparemos de hacer un recuento histórico de la que denominaremos 
“nueva legislación de paz”, que surge en desarrollo de la Constitución de 1991, a 
la luz de la cual la paz ha adquirido una nueva dimensión. 
Cabe mencionar que la categoría de “leyes de paz” no es una categoría cons-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cas expedidas por el Congreso de la República, cuyo contenido es la realización 
concreta de los postulados del Estado social de Derecho en lo relativo a la paz, 
ya sea con la enunciación de principios que orienten el desarrollo y la conviven-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
encarguen de propugnar por el cumplimiento material del valor y del derecho 
fundamental de la paz. Asimismo, esas normas integran a todos los estamentos de 
??????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????
gobernar, legislar o administrar justicia. Iniciaremos nuestro estudio con el aná-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
para concentrarnos más adelante en aquellas que se ocupan de la creación de ins-
tancias o dependencias encargadas de propugnar por el cumplimiento de la paz. 
2.4.1. Legislación de paz que propugna por el desarrollo de la convivencia pacífica
El recorrido que proponemos comienza con el estudio de la Ley 104 de 1993, 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
estudio de la Ley de Justicia y Paz del 25 de julio de 2005 y la Ley 1592 de 2012, 
tras hacer un recorrido histórico y establecer el ordenamiento jurídico vigente, en 
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aras de determinar si el mismo ofrece herramientas que posibiliten instaurar una 
OMP en el territorio nacional.
Durante el gobierno del presidente César Gaviria Trujillo se sancionó la 
Ley 104 de 1993, en la cual el Congreso de la República consagró instrumentos 
????? ??? ???????????? ??? ???????????? ?? ??? ???????? ??? ??? ?????????? ????? ??????????
los grupos guerrilleros manifestaron su voluntad de dialogar con el Gobierno, 
desmovilizarse y reintegrarse a la vida civil, lo que evidentemente contribuiría 
al restablecimiento del orden público y a la consolidación de la convivencia ciu-
????????????????? ??????? ????????????? ????????????????????????????????????????
de adelantar diálogos con los alzados en armas. Esa Ley tuvo el propósito de 
facilitar estos diálogos entre el Gobierno nacional y los grupos guerrilleros que 
mostraron una voluntad inequívoca de reintegrarse a la vida civil. Para lograr este 
propósito, se estableció que el presidente de la República, como responsable de 
la preservación del orden público, pudiera autorizar de manera expresa a algunos 
funcionarios para adelantar conversaciones y celebrar acuerdos con los voceros de 
dichos grupos51????????????????????????????????????????????????????????????????
en 1994 entre el Gobierno nacional y los grupos insurgentes CRS (9 de abril), 
Milicias Urbanas de Medellín (26 de mayo) y el Frente Francisco Garnica de la 
Coordinadora Guerrillera (30 de junio).
Igualmente, se estableció que las órdenes de captura dictadas en los pro-
cesos penales por delitos políticos y conexos contra los miembros de grupos 
guerrilleros quedarían suspendidas en las zonas desmilitarizadas52 desde el mo-
51 Para esos efectos, dispuso en su Artículo 14 que “Los representantes autorizados expresamente por el Gobierno 
???????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Adelantar los diálogos con los voceros o representantes de los grupos guerrilleros, tendientes a buscar la reinser-
ción de sus integrantes a la vida civil;
Firmar acuerdos con los voceros de los grupos guerrilleros, dirigidos a obtener la desmovilización y reincorporación 
a la vida civil de sus integrantes. Los acuerdos y contenido serán los que a juicio del Gobierno sean necesarios para 
adelantar y culminar el proceso de paz, y
Acordar con los voceros o representantes de los grupos guerrilleros, la ubicación temporal de estos en zonas 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
52 Una zona desmilitarizada, de despeje o distensión es un área donde se han suspendido las operaciones o la 
presencia militar para facilitar la realización de contactos o negociaciones de paz o para garantizar la protección 
de población civil o de combatientes enfermos y heridos. El DIH contempla el concepto de zonas desmilitarizadas. 
En el Protocolo I adicional de los Convenios de Ginebra (art. 23 y Anexo I), Convenio III arts. 14 y 15, Convenio IV 
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mento de ubicación de las personas hasta cuando el Gobierno nacional declarara 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
acción penal y de la pena en caso de delitos políticos y conexos. 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????
con el fundamental aporte de establecer el concepto de “zonas de distensión“. 
En esta oportunidad, el Gobierno abogó por una consagración legal de diferentes 
grados de zonas de distensión de carácter temporal, entre otras razones, por la 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
adicional a los Convenios de Ginebra, aprobado mediante la Ley 171 de 1994 y 
según la cual el Gobierno adquiría la obligación de buscar fórmulas que condu-
jeran a la celebración de acuerdos en protección de la población civil o no comba-
tiente y que garanticen la vigencia del DIH. En estos términos se adoptan dos tipos 
de zonas de distensión: 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????
podrá suspender la ejecución de las órdenes de captura que se hayan dictado o se 
dicten contra los miembros-representantes de los grupos guerrilleros que adelanten 
conversaciones de paz con el Gobierno Nacional, por el tiempo que éste determine. 
El Gobierno nacional podrá acordar con los voceros o miembros-representantes de 
los grupos guerrilleros, en un proceso de paz, la ubicación temporal de dichos voceros 
o miembros-representantes o la de los miembros de tales grupos guerrilleros en zonas 
determinadas del territorio nacional. 
El presidente de la República determinará, mediante orden expresa y en la forma que 
estime pertinente, la localización y las modalidades de acción de la Fuerza Pública, 
en orden a garantizar la seguridad y la integridad de todos los que participen en los 
procesos de paz que se ubiquen en las zonas que se mencionan en el inciso anterior, 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
para el efecto.
En las zonas aludidas quedará suspendida la ejecución de las órdenes de captura 
contra los miembros de los grupos guerrilleros que adelanten un proceso de paz, 
hasta que el Gobierno así lo determine o declare que ha culminado dicho proceso 
(art. 4, par. 1) (subrayado propio).
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
cuatro zonas constituyen zonas protegidas según el DIH. 
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Posteriormente, el Congreso de la Republica expidió la Ley 418 del 26 de diciem-
bre de 1997, que busca facilitar el diálogo y la suscripción de acuerdos con grupos 
armados organizados al margen de la ley para su desmovilización, reconciliación 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
los vivos ejemplos de lo que en este trabajo hemos denominado “leyes de paz”. 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la Constitución Política de 1991. En su parte general encontramos varios precep-
????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????????????-
blece que el objetivo de esta Ley es “dotar al Estado colombiano de instrumentos 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
garantizar la plenitud de los derechos y libertades fundamentales reconocidos en 
la Constitución Política y/o los tratados internacionales aprobados por Colombia”. 
Este punto de partida es de un gran contenido dogmático, pues advierte la nece-
sidad de dotar al Gobierno nacional de nuevos mecanismos que considera idó-
neos para lograr la paz, a la vez que pone de relieve la doble naturaleza de la 
paz, sobre todo en su aspecto de valor que irriga el concepto de Estado social y 
democrático de Derecho53.
Esta Ley adquiere una importancia mayor en la medida en que hace refe-
rencia al Estado como un todo y establece como postulado fundamental una clara 
directriz a las “autoridades”, quienes “procurarán que los particulares resuelvan 
??????????????????? ??????????????????????????????????????? ????? ?????????????????
El Estado propenderá por el establecimiento de un orden social justo que asegure la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
[y] adoptará medidas a favor de grupos discriminados o marginados, tendientes a 
lograr condiciones de igualdad real.
En estas disposiciones, el Estado resalta la necesidad de lograr la paz como 
derecho fundamental y reconoce que la única manera de lograr la convivencia 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Consideramos que la parte general de esta norma y el contenido dogmático de la 
Constitución Política permiten deducir que el logro de la paz está íntimamente 
ligado con la realización de los derechos sociales y no solo con mecanismos de 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????
mínimas, pero hace especial hincapié en la centralidad del presidente como director de todo el proceso.
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diálogo y concertación, con prescindencia de aquel sentido social que la acom-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???? ????????? ???????????????????? ??????? ???????? ??? ????????????? ??????????? ???
reincorporación de los miembros de grupos armados a la vida civil, puesto que 
propugna por un orden político, social y económico justo, lo cual constituye un 
elemento fundamental en la construcción de la paz. 
En este sentido, se desarrolla una nueva concepción de la paz desde la óptica 
de la Constitución de 1991 que, como ya se ha mencionado, encierra no solo el 
concepto de ausencia de guerra, sino que parte de la base de que para construir 
una verdadera paz duradera y sólida es necesario dotar a la población de unas 
posibilidades básicas de subsistencia y, en consecuencia, en lograr un desarrollo 
sostenible. Es de anotar que esta nueva concepción de paz es la misma manejada 
por las Naciones Unidas en sus documentos “Un programa de paz” y “Suplemento 
a un programa de paz”. En su momento, el entonces secretario general, Boutros 
Ghali, manifestó:
???? ??????????? ???? ???????????? ???????????? ???????????????????????????? ? ????????
llegar a ellas deberemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para consolidar 
el respeto por los derechos humanos y las libertades fundamentales, promover un 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
zada, mitigar los sufrimientos y poner coto a la existencia y utilización de armas de 
destrucción en masa (citado en Manrique, 2013, p. 136).
Uno de los aspectos comunes de la normatividad de paz es que esta categoría 
de leyes maneja diversos temas que convergen en el escenario de un proceso de 
diálogo para cesar las acciones violentas. Por ello, uno de los elementos princi-
pales de este desarrollo normativo es la inclusión de apartes que tratan temas 
como el de la situación de la sociedad civil o, en el caso de la Ley 418 de 1997, 
en el Capítulo I del Título I se crean algunas fórmulas para facilitar los diálogos 
entre el Gobierno y los grupos insurgentes, dentro de las que contempla la posi-
bilidad de54: “a) Realizar todos los actos tendientes a entablar diálogos con las 
organizaciones armadas al margen de la ley a las cuales el Gobierno nacional les 
reconozca el carácter político”, lo que permite deducir, por un lado, la amplitud 
54 “Artículo 8. En concordancia con el Consejo Nacional de Paz, los representantes autorizados expresamente 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????
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y discrecionalidad dejada como marco de actuación al poder Ejecutivo dentro de 
los parámetros establecidos en la Constitución Política y, por el otro, la nueva 
visión del legislador de entender la necesidad imperiosa de dejar un espacio 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
rentes coyunturas que puedan presentarse con motivo de un proceso de paz. En 
este orden de ideas, si el legislador ha comprendido la necesidad de hacer “todo” 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
colombiano de un ente internacional como las Naciones Unidas mediante una 
operación de mantenimiento de la paz? En nuestro concepto, sí lo está. 
Desde el punto de vista procedimental, el legislador dota al Gobierno de una 
nueva facultad, que es la de establecer las medidas necesarias que permitan los 
diálogos, en el evento en que los miembros representantes se encuentren privados 
de la libertad y cumplan su condena o medida de aseguramiento respectiva. 
De la misma manera, en la Ley 418 de 1997 se establece un marco especial 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
un cúmulo de disposiciones para la protección de los menores contra los efectos 
?????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????????-
zaciones armadas al margen de la ley que incorporen a las mismas menores de 18 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el Artículo 14. De esta manera, se empieza a esbozar la importancia de excluir a 
los menores, aspectos que serían desarrollados a profundidad en las posteriores 
reformas. Se establece una serie de disposiciones que tiene por objeto dar aten-
??????? ????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????
En el modelo de soluciones legales que abarquen una pluralidad de frentes 
encontramos, en la segunda parte de la Ley 418 de 1997, una referencia expresa 
al tema de la justicia, al punto de determinar una serie de mecanismos procesales 
???????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????
en especial, lo relativo a la protección de intervinientes en los procesos que se 
lleven a cabo por violaciones de los derechos humanos. 
A raíz de este estudio normativo, podemos concluir que la Ley 418 de 1997 se 
nos presenta como una aplicación práctica de los principios que hemos nombrado 
a lo largo de este trabajo, en donde debe primar el principio de la separación de 
las ramas del poder público, pero no su deslinde absoluto, sino como presupuesto 
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???????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????-
??????? ??????????????? ???????????????????????????????????????? ???? ????????????
nacionales. Debemos recalcar que cualquier intento de invadir las atribuciones de 
las otras ramas del poder solo produciría un retroceso en los procesos que se logren 
llevar a cabo con el mandato de la OMP e implicaría el fracaso de un sistema de 
?????????????????????????????? ??? ??????????? ?????????????????? ???????????-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
En materia de paz, el Congreso de la República expidió la Ley 434 de 1998, 
que en su Artículo 1 dictamina que la política de paz es una “política de Estado, 
permanente y participativa”55??????? ????????????? ???????? ??? ???????????? ???-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
con una OMP en Colombia. Deja en evidencia el hecho de que la paz es un tema 
que le concierne al país como un todo y supera la etapa de entender los procesos 
de paz como bandera de un Gobierno determinado, pues le otorga a las políticas 
de paz el carácter de “política estatal” y las hace trascender de los Gobiernos 
temporales. Asimismo, el Artículo 1 de la Ley 434 de 1998 considera la igualdad 
real como único asidero para el logro de la paz; en este sentido, hace referencia 
a una “paz participativa, en donde prevalezca la colaboración armónica de todos 
los órganos del Estado” y nos atrevemos a agregar, de todos los ciudadanos. 
La novedad de la Ley 434 de 1998 surge en el sentido de responsabilizar al 
presidente de la República por sus acciones en torno a la política de paz en su cali-
dad de jefe de Estado, lo cual lo obliga a tomar en cuenta todas las posibilidades 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
determinar la viabilidad de instaurar una OMP en Colombia, en los términos ex-
puestos en los primeros capítulos de este trabajo. La funcionalidad de la OMP se 
evidencia en la multiplicidad de actividades que puede contemplar su mandato56; 
por ello, consideramos que una propuesta como la que se presenta en este escrito 
no solo sería políticamente viable, sino estratégicamente muy productiva. 
55 Esta Ley, 434 de 1998, debe concordarse con los Artículos 90 y 198 constitucionales.
?????????????????????????????? ?????????????????????????? ????????? ????????????????? ???????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????????????
OMP en la que se logre la desmovilización de un grupo armado y la construcción de acueductos o la asunción de 
poderes públicos regionales.
80
PÚ
BL
IC
O 
5
Las operaciones de paz de la ONU
Un aporte novedoso de esta Ley es la consagración clara y explícita de unos 
principios que, como tales, tendrán la función de ser orientadores de la política 
de paz del Estado y de su desarrollo, de acuerdo con su Artículo 2, a saber: inte-
gralidad, solidaridad y responsabilidad. Se hace referencia a la integralidad en el 
???????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????
con la “sola eliminación de la guerra”; se requiere adicionalmente un conjunto 
de medidas integrales de carácter socioeconómico, cultural y político que comba-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???? ??? ?????? ??????????? ??? ????????????? ???? ?????????? ???? ???????? ??? ???
implantación de operaciones de mantenimiento de la paz llamadas de “segunda 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
guerra, sino que implica “consolidar el respeto por los derechos humanos y las 
libertades fundamentales, promover un desarrollo económico social y sostenible 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????
Por solidaridad se entiende que la paz no es solo “el producto del entendi-
miento y comprensión de los seres humanos, sino también el resultado de su soli-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
paz deben participar el Estado, por un lado y la sociedad civil, inmersa o no en el 
?????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Finalmente, se consagra el principio de responsabilidad, para denotar que, dado 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
mismo se encuentra el presidente de la República, será este quien responda por 
los resultados, al igual que las comisiones y los comités creados con ocasión de 
la ley y los gobernadores y alcaldes en sus respectivos escenarios. 
En desarrollo del principio de solidaridad, esta Ley crea el Consejo nacional 
de Paz como órgano asesor y consultivo del Gobierno nacional, el cual cuenta 
con representantes del Gobierno, de varios sectores económicos y de la sociedad 
civil. La misión del Consejo es propender por el logro y mantenimiento de la paz 
y facilitar la colaboración armónica de las entidades y los órganos del Estado, en 
orden a alcanzar relaciones sociales que aseguren una paz integral permanente, 
para lo cual, además de asesorar de manera permanente al Gobierno nacional en 
materias relacionadas con la consecución de la paz, debe elaborar propuestas de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
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de la paz y buscar la participación ciudadana; por tal razón, dentro de sus fun-
ciones se encuentra la de “motivar a la ciudadanía para presentar iniciativas en 
materia de paz, transmitir al Gobierno nacional las propuestas de paz formu-
ladas por la sociedad civil y promover en todo el país la cultura y la formación 
educativa de la paz” (cursivas propias). Resaltamos el interés que existe por 
parte del legislador de hacer de las políticas de paz algo duradero, constante y 
participativo, pues es la única manera de lograr una paz sólida y duradera.
Adicionalmente, esta Ley establece unos entes de carácter consultivo auxi-
liares del presidente de la República cuya misión, expuesta en el Artículo 3, será 
“propender por el logro y el mantenimiento de la paz, y facilitar la colaboración 
armónica de la entidades y órganos del Estado”. A nuestro parecer, esta disposi-
ción es la aplicación práctica del principio del consensualismo que rige la reali-
zación de un mandato que permita el desarrollo de la OMP en nuestro país; en 
dicho ente se encuentran representantes de todos los sectores de la sociedad que, 
junto con el presidente de la República, buscarán un consenso real respecto a sus 
políticas de paz. Esta Ley fue prorrogada en su integridad por el término de tres 
????????????????????????????
Además de extender la vigencia de la Ley 418, la Ley 782 de 2002 presenta 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el campo de acción, al establecer que las disposiciones de la misma tienen el 
objeto de “facilitar el diálogo y la suscripción de acuerdos con grupos armados 
organizados al margen de la ley para su desmovilización, reconciliación entre 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el avance consistió en establecer que cualquier grupo organizado al margen de la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de adelantar diálogos con el Gobierno nacional, con el objeto de desmovilizarse y 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cimiento del carácter político por parte del Gobierno nacional al grupo alzado en 
armas, lo que amplía notablemente el campo de acción. Piénsese, por ejemplo, 
en las AUC: gracias a la ampliación de la Ley 782, las mismas pueden iniciar 
diálogos y formar parte de procesos de paz, situación que no era posible bajo los 
auspicios de la Ley 418 de 1997.
En la Ley 782, se amplían las facultades del presidente de la República en 
materia de acuerdos en desarrollo de los procesos de paz y se establece que los 
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mismos y su contenido serán los que, a juicio del Gobierno, sean necesarios para 
adelantarlos. De especial importancia para los efectos de nuestro estudio es el 
Artículo 3 de esta Ley:
[…] reconoce la relevancia y la necesidad de la intervención de la comunidad inter-
nacional como facilitadora y eje fundamental de los mismos,???????????????????????-
cación de los acuerdos; en este sentido establece que las partes acordarán mecanismos 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
instancias nacionales o internacionales designadas por las partes (cursivas propias).
Cabe recordar que una de las funciones que más ha caracterizado a las opera-
ciones desplegadas por las Naciones Unidas desde sus inicios ha sido justamen-
te la observación de acuerdos. Actualmente, es dable sostener que, de alguna 
manera, la participación de las Naciones Unidas ha consistido en observar y 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
constituya una amenaza grave contra la paz y la seguridad internacionales, para 
??????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
citar la operación desplegada en Guatemala, denominada Minugua. El mandato 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
celebrado entre el Gobierno de Guatemala y la Unidad Revolucionaria Nacional 
Guatemalteca (URNG). En esta oportunidad, el Consejo de Seguridad aceptó 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
lo estipulado en dicho acuerdo.
De otro lado, esta Ley reitera el permiso otorgado al Gobierno nacional para 
establecer zonas de ubicación, con el objeto de facilitar las discusiones en el marco 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de la utilidad de la intervención y mediación de la comunidad internacional y de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
cual quedó contemplado en el Artículo 3, parágrafo 2, en los siguientes términos:
Para efectos de lo dispuesto en el presente Artículo, el Gobierno nacional podrá 
acordar con los voceros o miembros representantes de los grupos armados orga-
nizados al margen de la ley, con los que se adelanten diálogos, negociaciones o 
acuerdos, su ubicación temporal o la de sus miembros, en precisas y determinadas 
zonas del territorio nacional o internacional, de considerarse conveniente. En las 
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zonas aludidas quedará suspendida la ejecución de las órdenes de captura contra 
ellos, hasta que el Gobierno así lo determine, o declare que ha culminado el proceso. 
La Fuerza Pública garantizará la seguridad de los miembros de los grupos armados 
organizados al margen de la ley, con los cuales se adelanten diálogos, negociaciones 
o acuerdos de paz, que se encuentran en la zona, en proceso de desplazamiento hacia 
ella, o en eventual retorno a su lugar de origen.
Las Naciones Unidas han realizado diversas operaciones que han consistido en 
la protección de zonas seguras; citemos, por ejemplo, la operación adelantada en 
Ruanda y Yugoslavia57, en donde se buscó la protección de ciertas áreas determi-
nadas, especialmente a la población civil en áreas donde la densidad poblacional 
era alta. Se buscó fundamentalmente asegurar la integridad de estas zonas y de 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????
Esta norma, además, integra todos los elementos de la desmovilización de 
los grupos alzados en armas, desde las normas que regirán los procesos hasta la 
suspensión de medidas de aseguramiento que, en un momento dado, hubiese orde-
nado la Rama Judicial sobre las personas que pertenezcan a los grupos armados y 
que se encuentren inmersos en procesos de paz; asimismo, el legislador consideró 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
relaciones de las autoridades nacionales y los integrantes de dichos grupos, pre-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
armados organizados al margen de la ley. 
Contempla dos formas de desmovilización: la individual y la colectiva. Pese 
a que el legislador ha contemplado una serie de mecanismos para facilitar el 
diálogo y la negociación entre el Gobierno y los voceros de los grupos armados 
al margen de la ley, esta situación no impide para que, en forma individual58 o 
colectiva (según el Artículo 50), cualquier miembro de estas organizaciones de-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????59 
que ello conlleva. También es novedoso el tratamiento de “víctima de la violencia 
57 Operación denominada Unprofor, que será estudiada a profundidad en el segundo capítulo de este trabajo. 
58 En este sentido, el Decreto 128 de 2003, mediante el cual se reglamenta la Ley 782 de 2002, en su Artículo 2 
???????????????????????????????????????????decisión individual  abandone voluntariamente sus actividades como 
miembro de organizaciones armadas al margen de la ley, esto es, grupos guerrilleros y grupos de autodefensa, y 
se entregue a las autoridades de la República” (cursivas propias).
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
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política” que se brinda a toda persona menor de edad que tome parte en las hosti-
lidades, expresado en Artículo 15.
El 25 de julio de 2005, el Congreso de la República expidió la Ley 975 de 
200560, denominada Ley de justicia y paz. Esta Ley, a diferencia de las anteriores, 
no consagra mecanismos para la consecución de acuerdos de paz y se ocupa 
fundamentalmente de reglamentar lo concerniente a la investigación, al proce-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
grupos armados; establece de manera expresa que tanto los procedimientos como 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
delictivos cometidos durante y con ocasión de la pertenencia a esos grupos y a 
aquellas personas que hayan optado por movilizarse para contribuir a la recon-
ciliación nacional. De esta manera, se consagra una serie de disposiciones que 
tienen por objeto la reincorporación de miembros de grupos armados organizados 
al margen de la ley y garantizar los derechos de las víctimas a la verdad, la justicia 
y la reparación. 
Respecto a las víctimas, esta Ley se ocupa de ampliar el concepto de víctima 
?? ???????????? ??????????????????????????????????? ????????????????????????????
???????????????????????????? ??????????? ????????? ???????????????????????????????
ocasionen algún tipo de discapacidad física, psíquica y/o sensorial (visual y/o au-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
fundamentales”61; amplió tal calidad a los miembros de la Fuerza Pública que 
hayan sufrido lesiones transitorias o permanentes que ocasionen algún tipo de 
discapacidad física, psíquica o sensorial (visual o auditiva) o menoscabo de sus 
derechos fundamentales, como consecuencia de las acciones de algún integrante 
o miembros de los grupos armados organizados al margen de la ley. La Ley, en 
su Capítulo VIII, se encarga de regular los derechos de las víctimas frente a la 
administración de justicia y la correlativa obligación por parte de los miembros 
de los grupos armados, al establecer actos de reparación como restitución, indem-
nización, rehabilitación y satisfacción. Consagra igualmente la obligación para el 
Gobierno de implementar programas de reparación colectiva, que propugnen por 
la recuperación de la institucionalidad propia del Estado social de Derecho. 
?????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????
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Esta Ley, como varias a las cuales hemos hecho mención, consagra la posibi-
lidad de participación de organismos internacionales. Dentro de las funciones de 
la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación consagra, en su Artículo 51:
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
las autoridades locales ????????????????????????????????????????????????????????????
de grupos armados organizados al margen de la ley, y el cabal funcionamiento de las  
instituciones en esos territorios. Para estos efectos la Comisión nacional de Reparación 
y Reconciliación podrá invitar a participar a organismos o personalidades extran-
jeras (cursivas propias).
Por último, es importante mencionar el Acto Legislativo 01 de 2012, con el cual 
se desarrolló el marco jurídico para la paz. Desde esta idea, el Estado colombiano 
introdujo en el Derecho nacional una serie de mecanismos de justicia transicional, 
con el único propósito de aportar a la consecución de la paz, en especial para 
hacer frente a los retos que emerjan de un eventual acuerdo con los grupos insur-
gentes que continúan insistiendo en la confrontación armada. 
Este Acto Legislativo contempla el marco necesario para adelantar desmo-
vilizaciones de amplio espectro de los miembros de los grupos armados ilegales 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
lidad de ello con los derechos de las víctimas y las garantías de satisfacción a las 
mismas. En otras palabras, el marco jurídico para la paz es un mecanismo jurídico 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
reconoce y garantiza la satisfacción de los derechos de las víctimas. 
Como marco para el desarrollo de mecanismos de justicia transicional, el 
Acto Legislativo admite la posibilidad de adelantar las investigaciones penales 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Lo anterior debido a la magnitud cuantitativa de los delitos que se han presen-
tado y que obliga a desarrollar formas para la selección y priorización de los 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
bilización de los imperativos de justicia penal, en la Sentencia C-579 de 201362, 
la Corte Constitucional ha reconocido: 
62 En esta oportunidad, la Corte se ocupó de analizar la constitucionalidad del Acto Legislativo que estamos 
comentando: el marco jurídico para la paz. 
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La comunidad internacional ha admitido la importancia de alcanzar la paz, permi-
tiendo la celebración de acuerdos políticos de reconciliación con amplios grupos 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
minan el ejercicio de la función judicial sin desconocer las obligaciones interna-
cionales de los Estados en el compromiso universal de respeto a la dignidad y a los 
derechos humanos, sino permitiendo que se cumplan de manera especial. Esta situa-
ción es el fundamento mismo de la justicia transicional, la cual busca la efectividad 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la vez pretende responder, aún en estas circunstancias, al imperativo de enjuiciar y 
reparar las graves violaciones a los derechos humanos y al Derecho Internacional 
Humanitario y lograr el esclarecimiento de la verdad al respecto. Por lo anterior, la 
paz puede ser compatible con la efectividad de los derechos humanos y el Derecho 
Internacional Humanitario cuando se permita a las víctimas acceder a la justicia 
para conocer la verdad sobre lo ocurrido y obtener una protección judicial efectiva 
(cursivas propias).
Como se puede notar, si bien el marco jurídico para la paz no ha estado exento 
de controversias, especialmente concentradas en el derecho a la justicia desde la 
perspectiva de las víctimas (Suárez y Jaramillo, 2014), lo cierto es que su formu-
lación como medida legislativa para la consecución de la paz es innegable y con 
esto no solo podemos demostrar la existencia de un fundamento legal para la im-
plementación de una operación de mantenimiento de la paz, sino adicionalmente 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
sentido de hacer un llamado a la comunidad internacional con el objeto de mediar 
???????????????????????????????????????????????????????????????????
2.4.2. Algunas instancias de apoyo y ejecución de las políticas de paz
Hoy en día puede sostenerse que la política de paz es una política de Estado liderada 
por el presidente de la República, en desarrollo del Artículo 22 de la Constitución 
Política. Como antecedente importante de los procesos de paz llevados a cabo 
en Colombia, cabe mencionar la creación de ciertas instancias que en su mo-
mento fueron denominadas “comisiones de paz”. Así, durante los períodos presi-
denciales de Julio César Turbay (1978-1982) y Belisario Betancur (1982-1986) 
existieron dos comisiones con el objeto de adelantar procesos de acercamiento y 
negociación con los grupos armados ilegales. Fue así como mediante el Decreto 
2761 de 1981 se creó una Comisión de Paz, cuyos objetivos eran buscar nuevas 
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posibilidades para fortalecer la paz pública y crear condiciones que permitieran la 
derogatoria de la “legislación de emergencia” para encontrar una salida efectiva a 
los precarios resultados de la Ley 37 de 1981 que contemplaba una amnistía. Fue 
una comisión de carácter transitorio. 
Posteriormente, mediante el Decreto 2711 de 1982 se creó la Comisión de paz 
asesora del Gobierno nacional, encargada de cumplir tareas de asesoría y ejecu-
ción de trabajos de forma reservada, así como de la presentación de recomenda-
ciones en la incorporación de áreas y poblaciones marginadas de la vida política, 
económica y social del país, mejoramiento sustancial de la justicia y seguridad de 
los ciudadanos entre otros.
Estas Comisiones no formaron parte del poder Ejecutivo y su diversa com-
posición nominal hacía que sus objetivos, su funcionamiento y poder deci-
sorio fueran limitados. A partir de la presidencia de Virgilio Barco, estas ini-
ciativas se institucionalizaron y dieron paso a la creación de las denominadas 
“Consejerías”.
Inicialmente, se creó mediante Decretos 2577 de 1986 y 1860 de 1991 la 
Consejería para la reconciliación, la normalización y la rehabilitación como 
institución de carácter permanente y delegada especial del presidente de la 
República. En un principio, fue encargada de coordinar las labores de reconci-
liación, normalización y rehabilitación y posteriormente sus funciones consis-
tieron en asesorar al presidente de la República en dichas materias, así como 
participar en las conversaciones tendientes a la reincorporación a la vida civil 
??? ??????? ?????????????????????? ????????? ??? ???????? ??? ???? ???????????????
el Decreto 0053 se creó la Consejería para la Paz, con funciones de asesoría 
al presidente y cuyos objetivos consistieron en asesorar y participar en los 
programas de reconciliación nacional y presentar recomendaciones al presi-
dente en estas materias. Finalmente, mediante Decretos 1957, 1959 y 2107 
de 1994 y 127 de 2001, fue creada la Consejería para la Paz, llamada hoy en 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
asesoras, cumple una función de especial importancia, ya que se constituye 
en vocero del Gobierno nacional. Así, cumple funciones determinantes en la 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
paz y reinserción a la vida civil de los alzados en armas, determinar la forma-
lización de diálogos y la celebración de acuerdos de paz, convocar y facilitar 
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la participación de los sectores de la sociedad civil en torno al propósito de la 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
y representantes de grupos alzados en armas, entre otras.
2.5. Escenarios de aplicación de las OMP en Colombia
????????????????????????????????????????????????? ???????????????????????????
con el Derecho interno, sino que también pueden integrarse armónicamente con 
la estructura del Poder Público que tiene nuestro Estado social de Derecho. Ahora 
??????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????
Internacional es un mecanismo efectivo para la realización de la paz, en consi-
deración de su doble carácter tanto de valor como de derecho fundamental. En 
???????????????? ????????????????????????????????????????????????????????? ???
coyuntura que actualmente vive el país con los diálogos de La Habana. 
En el siguiente capítulo intentaremos ver ejemplos internacionales de aplica-
ciones concretas de OMP y de hipótesis según las cuales hubiera sido aplicable 
una OMP en Colombia, pero sobre todo con una visión de presente y de futuro 
para el país. Analizaremos cómo las OMP pueden integrarse como mecanismo 
para que las negociaciones se lleven a buen término, es decir, para alcanzar la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de una paz estable y duradera tras las actuales negociaciones en la Habana. Para 
ello, dividiremos el análisis en cuatro escenarios, para encontrar en ellos la forma 
general de las eventuales articulaciones de las OMP con el contexto de las nego-
ciaciones en las que se encuentran el Gobierno de Colombia y las FARC-EP: i) 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de las hostilidades, y iv) las funciones que podría ejercer una OMP en Colombia 
????????????????????????
3. Conclusión 
Al admitir el valor normativo del Preámbulo de nuestra Constitución, encon-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de los ciudadanos, el cual implica el deber de trabajar en su materialización por 
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parte del Estado, es decir, aunque los valores constitucionales tienen un contenido 
axiológico de naturaleza inconcreta, es dable que estos se encarnen en normas 
??????????????????????? ?????????????????????????????????????????????? ?????
??????????????????????????????????????????????????????????
Dada su naturaleza de valor, derecho y deber, la paz exige todo un desa-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
zación y los medios para su logro. De otra manera, no dejaría de ser más que 
un simple postulado o propósito retórico, sin contenido y etéreo. En conse-
cuencia, los poderes públicos cuentan con una serie de competencias sobre las 
cuales fundamentan su trabajo en pro de la paz.
En el orden interno, los Estados deben disponer de lo necesario para el 
?????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????-
biano, se encuentra el bien de la paz, bajo protección de carácter constitu-
cional. La paz tiene consagración en la norma superior, lo que le otorga el 
reconocimiento y la importancia para que todos los nacionales estén obliga-
dos a su realización. Mas la Carta Fundamental no solo se ocupa de mencio-
narla como un valor, sino que se ocupa de darle contenido y establece que se 
trata de un deber y un derecho de obligatorio cumplimiento.
Lo anterior impone que el legislador colombiano se ocupe de su regula-
ción, del establecimiento de mandatos y de los principios orientadores para 
???? ???? ?????????? ????????? ?? ??????????? ??????? ?????????????? ??????????
a su realización. Esto implica que el ámbito de acción de los sujetos que 
intervienen en este derecho-deber sea bastante amplio y comprende tam-
bién a la Rama Ejecutiva en cabeza del presidente de la República, como el 
responsable de la ejecución de las políticas estatales en relación con la paz, 
quien actúa con base en sus facultades constitucionales y en cumplimiento 
de lo dispuesto por el constituyente y por el legislador. Se trata del jefe de 
Estado y de Gobierno y de la suprema autoridad administrativa. Cuenta, 
asimismo, con la potestad reglamentaria, en virtud de la cual expide actos 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
??????????????????
 Podemos concluir que en el ordenamiento jurídico colombiano encon-
tramos todo un conjunto normativo que establece principios orientadores, un 
marco general y amplio de facultades y procedimientos para facilitar el logro 
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????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
para que todas las autoridades cumplan con sus deberes en relación con su 
realización y que es determinante en todo lo relativo a las negociaciones que 
??????????????????????????????????????????????????
Podemos observar que el ordenamiento jurídico interno ofrece múltiples y 
????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ramas del Poder Público de innumerables instrumentos para alcanzar el logro de 
la paz. Dentro de estos, las operaciones de mantenimiento de la paz constituyen 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????
Así, por ejemplo, con base en el literal b del Artículo 3 de la Ley 782, que 
??????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????? ??????
????????? ??? ??? ???????????? ??? ????????63. Piénsese en una intervención de las 
???????????????? ???????????? ??? ??? ???????????? ???? ????????????? ??? ?????????
entre las FARC-EP y el Gobierno nacional. 
Así, del conjunto normativo que conforma la legislación de paz en Colombia 
es dable concluir que el espíritu y el desarrollo de la misma no excluyen la po-
sibilidad de instaurar una OMP en el territorio nacional; por el contrario, los 
principios anteriormente desarrollados facilitan y promueven la búsqueda de 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ha dotado de amplias facultades al presidente de la República para realizar toda 
clase de acuerdos necesarios para este propósito, dentro de los cuales la solici-
tud de la participación de la comunidad internacional es un elemento importante 
y renovador, en la medida en que los procesos y las instancias internas hasta 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de tal operación bajo el auspicio de las Naciones Unidas sería un desarrollo 
de los preceptos constitucionales en los que se consagra el Estado social de 
Derecho y la paz como derecho fundamental y como valor constitucional y de 
la legislación vigente. 
63 Los múltiples mandatos que eventualmente podrían encomendarse a las Naciones Unidas mediante la instau-
ración de una OMP serán desarrollados en el segundo capítulo de esta parte. 
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A lo largo de este capítulo hemos observado que la legislación colombiana 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
esta herramienta de las Naciones Unidas. Hemos visto que esta Organización 
internacional ha desplegado múltiples misiones, cuyos mandatos han consistido 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
un ente imparcial contribuirá indefectiblemente a facilitar un acercamiento con 
los grupos armados al margen de la ley, a efectos de lograr su reinserción a la vida 
?????????????????????????????????????????

COLOMBIA Y LAS OPERACIONES 
DE MANTENIMIENTO DE PAZ: 
DESARROLLO DE LOS ESCENARIOS DE SU APLICACIÓN 
1. Introducción
Una de las sugerencias más apreciables de análisis de los procesos de paz que 
se encuentra en Comparative Peace Processes (Arnson, 1999) es la de explorar 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
sobre la manera de resolver aquellos que aún persisten. Este apartado explora 
los escenarios de aplicación de las operaciones de mantenimiento de la paz 
(OMP) en la negociación que desarrolla Colombia y en su eventual acompa-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
mentos jurídicos de las OMP, sus características y la compatibilidad del orde-
namiento jurídico colombiano, pretendemos hacer una aproximación práctica a 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
cara a tratar de vislumbrar, ya no en el campo jurídico y abstracto, sino en el 
campo concreto y mediante ejemplos, las posibles aplicaciones que podría traer 
??????????????????????
Resulta claro que el mandato de las OMP varía de acuerdo con las circuns-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
derivadas del territorio, de la cultura y del tiempo a implementar la operación, 
pero también depende, en gran medida, del estado en el que se encuentre el pro-
ceso hacia la consecución de la paz. La capacidad de adaptabilidad de las OMP 
3
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a estas particularidades será analizada en esta parte del trabajo. Por ello, lo más 
resaltable en esta oportunidad es poner de presente algunas acciones prácticas 
????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????? ???????????????????????? ??-
datos por medio de los cuales se desarrolla una OMP es que generalmente es-
???????????????????????????????????? ?????????????????? ?????????????????????????
de controversias, se basa en la cooperación y en la buena fe de las partes para 
obtener progresos. El órgano que le dio vida jurídica a la OMP suele establecer 
períodos que van siendo revisados y extendidos periódicamente en función de 
las necesidades y en virtud de los progresos alcanzados. 
???????????? ??? ????????????????????? ??? ?????????????????? ???????????
solo con el Derecho interno, sino también con la estructura del Poder Público 
que tiene nuestro Estado social de Derecho, queremos profundizar en la idea 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
efectivo para la realización de la paz, en consideración de su doble carácter 
tanto de valor como de derecho fundamental. En otras palabras, las OMP pue-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
vive el país con los diálogos de La Habana. 
Así, queremos analizar cómo las OMP pueden integrarse como mecanismo 
para que las negociaciones se lleven a buen término, es decir, para alcanzar 
??? ????? ??? ??? ???????? ???????? ????? ??? ???????????? ???? ????????? ?? ??? ????-
trucción de una paz estable y duradera. Para ello, dividiremos en análisis en 
cuatro escenarios, para encontrar en ellos la forma general de las eventuales 
articulaciones de las OMP con el contexto de las negociaciones en las que se 
encuentran el Gobierno de Colombia y las FARC-EP: i) el carácter de las ope-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
iv) la protección de zonas seguras, y v) el papel de las OMP en un escenario 
???????????????
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2. Resultados: los escenarios de aplicación de las OMP en Colombia como  
respaldo a las negociaciones de la Habana
2.1. Las OMP durante las negociaciones: operaciones con función  
de agilizar o facilitar el alcance de acuerdos
Como es de todos conocido, desde el 17 de octubre de 2012 se instaló la mesa de 
negociaciones entre el Gobierno nacional y la guerrilla de las FARC-EP, encami-
nada a adelantar las discusiones necesarias para llegar a un acuerdo que permita 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
sino también el establecimiento de las condiciones necesarias para una paz estable 
y duradera. Esta mesa de negociación ha establecido seis puntos preliminares y 
esenciales en torno a los cuales se ha desarrollado la discusión hasta el día de hoy. 
Ellos son: i) política de desarrollo agrario integral; ii) participación política; iii) 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
pública en relación con las negociaciones son de un entusiasmo moderado, en 
el que se destaca enérgicamente la necesidad de blindar la mesa de negocia-
ciones de las eventuales crisis que se presentan, como es el caso de la más 
reciente producida por el secuestro de un mayor general del Ejército nacional 
en el departamento del Chocó por parte de la guerrilla64. En este período de dos 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el presidente Juan Manuel Santos expresaba como “nada está acordado hasta que 
todo esté acordado”. Sin embargo, las partes negociadoras han acordado hacer 
públicos algunos de los acuerdos generales que se han logrado hasta el momento, 
como una manera de blindar el proceso ante suspicacias venidas desde diferentes 
orillas de la opinión nacional, así como presiones ilegales a los miembros de los 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de comunicación (El Mundo, 2014). El resultado de ello ha sido la publicación de 
64 Algunos ejemplos del balance de esperanza moderada de los dos años de las negociaciones, desde múltiples 
perspectivas, se encuentran varios portales periodísticos y de opinión como Página 12 (2014), El Espectador 
(2014) y El Turbión (2014). 
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tres borradores de acuerdo: “Hacia un nuevo campo colombiano: reforma rural 
integral”65, “Participación política: apertura democrática para construir la paz”66 
y “Solución al problema de las drogas”67. 
En este punto, es crucial ver el respaldo y el fortalecimiento de la negociación 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
una operación de mantenimiento de la paz en Colombia, la ONU podría contri-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la alteración o la terminación de las negociaciones, sin resultados. En este punto 
nos referimos a la importancia de las acciones diplomáticas que la Organización 
puede adelantar para reforzar el clima de la negociación y el desarrollo de los 
diálogos. Esto es de especial importancia para nuestro país, dado que las mismas 
negociaciones se están adelantando en medio de las hostilidades, sin cese al fuego 
??????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
diálogos se ha desarrollado conceptualmente en el marco de lo que se ha dado 
por llamar operaciones de establecimiento de la paz, lo cierto es que también 
los desarrollos actuales de la caracterización del espectro de las actividades para 
la paz y la seguridad de la ONU encuentran en esta circunstancia un punto de 
intersección con las operaciones de mantenimiento de la paz. En otras palabras, 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Colombia son un gran ejemplo de cómo las fronteras conceptuales en torno a 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
entender, es una muestra de la propia evolución generacional de las OMP, ya no 
concentradas en el elemento militar o coercitivo, sino más bien, integradas en un 
solo movimiento hacia la paz, entendida como valor esencial de las sociedades y 
como derecho de los seres humanos.
???????????????????????????????????????????????????????? ????????????????????
que la tarea de agilizar o facilitar el alcance de acuerdos, por lo general, no se 
encuentra establecida en los mandatos de las operaciones, puesto que se parte del 
65 Puede verse en http://es.scribd.com/doc/240864333/Punto1LaHabana-1 
66 Puede verse en http://es.scribd.com/doc/240864368/Punto-2-La-Habana 
67 Puede verse en http://es.scribd.com/doc/240864344/Punto-3-La-Habana 
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principio de la existencia de dichos acuerdos de paz y de que estos son los que 
dan lugar a la petición de la OMP. Adicionalmente, estas labores de facilitación, 
????????????????????????????????????????? ????????????????????????????????????
??????????????????????????????????? ??????????????
Cada una de estas categorías representa independientemente algunos de 
?????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????? ????
Naciones Unidas. Sin embargo, a medida que se va desarrollando la misión y por 
tratarse de un instrumento complejo, puede ser necesario que el secretario general 
mismo o su enviado especial realice conductas de diplomacia preventiva o “cons-
tructiva” para la realización de acuerdos de paz sobre los puntos álgidos que se 
??????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????
nos lleva a concluir que, independientemente de lo que diga el mandato, el secre-
tario general ha llegado a cumplir diferentes tareas que, en la práctica, permiten 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????? ??????????????? ??????????????????? ?????????????????????????????????
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. 
Con ello podemos entender la inclusión de la función de agilizar acuerdos en 
los mandatos de las OMP. Al partir del supuesto de que el papel de las Naciones 
Unidas es el de proveer el ambiente necesario para mantener una paz duradera, 
resulta evidente que esta función es particularmente importante e implica un ac-
tuar decidido por parte de la Organización, incluidos los conceptos de diplomacia 
preventiva, pero con respeto siempre por el principio de autodeterminación de 
???? ????????? ????????? ??? ??? ????????????? ???? ??????? ??? ????????? ????? ??????? ??
acuerdos y especialmente para determinar el contenido de los mismos, pues de 
lo que se trata no es de forzar a las partes al cumplimiento de un acuerdo presta-
blecido por la misión, sino de crear el ambiente necesario para que esos acuerdos 
surjan motu proprio. 
En el marco de una operación de mantenimiento de la paz, es posible que 
se otorguen diferentes tipos de funciones a los órganos de las Naciones Unidas. 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
capacidad de determinar las vías más plausibles para coadyuvar a la solución 
???????????????????????????????????????????????????????????????? ????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
para un acercamiento entre las partes cuando ellas se encuentren en un punto 
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?????? ???????? ???? ????????? ??? ???????????? ?? ??????? ???? ???? ?????????? ?????????
de manera que se afecten la paz y la seguridad internacionales. Asimismo, la 
participación de las Naciones Unidas dentro de la facilitación de acuerdos puede 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
calendario, la simultaneidad para el tratamiento de los temas, la bilateralidad, la 
transparencia, etcétera” (Wehr y Lederach, 1991, p. 162).
El caso de El Salvador (Onusal) se nos presenta como la aplicación práctica 
más importante de esta función que pueden realizar las OMP. En dicha ocasión, 
el secretario general tuvo un papel proactivo en las diferentes etapas del proceso 
de paz (incluida la facilitación de acuerdos) desde su comienzo. Las Naciones 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Frente para la Liberación Nacional Farabundo Martí (FMLN). De allí surgieron 
?????????????????????????????????????????????????????????? ??? ??????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
caminos para fomentar la continuidad del proceso de paz. De allí surgieron 
acuerdos de gran importancia como los de Ginebra68 y Nueva York69, en los que 
se discutirían temas de vital importancia como la conformación de comisiones de 
la verdad, el adoctrinamiento de las Fuerzas Armadas y la creación de una Policía 
de carácter civil. Asimismo, se trataron temas sociales como la repartición de las 
tierras y los sistemas de seguridad social y educación. 
Las Naciones Unidas tienen como antecedente en esta materia la misión 
??? ??????? ??????? ?????????????? ??????????? ??????????? ?????? ??????????? ???
cual logró llevarse a término satisfactoriamente, pese a algunos contratiempos. 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del enfrentamiento armado y la consecuente desmovilización del FMLN, lo que necesitaría de unas condiciones 
sociales mínimas para la reinserción de los combatientes del Frente y el desmonte de la Policía como estaba 
concebida. En este sentido, podríamos decir que se dio alas al proceso de paz, principalmente por los auspicios 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
salvadoreña. 
69 Este Acuerdo, de 25 de septiembre de 1991, se debe en gran parte a los esfuerzos por acercar a las partes por 
el secretario general de las Naciones Unidas, quien pondría a disposición de los representantes del Gobierno y del 
FMLN los mecanismos logísticos y el apoyo de la comunidad internacional para lograr acercamientos que pudieran 
????????????????????????????????????
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Los antecedentes que llevaron a las Naciones Unidas a instaurar una OMP en 
Afganistán pueden resumirse de la siguiente manera: 
El 2 de diciembre de 1979, cerca de cien mil soldados soviéticos empezaron a 
moverse a través del río OXUS dentro de Afganistán. Una unidad de choque sovié-
tica tomó el Palacio de Amin; de una u otra manera Amin murió antes de que el 
asalto hubiera terminado. La invasión soviética se facilitó por los grandes puentes 
y carreteras construidas con su ayuda; en cuatro días ellos controlaban las mayores 
ciudades de Afganistán (Cynkin, 1982, pp. 277-278)
En cierto modo, Pakistán se encontraba inmiscuido en la crisis de Afganistán. De 
hecho, estos dos países no gozaban de relaciones amistosas, debido a la demanda 
irredentista de Kabul hacia el llamado “Pakhhoonistan”. Sumado a este hecho 
encontramos que, como consecuencia de la violencia generalizada desatada desde 
abril de 1978 entre las fuerzas afganas y los grupos de resistencia en Afganistán, 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
sus actividades político-diplomáticas se evidencia en noviembre de 1980, cuando 
Afganistán y Pakistán se intercambiaron acusaciones de violaciones de su espacio 
aéreo. El secretario general mantuvo permanentes contactos con las partes para 
intentar mitigar la crisis. 
???????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????
y la situación se hizo políticamente insostenible. Sin embargo, al estar involu-
crada una superpotencia, las Naciones Unidas poco podían hacer además que 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
noviembre de 1980, la Asamblea General adoptó la Resolución 35/37, la cual le 
dio un nuevo fundamento jurídico a la labor del secretario general, pues la ex-
tendió más allá de sus competencias implícitas, a la propia autorización genérica 
de la Asamblea General. Con esta resolución se espera que el secretario general 
continuara sus esfuerzos para lograr la paz en la zona. La labor del secretario ge-
neral sería crucial en la crisis. Intentó, por diversos medios, buscar una solución 
negociada al problema, pero como reconocería el subsecretario general Pérez 
de Cuellar, hasta 1982 no se hicieron sugerencias, pese a que hubieran podido 
plantearse (Harrison, 1988). A partir de 1982, el ecuatoriano Diego Cordovez 
????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????
???????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????????
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afganos, pakistaníes, americanos y soviéticos, para llegar a una solución negociada 
(Harrison, 1988). Sin embargo, la labor no fue fácil, debido a que las exigencias 
de Pakistán eran extremadamente duras.
Fue el 8 de febrero de 1988 cuando las autoridades del Kremlin anunciaron su 
retirada, que se llevaría a cabo el 15 de mayo en Afganistán y, dado que también 
serían garantes de los acuerdos que se llevaría a cabo entre Afganistán y Pakistán, 
este asunto se suponía pronto a terminar. En efecto, en abril de 1988 se llegó a 
un acuerdo entre las partes, conocido como Acuerdos de Ginebra, compuesto por 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
vención y no interferencia en los asuntos internos de ambos países respecto al 
retorno voluntario de los refugiados, la retirada de tropas extranjeras y el acuerdo 
de garantías internacionales con la Unión Soviética y los Estados Unidos, los 
cuales entraron en vigor el 15 de mayo de 1988. 
De acuerdo con el tiempo marco acordado entre la Unión Soviética y la 
República de Afganistán, habría una retirada de las tropas extranjeras que empe-
zaría en la fecha de entrada en vigor de los Acuerdos de Ginebra, es decir, el 15 
de mayo de 1988. La mitad de las tropas se retirarían el 15 de agosto de 1988 y 
la otra mitad tras nueve meses. En estos acuerdos se estableció además que “un 
representante del secretario general de las Naciones Unidas prestará sus buenos 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
niones y participará en ellas, pudiendo someter a las partes para su consideración 
y aprobación las sugerencias y recomendaciones que estime oportuno”. 
???? ??? ???? ??? ????????? ????? ????????? ?? ???? ??????????? ????????? ????????? ??
sus lugares de origen; quizás lo único que queda es lo que Weinbaum (1991) ha 
llamado “el importante legado de la guerra afgana” (p. 501), que es una cierta 
tensión entre afganos y pakistaníes70. De cualquier manera, las operaciones de 
las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz, una vez más cumplieron su 
???????????????????????????????????71. 
70 Weinbaum (1991) lo expresa con las siguientes palabras: “La actitud de los afganos hacia Pakistán es ambi-
valente. Hay gratitud por la hospitalidad y asistencia fraternal en la guerra sagrada, pero también hay un fuerte 
residuo de resentimiento por el grado de manipulación pakistaní de refugiados afganos y políticos de la resistencia” 
(p. 502).
??? ???????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????
son las misiones en Camboya, Mozambique, Timor Oriental y Kosovo. Al respecto, puede verse Carrique (1996) y 
Manrique (2009).
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2.1.1. Facilitación de los acuerdos en Colombia 
El profesor Jesús Antonio Bejarano (1995), al referirse con el apelativo gené-
rico de mediador a todas las categorías antes mencionadas (mediación, buenos 
????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
otro, que la neutralidad de los mediadores protege la legitimidad y la autoridad de 
su función y, a su vez, la característica de neutralidad le otorga credibilidad, profe-
sionalismo y equidad (p. 64).
Todos estos atributos serían predicables de una OMP en Colombia con funciones 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
vados a cabo en el pasado, sobre todo en la fase inicial o de prenegociaciones, 
??????????????????????????????????????? ???????
Todos estos errores hubieran sido evitados con la intervención de una OMP 
??????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
forma que esta OMP aportara elementos de coordinación, neutralidad y garantía 
en esta fase inicial de las negociaciones. 
De igual manera, en cuanto al proceso de paz llevado a cabo durante la ad-
ministración Betancur en el inicio de las conversaciones con el M-19 (cuando la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
pación de una OMP hubiera servido como catalizadora del proceso y como garan-
te de aspectos que eran fundamentales en las negociaciones y en la concertación 
y coordinación de acuerdos iniciales. 
En cuanto al proceso de paz que se adelanta con la guerrilla de las FARC, es 
interesante notar que, a pesar de las presiones tanto ilegales como de determi-
nados grupos políticos, la mesa de negociación se ha mantenido. Sin embargo, 
es evidente que las condiciones del diálogo se han visto alteradas, en algunas oca-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
rior son, de un lado, la publicación de los borradores de acuerdo que inicialmente 
se habían planteado como reservados; de otra parte, la suspensión crítica de los 
diálogos en La Habana, como producto del secuestro por parte de las FARC de un 
general del Ejército colombiano. Más allá de entrar en el análisis detallado de la 
emergencia de estos dos fenómenos que han alterado las condiciones iniciales, lo 
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cierto es que el mantenimiento de la negociación plantea retos que deben afron-
tarse, siempre con la consecución de la paz como horizonte.
2.2. Las OMP y la observación y verificación de los acuerdos logrados 
El rasgo más característico de las OPM es el desarrollo de misiones de obser-
vación. Las OMP con estas funciones se remontan a las primeras experiencias 
de estas y su utilización ha sido muy común para observar el cumplimiento de 
acuerdos de cualquier tipo entre las partes, desde ceses al fuego en medio de las 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de paz. Una característica importante de las OMP de observación es que el per-
sonal, aun al ser militar no porta armas o solo porta defensivas y de bajo calibre.
??? ??????????????????? ?????????????????????????????????????????????????-
????????????????????????????????????????????????? ?????????? ????????????????????
???????????????????? ????????? ?????????????? ?????????????????????????????????
actuación de la Organización de las Naciones Unidas. Podríamos decir que desde 
sus inicios, con la participación en el Congo, hasta las operaciones que se en-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????? ???
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?-
nera, que la situación constituya una amenaza grave contra la paz y la seguridad 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
El éxito constante de las operaciones de observación es responsable de la 
vigencia de este tipo de OMP. De otro lado, resulta difícil encontrar alguna ope-
ración cuyo mandato no esté ligado, en cierto punto, con la función de observar 
el cumplimento de un acuerdo o tratado, aspecto derivado del mismo consenti-
miento de las partes, necesario para su implementación. 
Ahora, si bien es cierto que tradicionalmente se ha considerado que las 
misiones de observación operan para eventos que involucran aspectos militares, 
también lo es que no se han restringido a esas circunstancias. Los mandatos 
????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????
han encaminado a aspectos de naturaleza política y civil y han demostrado que 
la evolución marcada de las OMP ha llevado a pasar de actividades estrictas de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
103
?Colombia y las operaciones de mantenimiento de paz? PÚ
BL
IC
O 
5
podría incluir aspectos tan variados como la observación de los procesos demo-
cráticos de elección de los poderes públicos en los países que así lo requieran. 
Las razones que pueden llevar a las Naciones Unidas a atender el llamado de 
??????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????? ????????????????????
En la actualidad, las necesidades han variado y, además de las situaciones 
descritas, con el devenir social y político de la comunidad internacional surgieron 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????72, 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Estados o la efectividad de la decisión de una instancia internacional, entre otros. 
Otro aspecto de este tipo de operaciones que cuenta con especial relevancia 
????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????
de acuerdos de derechos humanos y libertades fundamentales, en cuanto al que 
tenemos como ejemplo cumbre el aportado por el mandato de la misión que 
conformaría la Onusal y que daría una nueva dimensión al papel que deberían 
??????????? ???? ????????????? ??? ????????????????????? ??? ?????? ??? ????????? ??
?????????????????????? ?????????????????????????? ?????????????? ?????????????? ???
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
humanos y las libertades fundamentales. 
Cabe agregar que hoy en día no es común que se encuentre un mandato de 
corte puramente observador, por lo que se pueden encontrar funciones de obser-
vación complementadas con numerosas actividades multifuncionales. 
Las funciones que tradicionalmente se han otorgado con ocasión de las 
misiones de observación de las Naciones Unidas bajo la forma de OMP se han 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el control de reinserción de fuerzas rebeldes. Ejemplo de esta expresión de las 
???????????????????????????????????????????????? ????????????????????????????
Naciones Unidas en Angola, caso en el que el Consejo de Seguridad observó el 
72 Para algunos doctrinantes, el grado de intervención es distinto si el mandato de la misión consiste en una “obser-
????????????????????????????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????? ????????????????
puesto que es el Gobierno el responsable de la organización y el desarrollo de las elecciones (Badia, 1988, p. 72).
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????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????
De vuelta al ejemplo de El Salvador, si bien esta fue una de las funciones 
primordiales de las operación, se debe entender que el actuar de la misma se 
encuentra enmarcado en un escenario complejo, que impidió que el mandato 
fuera unifuncional o de mera observación. A manera de ejemplo, en el caso de 
Onusal podemos decir que esta misión fue objeto de múltiples mandatos, cada 
????????????????????????????????????????????????????????????????
Fue así como el primer mandato de la misión surgió en desarrollo del Acuerdo 
Sustantivo del 26 de julio de 199073, el cual pretendía que la aplicación de todos los 
????????????? ???????????????????????????????????????????? ???????? ??????? ????
Acuerdo fue desarrollado por la división de derechos humanos. Posteriormente, 
tras la ampliación del mandato de la Onusal, se estableció la División Militar 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
supervisar a las tropas de ambas partes en los puntos en los cuales se hubiera 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
movimientos de ambas fuerzas y recibir e investigar denuncias de violaciones. 
La División también participaba en la coordinación del Plan de prevención de 
accidentes de minas y a coordinar las labores de remoción de minas; por su parte, 
la División de Policía supervisó las actividades de la Policía nacional durante la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????? ???????????? ???? ??? ???? ??????? ??? ???????? ??? ????????????? ?????? ???
??????????????? ???????? ??????? ??????? ???? ?????? ??? ???????????? ??? ??????????
no solo interestatales, sino en controversias coloniales y guerras civiles, entre 
??????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????
los otros tipos de OMP, es indispensable el consentimiento de las partes y la 
cooperación de las mismas se vuelve un elemento esencial para garantizar su 
éxito; de lo contrario, la misión de observadores se convertiría en un grupo 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
sido encomendados. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
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2.2.1. Observación y verificación en Colombia
???????????????????? ????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
mutuas, que lejos de buscar superarse, han ido acrecentando los ‘requisitos de 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
esa medida, las OMP que incluyan funciones de observación podrían ser un 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
miento de los acuerdos y reportará los eventuales incumplimientos es, sin duda, 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
rencia a la negociación.
Este tipo de observación que ejerce la misión de las Naciones Unidas tiene 
sentido, en la medida en que las situaciones que alteran la paz se encuentran li-
gadas con problemas de tipo armado, por lo que existe una relación directa, pero 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del cumplimiento de acuerdos en los que se haya establecido el compromiso 
de detener las actividades armadas por las partes, como se verá en detalle en el 
próximo apartado. 
????????????????????????????????????????????????????? ????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
administración Pastrana y sus implicaciones en la zona de distensión del Caguán. 
El segundo ejemplo hace referencia al Segundo convenio suscrito entre el Gobierno 
de Colombia y la Secretaría General de la Organización de Estados Americanos 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
propiamente una OMP74, sí es lo más parecido que hemos tenido en el país. La 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
arme y la reinserción de los miembros de grupos armados organizados al margen de la ley que, en el uso de sus 
atribuciones constitucionales y legales, realice el Gobierno con las fuerzas irregulares. La misión no intervendrá 
en los asuntos internos de Colombia, así como tampoco emitirá juicios sobre las decisiones jurídicas o políticas 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
los grupos armados ilegales, con estricto respecto a la soberanía y a la iniciativa de las autoridades políticas co-
lombianas. La neutralidad: la misión está destinada a atender, dentro del marco de su alcance y mandato, a todas 
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presencia de la OEA en el proceso de paz con los grupos de autodefensas encierra 
la más organizada, fuerte y sistemática presencia de la comunidad internacional en 
un proceso de paz en Colombia y podría ser el antecedente para instaurar una OMP. 
En primer lugar, el proceso de paz desarrollado a lo largo del gobierno de 
Andrés Pastrana (1998-2002) presenta muchas características que lo hubieran 
hecho susceptible a la participación internacional por medio de una OMP. Todo 
esto al considerar que, si bien los hechos que caracterizaron el proceso de paz son 
????????????????????????????????????????????????????????????????????
El proceso de paz del gobierno Pastrana inició en enero 1999, cuando se 
inauguró la mesa de negociación en lo que se denominó zona de distensión, 
un territorio que abarcaba los municipios de Mesetas, La Uribe, La Macarena, 
Villahermosa y San Vicente del Caguán. A la inauguración asistió el presidente 
Pastrana y el jefe de las FARC, Manuel Marulanda Vélez, dejó su asiento vacío, 
como augurio de lo que tendería a ser el proceso. 
De esta manera:
[…] se aceptó que el diálogo y la negociación avanzarían en medio de la confrontación 
militar exceptuando la zona desmilitarizada [y se] incluyó la suscripción, por parte de 
los partidos políticos y representantes de los gremios económicos, de un acuerdo de 
????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????-
peos y americanos, en calidad de observadores y facilitadores, así como de represen-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
puntuales de tipo humanitario como mediadores (González, 2004, p. 51).
A pesar de las ilusiones de paz, las masacres de las FARC se hicieron presentes a 
lo largo del proceso y este se agudizó aún más cuando se reportó la muerte de tres 
estadounidenses secuestrados por las FARC. Sin embargo, en mayo de 1999, se 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cían que desde su inicio el proceso fuera difuso, ya que llegar a acuerdos en tantos 
puntos sería muy difícil. Otro aspecto que no se contempló en las negociaciones 
fueron las implicaciones de la zona de distensión o despeje, sobre todo en cuanto 
a la participación de la sociedad civil, en particular la de esos cinco municipios 
que comprendían la zona. 
????????????????????????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????????-
tes realidades del proceso, sin perjuicio de la verticalidad de la autoridad y mando (OEA, 2004).
107
?Colombia y las operaciones de mantenimiento de paz? PÚ
BL
IC
O 
5
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????? ??? ???????????????????????????????????????????? ???
intención de cumplir con los compromisos adquiridos y un cese al fuego de las 
FARC. Este Acuerdo se realizó sin soporte internacional, lo que dejó sin garantías 
al proceso. Asimismo, quedó evidenciada la inexistencia de una supervisión real, 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
sucedían en la zona de distensión.
Durante el proceso, este acuerdo constituyó un avance representativo; sin 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de lo pactado, se dejaron muchos vacíos en la mesa, lo que hubiera podido evi-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
concretados por las partes y no simplemente con una presencia internacional 
???????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Así, fueron precisamente los incumplimientos en los acuerdos y la continua 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ???
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Ejército retomar el poder en la zona. 
En breve, esas fueron las características en las que se desarrolló el proceso 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
hubiera sido una herramienta muy útil durante el proceso. Por ello, es preciso 
destacar y enfatizar en algunos aspectos de esa etapa del país, que encuentran 
relación, sobre todo, con el papel de la comunidad internacional en los hechos y 
es lo que analizaremos a continuación. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
discurso que dejaría muy clara la posición de su Gobierno frente al proceso de 
paz que se había iniciado: 
[…] hoy quiero hablarles, precisamente, de la paz, pero no de la paz entendida solo 
como la mesa de negociación en el Caguán, sino como un todo. El proceso de paz 
va mucho más allá. El proceso de paz es mucho más que la mesa: es también la 
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???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
bajo el principio de responsabilidad compartida con la comunidad internacional, 
es el fortalecimiento de nuestras Fuerzas Armadas y, claro está, es el avance de las 
negociaciones con la guerrilla […].
Además de su política de gobierno frente al proceso, el discurso del presidente 
denota la importancia de la presencia de la comunidad internacional en las 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de “Diplomacia para la paz”.
Sin embargo, la comunidad internacional se hizo presente tangencialmente 
????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????
?????????????? ????? ??? ???? ????????????? ????????? ???????????? ???????????????? ???
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????
del Consejo de Seguridad, que contara con la legitimidad que le da ser la repre-
sentación de todos los Estados miembros de la ONU con una estructura e institu-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de los acuerdos.
Esto, además, si se teniendo en cuenta que el gobierno Pastrana hizo un 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
amenaza para la paz y la seguridad regional, lo que hacía perfectamente posible 
????????????????????????????????????????????????????????? ??? ???????????????? ???
??????????? ??????????????????????????????????????????????????????????????????
hubiera alterado el curso de los tristes acontecimientos ocurridos durante este pro-
ceso. Desde luego, estamos hablando de una hipótesis y de hechos consumados. De 
acuerdo con el principio de consentimiento y cooperación de las partes, indispen-
sable para la instauración de una OMP, la negativa de las FARC a esta posibilidad 
de participación habría hecho poco efectiva tal participación. 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la carencia de la participación internacional en los acuerdos o en los procesos, 
porque en gran medida la responsabilidad fue claramente derivada de los errores 
del Gobierno y de la intransigencia y poca voluntad de las FARC. Sin embargo, 
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el hecho de no contar con un tercero neutral y garante de los acuerdos en el 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
por la vía política.
??????? ????? ????? ??? ???????????????? ??? ???? ???? ??? ????????? ?????????? ????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
parte. Sin embargo:
? ????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????
???? ??? ????? ???????? ?????? ???? ??????????????????? ????????? ???? ??? ????????? ?????? ??
múltiples errores derivados. Uno, la carencia de una política pública y conocida de 
paz. El Gobierno, conscientemente, no publicó, ni siquiera escribió qué cosa entendía 
por la paz, qué esperaba de las FARC y a qué se comprometía en el proceso (Pardo, 
2004, p. 525).
???????????????????? ??????????????????????????????????? ?????????????-
???????????????????????? ?????????????????????????????????????????????? ????
acuerdos pactados.
De otra parte, la voluntad de las FARC para cumplir los acuerdos planteados 
en la mesa o para ceder en sus objetivos era baja e iba claramente en dirección 
?????????? ????????????????????????????????????????????????????????????????
notable. Los militares, los partidos políticos e incluso muchos de los sectores de 
la sociedad fueron escépticos frente al el proceso, lo que lo hizo más susceptible 
al fracaso. A lo anterior se agregó:
[…] el rechazo de algunos sectores de la sociedad a la existencia de una amplia zona 
desmilitarizada, que si bien era un territorio neutral para el diálogo, también era un 
territorio estratégico para las FARC. A ello se agregaba, la percepción de un diálogo 
prolongado en medio de la crueldad de la guerra, sin que se observaran resultados 
alentadores (González, 2004, p. 51).
Así, a pesar de que para la historia “el apoyo internacional para un proceso de paz 
tuvo su punto álgido durante el mandato del presidente Andrés Pastrana, quien 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
cese al fuego” (Fisas, 2006, p. 67), la participación real y práctica en el desarrollo 
del proceso fue escasa y difusa. Todo esto, en gran medida, por el desconoci-
miento del Gobierno de reconocer a ciencia cierta qué era lo que realmente nece-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
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garantizar? El Gobierno simplemente pedía “participación”, sin considerar 
concretamente el establecimiento de una OMP que tuviera la misión de observar 
?????????????????????????
De esta manera, a lo largo del proceso de paz de Pastrana, constatamos la 
importancia de:
[…] contar con la participación externa, en papeles mediadores, facilitadores, testigos 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ante la comunidad internacional […]. Así, las expectativas que se creen en los medios 
internacionales sobre la seriedad del proceso pueden servir de presión para que las 
fuerzas involucradas asuman su trabajo con responsabilidad del caso o para que cedan 
en sus pretensiones, si fuere necesario (Leal, 1993, p. 152).
También es importante aprender de las experiencias fallidas. El nuevo esquema 
tendrá que reconocer la inviabilidad de repetir la zona desmilitarizada, sin controles 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ser una OMP.
Por otra parte, en referencia a un evento más, como el caso de las negocia-
ciones con la guerrilla de las FARC, el convenio entre el Gobierno de Colombia 
y la Secretaría General de la Organización de los Estados Americanos para el 
apoyo al proceso de paz en Colombia constituye un elemento indiscutiblemente 
valioso para las negociaciones actuales del Gobierno con los diferentes grupos al 
margen de la ley y representa lo que podría ser el antecedente de una OMP. 
Toda vez que la presencia de la MAPP/OEA representa para Colombia la 
más organizada e institucional presencia de la comunidad internacional en aras 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
brecha que abre camino para la eventual instauración de una OMP en Colombia, 
????????????????????????????????????????????????????????????????? ???????
A simple vista, lo anterior podría parecer inconveniente, toda vez que las 
?????????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????-
???????????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????
Naciones Unidas. En segundo lugar, porque en este apartado de la tesis nuestro 
objetivo no es analizar las OMP, sino observar la compatibilidad o adaptabilidad 
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del ordenamiento jurídico colombiano a una misión de estas características. El 
énfasis, pues, estará en ver si a la luz del Derecho colombiano se podría desarro-
llar una OMP, por lo que, mutatis mutandi,?????????????????? ?????????????????????
de la OEA es útil para los cometidos de lo que aquí se analiza75. 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
? ?????? ????????????????????????????????????????????????????????????????????? ????
????????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????? ???????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????
neutralidad y en su imparcialidad por alguna de las partes. Una instancia estatal por 
respetable que sea (Defensoría del Pueblo, por ejemplo) es altamente problemática 
porque no se puede sustraer del hecho de ser parte del Estado que es, a su vez parte 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de un grupo ad hoc ??????????????????????????????????????????????????????????????
(indymedia.org, 2007).
Tales elementos serían contenidos por una OMP con la misión de verificar 
los acuerdos.
Es relevante enunciar que existen también otros elementos como “la parti-
cipación de la comunidad internacional, el fortalecimiento del Estado y de su 
Fuerza Pública, el logro de acuerdos sobre la vigencia del Derecho Internacional 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
75 La consideración que acabamos de hacer también encuentra un respaldo en el desarrollo actual de los diálogos 
con las FARC. Es el caso del reciente respaldo que la OEA ha proferido a la negociación, a partir de lo cual resolvió 
“1. Reiterar lo expresado en la resolución CP/RES. 837 (1354/03) del Consejo Permanente, en especial su inequí-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en ese país y manifestar la voluntad de acompañamiento de esos esfuerzos por parte de la Organización de los 
Estados Americanos. 2. Autorizar el establecimiento de una Misión para apoyar el Proceso de Paz en Colombia 
(MAPP/OEA), en estricta observancia de los principios de soberanía e independencia de los Estados, no interven-
ción e integridad territorial. 3. Asegurar que el papel de la OEA sea completamente acorde con las obligaciones de 
sus Estados Miembros respecto a la plena vigencia de los derechos humanos y del derecho internacional humani-
tario e invitar a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) a que proporcione asesoría a la Misión. 
4. Solicitar al secretario general que proporcione al Consejo Permanente una estimación del presupuesto para la 
???????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????
voluntarias. 5. Establecer que la operación de la MAPP/OEA deberá estar sujeta a revisión periódica de sus man-
datos y actividades por el Consejo Permanente, tomando en consideración el desarrollo de los procesos de paz en 
Colombia. 6. Instruir al secretario general que informe trimestralmente al Consejo Permanente sobre las labores 
de la MAPP/OEA y su capacidad permanente para contribuir, a través de su actividad en Colombia, al logro de los 
valores y principios contenidos en la Carta de la Organización de los Estados Americanos y de la Carta Democrática 
Interamericana. 7. Solicitar al secretario General que informe al trigésimo cuarto período ordinario de sesiones de 
la Asamblea General sobre las labores de la MAPP/OEA” (OEA, 2014). 
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2001, p. 203), que pueden contribuir claramente a institucionalizar el proceso y a 
facilitar una negociación real. 
Así, en el caso de los actuales diálogos con las FARC, las negociaciones en 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
acuerdos están saliendo a la luz pública de manera paulatina. Esto es un riesgo y 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
conciliado con los acuerdos parciales que se han venido presentando a la sociedad 
y a la comunidad internacional, lo cual, de alguna manera, reduce los márgenes 
????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????-
gresivo que va generando esta situación al permitir la deliberación democrática de 
muchos más actores, distintos a las partes que componen el enfrentamiento militar. 
Sobre este aspecto, una OMP que se desarrolle bajo un mandato para respal-
dar los acuerdos logrados puede crear los mecanismos conciliatorios necesarios 
para resolver las controversias que se susciten al momento de la implementación. 
Esto cobra una especial relevancia en el contexto de nuestro país, en donde la 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
diferentes dispositivos de equiparación, que pasan desde considerar al Gobierno 
nacional como un actor débil que se rinde ante las peticiones de la guerrilla hasta 
posiciones en las que las dos partes militarmente opuestas llegan a coincidir en 
el mismo enemigo común, hostil a los intereses del país. En este punto podemos 
notar que la evolución de las OMP encuadra perfectamente con los requerimientos 
????????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????????-
ración de mantenimiento de la paz concentrada en hacer valer lo acordado pasa de 
una vigilancia armada a poner a disposición del país los mecanismos necesarios 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
2.3. Las OMP y la verificación del cese al fuego y de las hostilidades
En el marco de aquellas OMP cuyas funciones deben desarrollarse durante la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de hostilidades al que hayan llegado las partes de mutuo acuerdo. Esta función 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cación de dicha detención de las actividades bélicas evidentemente implica una 
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“observación” por parte de la Fuerza de las Naciones Unidas; sin embargo, ha 
adquirido tal relevancia en el desarrollo de las operaciones, que debe ser rese-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
las OMP.
En este aparte nos ocuparemos de aquellas OMP en cuyo mandato el aspecto 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
operaciones de “observación de cese de hostilidades”, en la terminología utilizada 
por las Naciones Unidas, tiene un sentido diferente al utilizado comúnmente. Según 
Sydney Bayley (1982), la “observación” que se maneja de manera tan importante 
en dicha Organización internacional consiste en el trabajo de supervisar la tregua, el 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????? ?-
???????????????????????????????????????????????????????????????? ???????? ???????
Todo ello con el afán de mantener el embargo militar o proteger los procesos 
????????????? ??? ????????? ??? ???????? ??? ?????????? ?????????? ??? ????????????? ???
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????? ???????????????????????????????????????????????????-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
que la función de este tipo de operaciones de mantenimiento de la paz será la de 
vigilar el cumplimiento de los acuerdos de cese al fuego al que hayan llegado las 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
como lo tendría si se ubicara antes del cese de actividad bélica o una vez reali-
???????? ????????????????????????????????????????????????????????????????????????
las partes en los acuerdos y con ella se intentará establecer las bases para que se 
cumplan los supuestos necesarios para que el cese de hostilidades o de cese al 
??????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la convicción de que un tercero imparcial y capacitado sea garante del cumpli-
miento de este tipo de acuerdos que, de no ser cumplidos por la contraparte, se 
podrían generar desequilibrios militares, traducibles en ventajas o desventajas 
políticas en la mesa de negociaciones76.
76 Esta función es un claro ejemplo de la imparcialidad de las Naciones Unidas en torno a las operaciones de 
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?? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
23 de abril de 1948, el Consejo de Seguridad decidió instaurar una Comisión de 
Tregua, cuyos componentes serían los cónsules de los Estados que integraban el 
Consejo de Seguridad acreditados ante el Gobierno de Israel en Jerusalén77. 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
vadores enviado por las Naciones Unidas a Palestina. Esta función ha sufrido 
notables cambios desde los inicios de las operaciones de mantenimiento de la 
paz. Lo importante es recalcar que la idea inicial tenía sustento en la necesidad 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
partes. Así, podríamos decir que la misión única era la de “observar”, pero hoy 
en día la tarea de observación convive, en muchas ocasiones, con otro tipo de 
actividades que podrían darle un cariz diferente a la operación. 
Las funciones que tradicionalmente se han otorgado con ocasión de las 
misiones de observación de las Naciones Unidas bajo la forma de OMP se han 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
o el control de reinserción de fuerzas rebeldes. 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la función de observación puede ser la principal, pero pocas veces la única de 
una OMP, observemos UNEF II, donde se notó un carácter distinto en la función 
de observación de la misión. En ese caso particular, mediante Resolución 998 
(ES) de 3 de noviembre de 1956, la Asamblea General creó una fuerza interna-
??????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
apoyo militar y logístico para cumplir la función encomendada”78. En esas cir-
cunstancias, es importante recalcar que se emitió una prohibición expresa del uso 
de la fuerza, a menos que fuera por razones de defensa o de respuesta a un ataque 
armado, para cumplir de manera cabal con los principios que nutren las OMP. 
??????? ?????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
77 Siria era miembro del Consejo de Seguridad y tenía un cónsul acreditado, pero renunció a formar parte de la 
Comisión. 
78 Sobre la posibilidad que asistía a la misión para hacer uso del pie de fuerza y de los medios de transporte mili-
tares, puede verse Seyersted (1961, p. 376). 
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Otro ejemplo en relación con el tema del cese al fuego fue la operación para 
Guatemala, que tuvo el nombre de Minugua. El mandato de dicha operación 
??????????????????? ?????????????????????????????????????? ??????????????????????
el Gobierno de Guatemala y la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca 
(URNG), celebrado el 4 de diciembre de 1996. Mediante Resolución 1094 (1997), 
el Consejo de Seguridad aceptó conformar una misión de observadores para que 
?????????????????????????????????????????????????????????????
En el caso de Minugua, el cese al fuego se cumplió acorde con lo estipulado 
en el cronograma pactado por las partes, tras lo cual se procedió a la terminación 
de las funciones de dicha operación de mantenimiento de la paz. 
Reiteramos que este tipo de funciones raramente viene de manera aislada, 
debido al entendimiento de la paz como un conjunto de condiciones que permiten 
?????????????????????????????????????????
De la misma manera, podríamos decir que esta función se encuentra sometida 
?? ????????? ?????????????? ??? ???????? ???? ???? ????????????????? ??? ????? ??????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
y proteger prioritariamente a la población civil que se encontraba en medio del 
fuego cruzado; sin embargo, una de sus principales funciones correspondía a la 
garantía de la integridad de ciertas zonas que se consideraban seguras, especial-
????????????????????????????????????????????????????????? ????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????? ?????????? ?????????? ??????? ???? ??? ???????????? ???? ????? ??? ?????? ???
una de las funciones más importantes que han desarrollado las misiones de las 
Naciones Unidas en el marco de las operaciones de mantenimiento de la paz. 
Sin embargo, esta función se encuentra complementada por diversas tareas que 
permiten lograr una paz duradera en el territorio en donde se desarrolle la ope-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????
con su colaboración durante el tiempo en que la OMP cumpla su mandato. 
La sensación de vulnerabilidad militar de las partes en un enfrentamiento 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
muy difícil el alcance de compromisos serios. 
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El miedo y la inseguridad de los adversarios hace difícil la salida negociada; sin em-
bargo, si las partes están en un contexto de simetría lograda a través de las funciones 
catalizadoras de un tercer actor, aumentan las posibilidades de llegar a la resolución 
???????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????
2.3.1. La verificación del cese al fuego en Colombia 
???????????? ???????? ????????? ?????? ??? ????????? ??? ????????????? ??? ?????-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
casos, como es obvio, los resultados de los procesos no han sido exitosos.
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
administración de Belisario Betancur, cuando la guerrilla usó la tregua bilateral 
???????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
lantado entre el gobierno de Álvaro Uribe y los grupos de autodefensa, mediante 
??? ????????? ??? ??????????????? ???? ??????????????????????????????????????
(OEA), en el cual se establece explícitamente el mandato de la misión en cuanto 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
y de hostilidades, desarme y desmovilización y reinserción”.
En el primer caso, durante el proceso de paz del gobierno de Belisario Betancur, 
las condiciones de amnistía y negociación eran las pertinentes para una interven-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????
En 1982, con el cambio “de gobierno de Julio César Turbay a Belisario Betancur, 
la guerra revolucionaria en Colombia adquirió una peculiar faceta: combinar la guerra 
de guerrillas con la política de diálogos para la paz” (Pardo, 2004, p. 470). El 19 de 
noviembre de 1982, Belisario sancionó la Ley 35, por la cual se decreta una amnistía y 
se dictan normas tendientes al restablecimiento y preservación de la paz79, hecho que:
[…] implicó acuerdos iniciales para el tratamiento de todos estos temas y el esta-
blecimiento de un cese al fuego bilateral [y que además estableció la conformación] 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
79 Además, la Ley rezaba: “Concédase amnistía general a los autores, cómplices o encubridores de hechos cons-
titutivos de delitos políticos cometidos antes de la vigencia de la presente Ley”.
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9 comisiones regionales de apoyo. Su objetivo sería monitorear el cumplimiento 
de las disposiciones del acuerdo y apoyar los siguientes pasos del procesos de paz 
(González, 2004, p. 49).
Se trataba de comisiones de carácter nacional, designadas por el Gobierno en un 
proceso del que este era parte, lo que, en principio, generaba a la contraparte poca 
credibilidad y neutralidad en sus acciones. Esto hubiera sido distinto en el caso 
de que la participación internacional se hubiera manifestado por voluntad de las 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del cese al fuego y de supervisión de los temas pactados por las partes. 
En ese entonces se trataba de una comisión nacional que buscaba ser represen-
tativa de las fuerzas implicadas en los enfrentamientos, a pesar de ser designada 
directamente por el presidente de la República. De esta manera, se impondría 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de las FARC-EP puedan organizarse política, económica y socialmente, según su 
libre decisión” (Ramírez y Restrepo, 1989, p. 157). 
En el segundo punto del texto del acuerdo de paz se establecía que las FARC 
condenarían y desautorizarían el secuestro, la extorsión y el terrorismo en todas 
sus formas. Sin embargo, en la práctica no sucedió así, en parte porque los meca-
?????????????????????????????????????????
Sin embargo, a pesar de que “el Acuerdo de la Uribe mostraba una buena 
intención, el embrión de los problemas futuros estaba incubando en el mismo 
???????????? ????? ??? ????????? ??????????????????????????????? ???????????????
formal, a cargo de unas comisiones integradas” (Pardo, 2004, p. 471). 
Durante el proceso también se constató que “los dirigentes del M-19 recha-
zaban la mediación de la Comisión de Paz, a la que no le reconocían ninguna 
entidad política, y continuaban insistiendo en su deseo de dialogar directamente 
con el presidente Betancur” (Ramírez y Restrepo, 1989, p. 159), hecho que deno-
?????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????????????????
hacía que la contraparte del Gobierno, no quisiera contar con su participación en 
los acuerdos. En este sentido, la participación de una OMP que aportara al proceso 
las características de legitimidad, credibilidad y neutralidad hubiera sido mucho 
más efectivo que la mediación de una Comisión de Paz, como se evidenció en los 
hechos del proceso con el M-19.
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Durante el proceso de paz con Betancur, se evidenció que los acuerdos con 
todas las organizaciones guerrilleras tenían muchos puntos en común: el cese al 
fuego como premisa de las negociaciones, los temas recurrentes de secuestro, 
extorsión y terrorismo y todos los grupos daban fe, al menos en el papel, de la 
buena voluntad del Gobierno en la búsqueda de una salida política negociada 
?????????????
Sin embargo en los acuerdos hubo diferencias concretas, sobre todo en las 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
[Mientras] en el acuerdo de las FARC se hablaba de etapas y de fechas para el cese al 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
iniciativas del Gobierno para restablecer la normalidad civil en las zonas de violencia. 
En el texto convenido con el M-19 y el EPL, se decía que, luego del cese al fuego, 
el Gobierno debía promover el diálogo nacional, para lo cual se creaba la comisión 
respectiva. Se hacía alusión a iniciativas gubernamentales sobre los desaparecidos, 
los paramilitares, las libertades públicas y los derechos de los ciudadanos (Ramírez y 
Restrepo, 1989, p. 176).
En ambos casos se habló del establecimiento de comisiones con misiones veri-
????????? ??? ???? ?????????? ??????? ??? ???? ??????? ??? ???????????? ?????? ????? ???
supervisión del cese al fuego. Así, el éxito y el fracaso de los acuerdos sobrevino 
en ambos casos a la voluntad real de las partes, que según el caso respetaron los 
acuerdos establecidos con la contraparte y creyeron en su buena fe. Sin embargo, 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
????????????????????????????????????????????????????????
???????????? ????????????????????????????????????????????????????????????????
en su esencia que denotan elementos claramente diferenciadores, a lo que en 
el proceso de paz de Belisario Betancur se denominó “presencia internacional”; 
todo esto en la medida en que las OMP tienen objetivos precisos, legitimidad en 
el caso de intervenir en un proceso de común acuerdo con las partes y neutrali-
???? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
credibilidad.
De esta manera: 
[…] por la ingenuidad de los procedimientos con que se adelantaron [las negociacio-
nes en el gobierno Betancur] de una tregua bilateral con mecanismos imprecisos de 
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?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????????
un fortalecimiento estratégico en el plano militar (Bejarano, 1995, p. 88).
Esto constituyó, a su vez:
[El] espacio [propicio] para las guerrillas para crecer, ampliarse a nuevos territorios. 
Las FARC pasaron en ese período de 27 frentes a 48. Lograron un espacio desmili-
???????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????????????
de la Uribe hasta el Páramo del Sumapaz. Casa Verde era el nombre de ese territorio. 
Allí se estableció el Secretariado de las FARC, establecieron escuelas de cuadros, 
centros de entrenamiento y convirtieron esta zona en su retaguardia estratégica y 
desde allí mantuvieron una interlocución pública con el país. 
De la misma forma, la tregua fue también un impulso al crecimiento de autodefensas y 
paramilitares que se multiplicaron por territorios sometidos a la extorsión y secuestro 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
hacendados, formaron o auspiciaron la formación de grupos irregulares armados que 
protegían intereses rurales y que en ciertos casos, como en Puerto Boyacá, Boyacá, se 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
(Pardo, 2004, pp. 497-498).
????? ??? ????????? ????? ?????????? ??? ?????????? ????? ??? ???????? ???????? ?? ?????
contemplar posibilidades como la del establecimiento de una OMP de carácter 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
se comprometieron en el acuerdo o, al menos, podría haber alertado al Gobierno 
del incumplimiento de la guerrilla en los temas pactados. 
Por el contrario, durante el actual proceso de paz adelantado entre el gobierno 
del presidente Álvaro Uribe y los grupos de autodefensa, en virtud del Convenio 
entre el Gobierno de la República de Colombia y la Secretaría General de la 
????????????? ??? ???? ??????????????????? ????? ??? ??????????????? ??? ????????
de paz en Colombia, la OEA estableció una misión de apoyo en el país, entre 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de paz, en especial en lo que hace al cese al fuego y de hostilidades”. Sin ser una 
OMP, esta misión denota muchas de sus características que, en este caso, vienen 
a generar consecuencias muy positivas en el establecimiento de acuerdos. 
Como resultado de un compromiso adquirido por el secretario general, la 
MAPP-OEA ha adoptado el:
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?????????????? ????? ??? ?????????? ??? ???? ??????????? ???????????? ????????? ???-
????????????????????????????????? ???? ???????????????????? ??????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el secretario General ha coordinado el asesoramiento por parte de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) a la Misión80.
????????????????? ??? ??????????????????????????????? ?????????????????????? ????
?????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????
que contiene.
Finalmente, el secretario general observa como positivo el proceso de des-
movilización y desarme de las AUC, aunque advierte la necesidad de dar segui-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
ciones del Estado colombiano de aquellos territorios, corregimientos y veredas 
donde se han producido las desmovilizaciones constituye prioridad básica para la 
consolidación del proceso hacia la paz. 
El proceso de negociación de La Habana se ha desarrollado sin el silencia-
miento de los fusiles. Así lo determinaron los equipos negociadores y, hasta el 
momento, se ha mantenido a pesar de la insistencia de las partes por un cese uni-
lateral. Más allá de la discusión de la conveniencia o no de negociar en medio del 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
es el cese de hostilidades y el alto al fuego, seguido de un movimiento hacia el 
desarme y la desmovilización. 
Al respecto podemos decir que esta ha sido una de las funciones más recurren-
tes en el desarrollo de las OMP en el mundo. Un recorrido panorámico nos muestra 
que el cese al fuego es uno de los elementos que más han conformado los manda-
tos: en África, lo contienen las operaciones en Liberia (Unmil, 2003), en el Sahara 
??????????? ?????????? ??????? ????????? ????????? ????????? ?????? ?? ???????????
(ONUB, 2003); en Asia tenemos el ejemplo de India y Pakistán (Unmogip, 1949); 
en Oriente Medio, El Golán (FNUOS, 1974) y el Líbano (FPNUL, 1978); en 
????????????????????????????????????????????????????????
????????????? ???? ??????? ??? ??? ??????????????? ??????????????? ???????? ?? ????????????????? ??? ??? ???????????? ???
desarticulación y desmonte de la estructura armada ilegal; 4) el seguimiento al orden público en las zonas de des-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
metodología del trabajo de campo con las comunidades afectadas por la violencia (OEA, 2006). 
121
?Colombia y las operaciones de mantenimiento de paz? PÚ
BL
IC
O 
5
Sin duda, es uno de los elementos más característicos de las OMP y viene 
desarrollándose desde el siglo pasado. Esto muestra que hay una gama amplia 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de las hostilidades, las cuales van desde la presencia de fuerzas multinacionales, 
tanto militares como policiales, hasta el establecimiento de mecanismos más o 
menos coercitivos para la exigibilidad de los acuerdos en la materia. En el caso 
colombiano, lo anterior puede resultar de gran aporte, en especial si se inserta en 
una perspectiva multidimensional para asegurar el éxito de los procesos de des-
arme y desmovilización, de acuerdo con el riesgo existente de traslación de algu-
nos elementos beligerantes a estructuras de criminalidad organizada transnacio-
nal, no solo en cuanto a efectivos, sino también en relación con la capacidad de 
presión militar a las fuerzas regulares del Estado, Fuerzas Armadas y de Policía. 
2.4. Las OMP y la protección de zonas seguras 
Con ocasión de UNEF I surge otra función que merece un estudio aparte y que se 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????
protección de ciertas áreas determinadas que permitirían asegurar la integridad de 
las mismas y de sus habitantes, al protegerlos de ataques que, además de vulnerar 
los derechos a la vida e integridad personal, pudieran entorpecer políticamente el 
curso del proceso. Esta función la tenemos como ejemplo los casos de Ruanda y 
Yugoslavia; en esta última, el mandato de la OMP buscaría proteger especialmente 
a la población civil en áreas donde la densidad poblacional era alta. 
La importancia de las “zonas de protección, en el mandato de la UNPROFOR 
fue de gran magnitud”81, a la vez que presentó grandes inconvenientes, como se 
puede ver en el Informe del secretario general presentado en cumplimiento de la 
Resolución 762 de 1992 del Consejo de Seguridad, el cual habla de las Zonas de 
Protección de las Naciones Unidas (ZPNU) y manifestó: 
81 De acuerdo con la puesta en marcha del mandato de la Unprofor, se establecieron tres zonas protegidas por 
las Naciones Unidas que, a su vez, se dividieron en cuatro sectores: sector E (la parte oriental de Eslovenia, que 
incluye las zonas conocidas como Baranja y Srem occidental); sector N (la parte septentrional de la zona protegida 
por las Naciones Unidas de Krajina); sector S (la parte meridional de la zona protegida por las Naciones Unidas en 
Krajina) y sector O (Eslovenia occidental).
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La UNPROFOR […] cuando ha podido contar con el consentimiento y la coope-
ración de las partes, ha logrado éxitos notables. La presencia de observadores y 
patrullas ha permitido a la Fuerza vigilar las cesaciones del fuego, estabilizar las 
líneas de enfrentamiento y mejorar las condiciones de seguridad resolviendo con-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ha prestado asimismo asistencia para la organización de evacuaciones médicas, 
la entrega de ayuda humanitaria y la información al respecto y la mediación en 
acuerdos locales para mejorar las condiciones de vida de la población. Por último, 
la presencia de fuerzas de las Naciones Unidas, aun con efectivos limitados, ha 
mejorado las condiciones de seguridad en que realiza su labor el personal huma-
nitario internacional y ha proporcionado los medios necesarios para promover y 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
A pesar de lo dicho, fueron varios los problemas que tuvo que enfrentar esta fun-
ción con ocasión de la puesta en marcha de la Unprofor. De acuerdo con el secreta-
rio general, en su informe de 1995 sobre la OMP en cuestión, podríamos localizar 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
formidad en la gestión de las zonas y la no existencia de cooperación de las partes. 
En primer lugar tenemos la existencia de ataques bélicos no provocados; la 
misma estipulación hecha en la Resolución 836 de 1993, en virtud de la cual no 
es obligación del Gobierno movilizar sus fuerzas militares, creó la posibilidad del 
recrudecimiento de ataques de las fuerzas gubernamentales en las zonas seguras. 
De la misma manera, el Ejército bosnio decidió unilateralmente realizar ataques 
reiterados contra las zonas seguras. El real problema que enfrentó la Unprofor 
fue la necesidad de repeler esos ataques por parte de los grupos serbios, pero, en 
gran medida, esas actividades belicosas eran producto de las provocaciones de 
las fuerzas del Gobierno desde dentro de las zonas seguras, lo que generó en la 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Un segundo inconveniente que presentó esta función de la Unprofor fue la 
falta de uniformidad en la gestión de las zonas protegidas, puesto que en cada 
una de las tres ZPNU se produjeron eventos que fueron deteriorando las posibili-
???????????????????????????????????????????????????????? ????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
actual mandato de la UNPROFOR para garantizar condiciones tolerables en las 
zonas seguras, han aumentado las presiones sobre la Fuerza”. 
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Por último, pero no menos importante, el problema de la cooperación de 
las partes es neurálgico en la aplicación de esta parte del mandato, puesto que 
??? ?????????????????? ???? ??????? ????????????? ??? ??? ????????? ????? ????????? ?????
zonas es un elemento esencial para garantizar su éxito. A esa conclusión llega el 
secretario general en el informe ampliamente citado en este aparte del trabajo:
?????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????????????????
forma de hacer que las zonas seguras, así como otras zonas de Bosnia y Herzegovina, 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
partes y promover el respeto mutuo de lo convenido.
Debido a las mismas características esenciales de las operaciones de manteni-
miento de la paz, repeler este tipo de agresiones a la integridad de la operación 
establecida por las Naciones Unidas es una tarea ardua que requiere del apoyo 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
mentos que no se pudieron constatar en este caso particular, lo que impidió cum-
plir con la labor humanitaria que se había trazado en el mandato de la Unprofor. 
Asimismo, pensamos que para el establecimiento de zonas seguras se hace 
necesaria la existencia de un acuerdo previo de las partes en el que se acepte su 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
las zonas seguras, la falta de cooperación de las partes que se encontraban en el 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el incumplimiento de las resoluciones del Consejo de Seguridad implicara el uso 
de la fuerza por parte de los contingentes que componían la operación para que 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
áreas seguras. Esta fuerza sería autorizada por el Consejo de Seguridad el 4 de 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
seguras que impidiera la movilización libre de los componentes de la Unprofor.
 De la misma manera, en Unamir se estableció en el mandato la posibilidad de 
creación de zonas seguras, con la diferencia que estas se llamarían zonas humani-
tarias seguras, debido a que el aspecto esencial que inspiraba su creación era la 
protección de los asentamientos humanos que se habían visto atacados frontal-
?????????????????????????????????
Unamir fue establecida por la Resolución 872 de 5 de octubre de 1993, con 
????????????????????????????????????????????????? ????????????????? ?????????????
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de agosto de 1993, para su implementación. El mandato primario de la operación 
incluía la asistencia por parte de las Fuerzas de las Naciones Unidas para asegurar 
la ciudad de Kigali, capital de Ruanda; monitoreo del acuerdo de cese al fuego, 
incluidas las zonas desmilitarizadas y los procedimientos de desmovilización; 
monitoreo de la seguridad de la situación durante todo el proceso electoral y el pe-
ríodo transicional del Gobierno; asistencia en la remoción de minas y en la coor-
dinación de la asistencia humanitaria, en armonía con el resto de las funciones.
El mandato de la OMP que se desplegó en Ruanda sería ampliado y deter-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
protección de “las personas desplazadas, los refugiados y los civiles en peligro”. 
El único caso de utilización de la fuerza que autorizó el Consejo de Seguridad con 
ocasión de Unamir fue gestionada directamente por los Estados miembros bajo 
el mando y control nacionales, que buscaba conjurar los ataques hechos contra la 
población civil, los refugiados y los desplazados; todo ello ocurrió por fuera de la 
?????????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????
de mantenimiento de la paz. 
El establecimiento de zonas seguras en el ámbito del mandato de una operación 
de mantenimiento de la paz puede ser considerada como una función primordial 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
implementar dicho instrumento de las Naciones Unidas. Sin embargo, es de vital 
importancia que se cumplan ciertos requisitos prácticos para que dicha función 
puedan llevarse a cabo. 
Es así como establecer zonas seguras es viable mientras se trate de estados de 
guerra civil o violencia generalizada, por lo cual la aplicación de una OMP con 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
general ni de guerra civil. 
No debemos perder de vista que la protección de ciertas zonas por parte de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ???-
ra especialmente grave a la población que habita en un territorio determinado82. 
82 De la misma manera en los debates sobre “La situación relativa a Ruanda”, que tuvieron lugar en la 3361 se-
sión. El presidente del Consejo de Seguridad emitió una declaración de la cual extraemos el siguiente aparte: “El 
Consejo condena enérgicamente todos estos actos de violencia y, en particular, estos ataques contra personal de 
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Las energías de la misión, por tanto, se deben encaminar a proveer de ayuda 
humanitaria a un grupo social y a mejorar la prestación de los servicios públicos 
en el terreno determinado para cumplir con esa parte del mandato. Resulta claro, 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la integridad de dichas áreas83. 
La realidad nos muestra que las Fuerzas de las Naciones Unidas no se pueden 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
uso de la fuerza en el ámbito de las zonas seguras debe ser exclusivamente en 
el escenario de la legítima defensa. Esto excluye, jurídicamente, acudir a sustento 
en el Capítulo VII de la Carta. Ello, como lo demuestra el caso de Unprofor, des-
virtúa y deslegitima el actuar de la Organización de las Naciones Unidas. 
2.4.1. La protección de zonas seguras en Colombia 
Las posibilidades en las que se ha ventilado la posibilidad de realizar el despliegue 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
donde la población se encuentra en riesgo han sido variadas. En julio de 2001, 
por ejemplo, varias comunidades indígenas colombianas manifestaron solicitar 
a Naciones Unidas la intervención para detener las muertes de sus líderes y de 
sus poblaciones en general. Sin embargo, la solicitud no cumplía con los reque-
rimientos de afectar la seguridad y la paz internacional, factores fundamentales 
para la intervención de la ONU. 
Posteriormente, al cumplir su primer trimestre de Gobierno, “en octubre de 
????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????
las Naciones Unidas y exhorta a las fuerzas de seguridad y a las unidades militares y paramilitares ruandesas a que 
??????????????????????????????????????????????????????? ????????? ????????????????? ???????? ???????? ?????????
el cumplimiento del mandato. Exige además que se tomen todas las medidas para garantizar la seguridad en todo el 
país y especialmente en Kigali y la zona desmilitarizada. Además el Consejo de expresa su gravísima preocupación 
por las consecuencias para el personal de las Naciones Unidas y pide al secretario general que informe sobre las 
medidas necesarias para garantizar su seguridad y las adopte. El Consejo exige también que se restablezca el libre 
acceso al aeropuerto de manera que quienes desean entrar o salir del país puedan hacerlo” (Doc. S/PRST /1994/16).
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
años 1993 y 1994, así como en los debates sobre el tema. Como ejemplo, podríamos traer a colación un aparte 
de la declaración del presidente del Consejo de Seguridad en el marco de su 3371 sesión: “El Consejo acoge 
con satisfacción los esfuerzos desplegados por los países de la región con la asistencia de la organización de la 
Unidad Africana, para poner término a los combates y las matanzas en Ruanda. Encomia asimismo los esfuerzos 
de Estados, organismos de las Naciones Unidas y organizaciones no gubernamentales para prestar asistencia 
humanitaria de emergencia a la sufrida población de Ruanda” (Doc. SIPRST /1994/21).
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????????????????????? ?????????????????? ????????? ????????????? ????????????
por Naciones Unidas, para que cerca de 30 mil familias desplazadas regresaran 
a sus parcelas”. 
En junio de 2003:
Uribe volvió a hablar del asunto y dijo: ‘El papel que hemos visto los colombianos 
?????????????????????????????????? ???????????????? ???????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
los efectos de una operación de paz en Colombia, precisamente, tras el sabotaje de las 
FARC al Putumayo, que obligó a cientos de personas a huir de la violencia y cuando 
se habla del llamado intercambio humanitario (El Nuevo Siglo, 2005).
En este orden de ideas, podríamos concluir que la protección de ciertas zonas es 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
tenimiento de la paz; sin embargo, es claro que resulta imperativo establecer en el 
mandato, de manera estricta, las funciones que tendrá la misión en dichos lugares, 
especialmente en lo relativo a la posibilidad del uso de la fuerza y a las funciones 
de administración de las áreas en cuestión. Desde otro punto de vista, se hace nece-
sario que las zonas protegidas estén marcadas por la imparcialidad característica 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de una de las partes que deban ser dirimidos por el cuerpo de las Naciones Unidas. 
A propósito de lo anterior, encontramos que existe un requisito esencial para 
el éxito de esta función de protección de zonas seguras: la existencia de acuerdos 
?????????? ???????? ??? ???? ???? ???? ??????? ?????? ????????? ????????? ??? ????????? ???
estos lugares de especial importancia humanitaria. De lo contrario, el actuar de 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????
de la paz. Esta circunstancia no excluye, evidentemente, la posibilidad de la utili-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
a la Organización, como la diplomacia preventiva, entre otros. Sin embargo, para 
nosotros, este argumento no es muy pertinente, dada la situación de legitimidad y 
autoridad del Estado, a pesar de las situaciones de violencia existentes en el país. 
????????????????? ????????????????????? ????????????????????????????????
misión con objetivos de protección de ciertas zonas del territorio nacional podría 
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ser efectivo y útil en el caso en que se tratara de una fuerza con mandato preven-
tivo, cuyo objetivo primordial la protección de la población vulnerable y el no 
????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en las zonas críticas de violencia y confrontación, el despliegue de una presencia 
de Naciones Unidas que tuviera elementos militares y civiles, al mismo tiempo, 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la seguridad de las poblaciones en referencia. 
??? ????? ????????? ???? ?????????? ??????? ??????? ?? ????????? ????????????? ??? ???
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
vulnera la seguridad regional y así también la internacional, podría ser objeto de 
intervención de un despliegue de una presencia de Naciones Unidas, al constituir 
una amenaza para la paz mundial. 
A propósito de estos “riesgos”, es importante resaltar que los cascos azules 
son utilizados generalmente como un instrumento de última instancia y, además, 
no tienen capacidad de combate decisiva. Por lo tanto, un involucramiento de las 
??????????? ????????????????????????????????? ???????????????????????? ??????????
y como nuestro ejemplo forma parte de un ejercicio de carácter preventivo, los 
riesgos de que la situación generara consecuencias tan negativas como las enun-
ciadas serían mínimos.
Sin embargo, como ha sido característico en las misiones de Naciones Unidas 
con la misión de protección de zonas seguras, la presencia de observadores y 
fuerzas militares y civiles ha permitido un logro importante en los objetivos de 
vigilar las cesaciones del fuego, estabilizar las zonas en confrontación con pre-
sencia de población civil, mejorar las condiciones de seguridad y contrarrestar, en 
????? ????????????????????????????????????????????????????????????
Ahora bien, en relación con los actuales diálogos con las FARC, una parti-
cularidad por parte del Gobierno nacional, tanto en su faceta de negociador y de 
Ejecutivo del Estado colombiano, es su insistencia en la idea de “paz territorial”. 
Sergio Jaramillo (2014), alto comisionado para la Paz, ha resaltado que “no pode-
mos volver a cometer el error de pensar que se trata simplemente de desmovilizar 
unos grupos. Hay que llenar el espacio, hay que institucionalizar el territorio, y 
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hay que hacerlo entre todos” (p. 7). Esto puede interpretarse como una gran opor-
tunidad para llenar el derecho-valor “paz” de un contenido que se ubica más allá 
??????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????-
versias o de participación en la política del país. La paz territorial, en ese sentido, 
constituye la posibilidad de llevar las condiciones sociales e institucionales para la 
convivencia y la participación en los destinos de Colombia; de ahí su importancia 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
armado como del horizonte de desarrollo estatal e institucional del país. 
La paz territorial, por tanto, tiene una relación estrecha con la protección de 
??????????????? ???????????????????????????????????????????????????????????????
Habana, las OMP encontrarían una oportunidad por medio de la cual profundizar 
en la idea de que las zonas seguras son más allá que delimitaciones espaciales 
para reducir la vulnerabilidad de la población civil; más bien, constituyen un 
espacio para el desarrollo humano. 
2.5. El escenario de posconflicto y el lugar de las OMP 
2.5.1. Control del desarme 
????? ???????? ?????????? ??? ???? ???? ????????? ??? ??? ???????? ???? ?????????
Tradicionalmente, esta función se ha entendido estrechamente ligada con la de 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
mendada de manera recurrente a las operaciones de mantenimiento de la paz. Son 
numerosos los casos en los que se ha buscado su aplicación; entre ellos, encon-
tramos a Onusal, Unosmil y Minurca.
En Onusal, esta función tendría una vitalidad importante debido a las espe-
??????????? ???? ????????? ??????? ???? ??? ?????????????? ???????? ?????? ???????? ???
no de carácter estrictamente humanitario, como se venía aplicando, sino que se 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
me del Ejército estatal y de las columnas del Frente para la Liberación Nacional 
Farabundo Martí (FMLN)84. 
84 Esta función especial que le fue encomendada al componente militar de la operación se encuentra explicada de 
manera somera en la página web de las Naciones Unidas en los siguientes términos: “Once the Peace Agreement 
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En lo que respecta concretamente al control de desarme, la misión se encar-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
una de las llaves de las bodegas donde se guardaron las armas de dicha organiza-
ción y, con apoyo de la División Militar, prestó asistencia en los esfuerzos para 
localizar escondites ilegales de armas, todo ello como producto de lo establecido 
en el Acuerdo de Chapultepec de 16 de enero de 1992.
El cumplimiento del mandato se vería logrado con éxito, no sin algunas com-
plicaciones. Como se aprecia en el anexo del Doc. S/1994/612, se logró mantener 
el calendario y avances para acuerdos más amplios entre las partes, que verían la 
??????????????????????????85. 
Involucraremos igualmente la operación desarrollada en Sierra Leona, 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
militar y de seguridad en Sierra Leona, así como el desarme y la desmovili-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
DIH. Sus funciones terminaron el 22 de octubre de 1999, cuando el Consejo de 
Seguridad adoptó el despliegue de una OMP más amplia que se llamaría Unamsil. 
La Resolución 1181 (1998) de 13 de julio de 1998 establecía el mandato de la 
operación, en el punto sexto de dicho documento: 
Decides, to stablish Unomsil, for an initial period of six months until 13 January 
1999, and tlirther decides that it shall include up to 70 military observers as web as a 
small medical unit, with the necessary equipment and civilian support start with the 
following mandate: 
[...]. 
b) To monitor the disarmament and demobilization of former combatants concen-
trated in secure areas of the country, including monitoring of the role of ECOMOG 
in the provision of security and in the collection and destruction of arms in those 
secure areas; 
was signed, the Military Division, established on 20 January 1992 with an authorized strength of 380 military obser-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Forces of El Salvador to the positions they would maintain in normal peace time, and the concentration of the FMLN 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
in these locations, verify the inventories of weapons and personnel, authorize and accompany the movements of 
both forces, and receive and investigate complaints of violations. The Division was also engaged in the coordination 
of the Plan for the Prevention of Accidents from Mines, and has helped control and coordinate the clearing of 425 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
85 Como los Acuerdos de Nueva York y de Ginebra. 
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c) To assist in monitoring respect for international humanitarian law, including at 
disarmament and demobilization sites, where security conditions permit; 
d) To monitor the voluntary disarmament and demobilization of members of the Civil 
Defense Forces (CDF), as security conditions permit.
2.5.2. Remoción de minas
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
dicho, puede cumplir diferentes funciones; una de ellas es la remoción de minas. 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
donde tienen lugar. Podríamos decir que los enfrentamientos bélicos presentan 
graves consecuencias para la población civil y el rol de la operación en esta ins-
tancia es evitar que esos rastros produzcan efectos nocivos una vez terminado el 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
aspectos similares al concepto de consolidación de la paz consignado por el secre-
tario general Boutros-Ghali (1993b), por lo que la idea de remoción de minas se 
encuentra estrechamente ligada con la noción de creación de una paz duradera que 
pueda ser disfrutada de manera real por la población civil que es, en últimas, la 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
El concepto de remoción de minas tiene dos acepciones: la militar y la 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
tropas puedan transitar de manera segura por el lugar en donde se desarrolla una 
operación armada. 
La remoción de minas humanitarias tiene un sentido sensiblemente distinto. 
???????????????????????????????????????
It aims to clear land so that civilians can return to their homes and their everyday 
routines without the threat of landmines and UXO. This means that all the mines 
affecting the places where ordinary people live must be cleared, and their safety in 
areas that have been cleared must be guaranteed. The aim of humanitarian demining 
is to restore peace and security at the community level86.
86 Para ampliar información, puede verse el documento completo en http://www.mineaction.org/misc/dynamicoverview 
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?????????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????????
para el período 2013-2018, en materia de desminado: “The UN continuous en-
gagement in all aspects of mine action is essential for facilitating immediate 
humanitarian efforts, improving peace and security, promoting stabilization, 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
2013a, p. 25).
Desde luego, las OMP que cumplen la función de remoción de minas lo 
???????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????
El caso de Camboya (Unamic) es, quizás, el más emblemático en este sen-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????
acuerdo con lo allí estipulado, se determinó que el Consejo Nacional Supremo de 
Camboya (CNS), formado por las cuatro facciones contendientes, sería “el único 
órgano legítimo y fuerte de autoridad en Camboya en el cual estarán depositadas 
la soberanía, la independencia y la unidad de Camboya durante todo el período 
de transición”. Este Órgano delegó en la Organización de las Naciones Unidas 
“todas las facultades necesarias” para que se diera cumplimiento a lo establecido 
en los Acuerdos de París. Producto de estas disposiciones son las Resoluciones 
717 (1991) de 16 de octubre de 1991, 718 (1991) de 31 de octubre de 199187 y 728 
(1992) de 8 de enero de 1992, entre otras tantas. 
Sobre la situación de las minas en Camboya, el Consejo de Seguridad se 
expresa en la Resolución 728 (1992) de 8 de enero de 1992 de esta manera: 
Preocupado porque la existencia de minas y terrenos minados representa un grave 
peligro para la seguridad de las personas en Camboya, así como un obstáculo para la 
aplicación oportuna y sin tropiezos de los acuerdos, incluido el pronto retorno de las 
personas desplazadas y los refugiados camboyanos, observando que el mandato de la 
Misión, aprobado por el Consejo en su resolución 717 (1991) prevé, entre otras cosas, 
el establecimiento de un programa de información sobre el peligro de las minas, y 
87 En las consideraciones previas a la parte resolutiva de la Resolución 718 (1991), el Consejo de Seguridad expre-
sa: “Observando que en dichos acuerdos se dispone entre otras cosas la designación de un representante especial 
del secretario general y el establecimiento de una Autoridad Provisional de las Naciones Unidas en Camboya”.
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que los acuerdos prevén que la Autoridad Provisional de las Naciones Unidas, en 
Camboya emprenda, entre otras cosas, un programa de asistencia para la desacti-
vación de minas y un programa de información sobre el peligro de las minas para 
el pueblo de Camboya: 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
miento de programas de capacitación en materia de desactivación de minas, además 
del programa existente de información sobre el peligro de las minas emprendido por 
la Misión y el pronto inicio de las actividades de despeje de campos minados, […] 
1. Aprueba el informe del secretario General de fechas 30 de diciembre de 1991 y 6 
de enero de 1992, en especial lo concerniente a la prestación de asistencia a la partes 
camboyanas para el despeje de minas.
La importancia de la operación en Camboya radica en que la función primordial 
que se estableció en el mandato no solo implicaba la remoción de minas, sino la 
sensibilización de la población civil a protegerse de este tipo de armamentos que 
cubren más de 2% del territorio poblado del país.
Igualmente, la misión adelantada en Etiopía-Eritrea constituye uno de los 
mayores logros de la Organización en cuanto a la remoción de minas. 
En 2005, la UNMEE formuló un enfoque “integrado” de la remoción de minas te-
rrestres, que combinaba los recursos militares de la Misión con los de Mechem de 
Sudáfrica, un contratista privado que realiza labores de desminado. Las técnicas me-
cánicas y los perros detectores de minas que utiliza Mechem complementaban los 
conocimientos técnicos manuales de desminado de los miembros de las fuerzas de 
mantenimiento de la paz. Esta iniciativa llevó a un incremento importante e inme-
diato de la labor de remoción de minas a un costo operacional mucho más bajo. El 
enfoque singular de la UNMEE respecto del desminado integrado podría servir de 
modelo para futuras operaciones de paz de las Naciones Unidas, que ya está aplicán-
dose en la misión de las Naciones Unidas en Sudán88.
Para el caso colombiano, una OMP con función de remoción de minas generaría 
una profundización de los esfuerzos que el país ha realizado en la materia, de la 
mano de la ONU. No sobra recordar que las cifras actuales muestran que, a pesar 
del descenso del número de víctimas por esta situación, nuestro país ocupa el 
88 Para ampliar información, puede verse el documento completo en http://www.un.org/spanish/Depts/dpko/yir05/
ethiopia_eritrea.htm
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?????????????? ?????????????????? ????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
“contaminados” con estos artefactos no convencionales (ONU, 2013b, p. 45). 
2.5.3. Supervisión de elecciones
Podríamos decir que fue con ocasión de la OMP instaurada en Indonesia que 
comenzó a desarrollarse el tema de la supervisión de plebiscitos y de procesos 
????????????? ???? ??? ??? ???? ??? ????? ??????? ??????????? ??? ?????????89 decidió 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Naciones Unidas y amplió las competencias inicialmente otorgadas en lo atinente 
a la observación de la libertad y del proceso democrático de las elecciones que 
tendrían lugar en ese país, de acuerdo con lo establecido en el acuerdo entre 
Indonesia y los Países Bajos, más conocido como el Acuerdo de Renville de 17 
de enero de 194890. 
Más allá de la autorización de unas nuevas elecciones, en dicho Acuerdo se 
consagró la posibilidad de una observación por parte de las Naciones Unidas 
de la legitimidad con la que se llevaría dicho proceso electoral y la garantía de 
la seguridad durante el traspaso de la soberanía al contendiente ganador en las 
elecciones91.
El Acuerdo buscaba un compromiso para que las Naciones Unidas se invo-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en las que dicha colaboración se prestaría. Sería el Consejo de Seguridad el que 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
nará en adelante Comisión de las Naciones Unidas en Indonesia. Esta Comisión actuará como representante del 
Consejo de Seguridad y cumplirá todas las funciones que el Consejo de Seguridad había asignado a la comisión 
???????????????????????????????????????????????????????????? ???? ??????????????????????? ???? ???????????? ???
presente Resolución. La Comisión adoptará sus decisiones por mayoría de votos, pero en caso de que hubieren 
existido divergencias de opinión entre sus miembros, expondrán en sus informes y recomendaciones al Consejo de 
Seguridad tanto la opinión de la mayoría como la de la minoría”. 
???????????????? ???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Año, Suplemento Especial N0 1, Anexos XI, XIII Y VIII. 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????? ????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
asamblea constituyente; que convienen además en que el Consejo de Seguridad debe adoptar medidas para que 
un organismo competente de las Naciones Unidas vigile el desarrollo de tales elecciones; y que el representante de 
los Países Bajos ha expresado el deseo de su Gobierno de que se celebren tales elecciones a más tardar el 10 de 
octubre de 1949”, según la Resolución 67(1949) de 28 de enero de 1949.
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tomaría a su cargo esta función de vital importancia para la OMP instaurada sobre 
el territorio de Indonesia, que ya contaba con un grupo numeroso de observa-
dores, especialmente militares, para que cumplieran lo dispuesto en el Acuerdo 
de Renville y supervisaran las elecciones nacionales92. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
habría de convertirse en uno de los ejes centrales del actuar de las Naciones 
Unidas por medio de las operaciones de mantenimiento de la paz93, lo que implica-
ría, necesariamente, una especialización en este sentido; este aspecto tuvo como 
consecuencia la inclusión de nuevos componentes civiles y policiales en toda 
??????????????????????????????
Un ejemplo de OMP con funciones de apoyo electoral más allá de la simple 
asistencia técnica y con pretensiones de fortalecimiento institucional lo tenemos 
en Nicaragua, con Onuca94. En su Resolución 637 de 27 de julio de 1989, las 
Naciones Unidas aceptaron la petición hecha por el Gobierno nicaragüense el 
?? ????????? ??? ????? ????? ????????? ??? ???????? ?????????? ???? ???????? ?????? ???
febrero de 1990. Si bien dentro del mandato de Onuca no se puede considerar 
esta como la función primordial, no por ello pierde importancia el hecho de 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
permitimos transcribir ciertos apartes de dicho documento:
“Teniendo en cuenta que: 
El resultado de las negociaciones mencionadas anteriormente habrá de ser el establecimiento de un Gobierno 
Federal provisional con poderes para administrar los asuntos internos de Indonesia durante el periodo interino an-
terior al traspaso de la soberanía y que tal establecimiento deberá efectuarse a más tardar el 15 de marzo de 1949; 
Las elecciones que habrán de celebrarse con objeto de elegir representantes a una asamblea constituyente de 
Indonesia deberán estar terminadas para el 10 de octubre de 1949; 
El traspaso de la soberanía sobre Indonesia por el Gobierno de los Países Bajos a los Estados Unidos de Indonesia 
deberá efectuarse lo antes posible y en todo caso ello de julio de 1950 a más tardar”. 
93 La Resolución 49/190 del 22 de diciembre de 1995, que trata del fortalecimiento de la función de las Naciones 
???????????????????????? ???????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????????????????
fomento de la democratización, establece que dentro de los objetivos de las Naciones Unidas se encuentra el de 
“contribuir al fortalecimiento de la democracia y los derechos humanos en el país de que se trate”.
94 Antes de ello, a pesar de las peticiones insistentes por parte de los miembros, la Organización de las Naciones 
Unidas, se había negado de manera sistemática a supervisar procesos electorales, excepto en lo que tenía que ver 
con la asistencia técnica para las mismas. Sobre este punto, puede verse Doc. A/47/965-S/25944 de 15 de junio 
de 1993, p. 9, par. 37.
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????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del poder en Nicaragua. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cialidad de las elecciones; es importante anotar que para el cumplimiento de 
esta parte de la operación se recurrió a personal civil y policial (Onusal, s. f.), lo 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
buscadas con el despliegue de la misión. 
Este modelo sería utilizado nuevamente en el caso de El Salvador, escenario 
????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????????????
proceso electoral luego de la desmovilización del FMLN95. En efecto, el man-
dato de la Onusal fue ampliado por segunda vez después de que el Gobierno de 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
ciones presidenciales, legislativas y municipales. El secretario general declaró 
que, dada la importancia de estas elecciones, tenía la intención de recomendar al 
Consejo que la aceptara; este último aprobó el informe del secretario general en 
su Resolución 832 (1993) de 27 de mayo de 1993 y decidió ampliar el mandato 
de la Onusal para incluir la observación del proceso electoral, para lo cual pidió 
al secretario general que tomase las medidas necesarias. 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
presupuesto necesario que haya un cese de hostilidades para generar un ambiente 
de participación democrática, a manera de ejemplo.
????????????????????????????????????????????????? ???????????????????????
que en estos eventos las elecciones tendrán lugar exclusivamente cuando la mi-
sión de las Naciones Unidas haya preparado el escenario para los procesos elec-
torales, siempre atenido a lo acordado por las partes en los acuerdos previos al 
despliegue de la operación. Parte de esta puesta en marcha puede implicar el cese 
al fuego, la repatriación de refugiados, el cese de las hostilidades, la inscripción 
de los votantes y, de manera general, todas aquellas medidas consentidas por las 
partes que impliquen un proceso electoral o plebiscitario limpio y democrático. 
95 Puede verse la Resolución 832 de 27 de mayo de 1994 y los informes vertidos en los Doc. 8/1994/375 y 
S/1994/536.
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3. Conclusión 
Hasta aquí hemos mostrado la utilidad de las OMP en los escenarios de nego-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
interno. Este ejercicio ha mostrado que, sin ser el factor decisivo para la resolu-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
debe tenerse en cuenta para respaldar las negociaciones que el Estado colom-
?????????????????????????????????????????????
En Colombia, la participación de una OMP, en particular, en una situación 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
importantes como el retorno de población desplazada, la reincorporación a la vida 
civil de los integrantes de grupos armados que se desmovilicen, la atención a las 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
memoria colectiva del país, entre otros.
De igual manera, la participación de una OMP con la misión de supervisar e 
incidir en la coordinación de los procesos de verdad, justicia, reincorporación y 
reparación sería de gran relevancia, en la medida en que podría ofrecer elementos 
adicionales que, por ejemplo, no se están desarrollando actualmente con la gestión 
del Gobierno y podría, además, ser garante de la inclusión de todos los actores en 
el proceso, sobre todo en el caso de las víctimas, la sociedad civil y, por supuesto, 
los desmovilizados.
? ??? ???? ?????????????? ????????? ???? ???? ???????? ?????????????? ????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
trucción y la reincorporación de los integrantes de estos grupos al margen de la 
ley sería fundamental para garantizar que esos procesos de resocialización, paz y 
reconstrucción se llevaran a cabo efectivamente, para evitar los enormes riesgos 
que se generan en el proceso, al no contar con un tercero neutral, garante y con 
los conocimientos y la capacidad para sostener que las medidas estipuladas en los 
acuerdos se lleven a cabo y el proceso de paz no llegue a un retroceso. Es impor-
tante no desconocer que un proceso de paz que involucra la desmovilización y la 
reinserción de grupos alzados en armas requiere tener en cuenta a todos los actores 
y factores determinantes en el proceso, es decir, no observar el proceso como un 
fenómeno aislado de la sociedad, sino como un tema que compete a todos. 
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Finalmente, después de analizar solo algunos de los posibles usos aplicables 
a la situación de violencia presente en el país e incluso en el caso de una situación 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
raleza o nombre, los temas de justicia, verdad, reparación, atención humanitaria 
a víctimas y construcción de la paz deben quedar impresos y garantizados por las 
partes y, por supuesto, que la participación de un tercero garante y neutral, como 
una OMP, sería de gran utilidad y de mayor efectividad en los procesos. 
En la actualidad, Colombia atraviesa por una coyuntura que no puede dejar 
pasar y la perspectiva que aquí presentamos en relación con las OMP, estamos 
convencidos, puede contribuir a que este momento histórico sea aprovechado de 
la mejor manera y que los errores del pasado no se repitan. 

EL DESARME EN LOS PROCESOS DE PAZ: 
ALGUNAS LECCIONES PARA COLOMBIA
1. Introducción
En el capítulo anterior mencionamos las funciones que podrían cumplir las ope-
raciones de paz de la ONU (entre ellas, el desarme). Sin embargo, es perti-
nente profundizar aquí sobre este tópico en los procesos de paz en general y la 
participación que en estos puedan tener misiones internacionales. Lo anterior, 
debido a que la negociación de La Habana tiene como uno de sus objetivos la 
desmovilización, el desarme y la reintegración de las FARC y, en consecuencia, 
hoy sesiona como una subcomisión paralela a la mesa principal de negociación, 
encargada del tema del desarme. Aquí ofrecemos algunas luces.
????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
representantes de la guerrilla de las FARC y voceros del Gobierno se encuentran 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
acordado tres de los cinco puntos dispuestos en el Acuerdo general para la termi-
???????????????????96??????????????????????????????? ?????????????????? ??????????
??? ???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???? ???????? ?? ??????????? ???? ???????????????????????????????????????????????????????????????????????????? 
????????????
4
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?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
mas, la desmovilización y el desarme, todo en un marco de justicia transicional. 
No obstante, estos últimos puntos son los más difíciles, en tanto representan la 
propia suerte de los actores, principalmente del Gobierno y de la guerrilla y, por 
?????? ???????????????????????????????? ??????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????? ???????-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
comunidad académica especializada cada vez más creciente (Muggah, 2013) y 
de que en Colombia se ha tenido experiencias de este tipo desde hace casi medio 
????????????????????????????????????????????????????????????????? ???????????????
desconocidas por la mayoría de la población. 
A este desconocimiento se le suman notas periodísticas y pronunciamientos 
de dirigentes políticos en los medios de comunicación que, con diversos términos 
o cargados de sesgos ideológicos, no dan referentes claros de lo que se está nego-
ciando y confunden a la opinión pública sobre lo que se negocia o no se negocia en 
La Habana y sobre el tema del desarme, en particular. En este sentido, el presidente 
Juan Manuel Santos ha intentado hacer pedagogía y ha expresado en diversos re-
cintos que “la consolidación del proceso de paz con las FARC implica el desarme 
de ese grupo ilegal, porque eso hace parte de la negociación y es un paso necesario 
???????????????????????????????????????????El Espectador, 2014). Por su parte, uno 
de los representantes de la guerrilla, Andrés París, contribuyó a la confusión de la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??? ????????
de dejación de armas está superpuesto o entrelazado con el punto de garantías 
políticas” (El Espectador, 2014). En estas dos distintas publicaciones que cons-
tantemente le llegan al público se puede ver el uso indiscriminado de términos 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
usan distintos términos para referirse al mismo tema de las armas? ¿Hay alguna di-
ferencia? ¿Cuáles son las implicaciones de que se negocie el desarme al principio 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de paz? ¿Cuál es la relación entre desmovilización, desarme y reintegración?
Este capítulo del libro pretende dar luces que permitan entender algunos de los 
aspectos del desarme, de la desmovilización y la reintegración (DDR), al ubicar 
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las preguntas expuestas dentro de este marco teórico y describir algunos elementos 
para el análisis de estas inquietudes. Asimismo, se describirá la importancia de 
que en las negociaciones de paz participen misiones internacionales que generen 
??????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????
En este sentido, sin desconocer la integralidad y complementariedad de los otros 
dos elementos mencionados (desmovilización y reintegración), se tomará como 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
para esto se indicará qué son los procesos de paz, qué es el DDR, cuáles son sus 
elementos y el lugar que ocupa el desarme dentro de estos. En la segunda parte 
se analizarán tres experiencias de desarme en el contexto de sus negociaciones 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Salvador con el FMLN, Colombia (en las negociaciones de paz entre el Gobierno 
y las AUC en 2003) y Nepal. Del análisis de cada uno de estos casos se sacarán 
algunas conclusiones y elementos importantes a tener en cuenta para las actuales 
negociaciones con las FARC y eventualmente para cualquier otra negociación.
La hipótesis de la cual partimos es la de que, más allá de la denominación que 
se le dé o de los elementos técnicos del desarme, en un contexto de transición de 
una situación de guerra hacia la paz es fundamental garantizar por todos los me-
dios que los excombatientes u otros actores al margen de la ley no puedan usar las 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la ONU, la OEA o países neutrales en el desarrollo del proceso, representadas 
????????????????????????????????? ????????????????????????
2. Resultados 
El desarme y el marco del DDR 
Según la teoría del “momento maduro”, las partes que se encuentran en diálogo 
solo entran en un proceso de paz si tienen la percepción de que se encuentran 
????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????
altamente doloroso o perjudicial para ambos continuar en esta situación. Es lo 
que se denomina como “estancamiento mutuamente perjudicial” (Zartman, 2001). 
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Por lo tanto, los procesos de paz son, por regla general, todos aquellos “procesos 
de diálogo y negociación” que surgen de una situación de “estancamiento mutua-
mente perjudicial” en la guerra, para buscar establecer las salidas o políticas que 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de los acuerdos como el desarme y que los combatientes regresen a la vida civil 
y comunitaria dentro de la legalidad. 
Así las cosas, el desarme forma parte de un proceso que generalmente se 
denomina DDR. Este, grosso modo, consiste en una serie de pasos, encaminada a 
?????????????????????????????????????????????????????????? ????????????????????
los acuerdos sustanciales dentro de la negociación. Estos pasos son: la desmovi-
lización de los combatientes, el desarme de los mismos y la reintegración o rein-
corporación a la vida civil de los excombatientes. Por lo tanto, conceptualmente 
se debe ubicar al desarme como un paso operativo más dentro del paquete de 
programas de DDR que, a su vez, forman parte de los temas que por lo general se 
acuerdan dentro de un proceso o una negociación de paz. 
Por su parte, el DDR es un proceso que contribuye a la seguridad y estabilidad 
para que puedan comenzar la reconstrucción y el desarrollo, en contextos de recu-
peración posbélica. Opera con la recuperación y, en ocasiones, la eliminación de 
las armas en manos de los combatientes, además de los programas para que estos 
se reintegren social y económicamente a sus comunidades o nuevos territorios. 
Por esto, es un proceso complejo con varias dimensiones como las políticas, 
militares, de seguridad, humanitarias y socioeconómicas (United Nations, 2006). 
Como regla general, la implementación del DDR se ubica en una etapa inter-
media entre el acuerdo de paz y la reconstrucción o rehabilitación de un país o 
de una región. Por tanto, por sí solo, no constituye la paz, sino que la facilita. Es 
un elemento más en un proceso más amplio con una serie de compromisos, que 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
estructurales de las Fuerzas Militares, relacionadas con depuraciones, democra-
tización de su misión y, en ocasiones, reducción de sus Fuerzas para garantizar 
recursos en otros campos, así como con el fortalecimiento de la ley para el control 
de armas. A esto generalmente se le llama reforma al sector de seguridad (SSR, 
por su nombre en inglés) y es fundamental en el contexto del desarme. 
Para recapitular, los denominados procesos de DDR son tan solo una parte 
dentro del contexto político general de un proceso de paz y, dentro del DDR, 
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el desarme es a su vez un componente operativo, razón por la cual es un error 
sobredimensionar (también lo sería subestimar) el rol operativo y técnico que 
??????????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????
importante dentro del gran rompecabezas político que es un proceso de paz.
????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
pancia entre los estudios que se utilizaron para este análisis. Por lo general, todos 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Las principales diferencias están relacionadas con el orden que se sugiere seguir 
o las subetapas del proceso. Ahora bien, en cuanto al desarme, en el contexto de 
una negociación de paz se considera una de las más importantes garantías para la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
tosa culminación del proceso. Además de la condición básica para poder entrar 
a la fase de reintegración, es un elemento altamente simbólico, en la medida en 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
combatientes. 
Técnicamente, se ha considerado como “la recolección, documentación, con-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ligeras de combatientes y de la población civil. Así como el desarrollo de pro-
gramas para el manejo responsable de armas” (United Nations, 2006). Por lo 
general, las armas recogidas quedan bajo la custodia de las Fuerzas Armadas o de 
Policía y también en varias ocasiones son destruidas en actos simbólicos o repre-
?????????????????????????????????????????
El desarme casi siempre se une conceptualmente con la desmovilización y, en 
rasgos generales, se realiza de la siguiente manera: en un período de pocos días, 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ser registrados para entrar a las fases posteriores. Existe la posibilidad de no acan-
tonar a todos los combatientes en un mismo sitio y optar por concentraciones en 
lugares determinados por las partes, con cierto respeto a las estructuras existentes 
????????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
hablarse de un DDR convencional, la entrega de armas es voluntaria e individual y 
no resultado de un acuerdo que implica a todos los miembros de un grupo armado 
(Escola de Cultura de Pau, 2011). 
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Como el resto de los elementos del DDR, el desarme es un proceso alta-
mente complejo, debido a que resulta de las condiciones políticas mismas de la 
negociación e incluso de las causas que llevaron al comienzo de la confrontación 
armada. Es por esto que el mismo proceso de desarme se ha denominado con 
distintos términos: gestión de armas, entrega de armas, control práctico de armas, 
destrucción de armas y decomiso, entre otros (Muggah, 2013). Esta complejidad 
insoslayable en cuanto a los intereses en juego es la que algunos autores han 
resaltado que debe considerarse allende sus elementos técnicos o de proce-
dimiento (Muggah, 2013; Buchanan y Chávez, 2008). Es por esto que, en la 
práctica, es importante tener en cuenta factores altamente simbólicos para los 
combatientes, relacionados con el uso de términos. Por ejemplo, en el caso de 
Nepal, para avanzar en el proceso fue importante cambiar la perspectiva del des-
arme como un proceso de “decomiso” al de “almacenamiento y control” (Bleie 
y Shrestha, 2011). En la lógica de los combatientes de uno u otro bando, no es lo 
mismo entregar o recibir las armas de sus adversarios, que dejarlas en un depósito 
neutral o destruirlas. 
Después de lo expuesto, se aclara un poco más la naturaleza de las reservas 
que tienen las FARC para el desarme en el proceso de paz que actualmente 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
proceso, hablar de entrega como lo hace el Gobierno implica que el proceso se 
desarrollaría en un corto período, máximo un par de semanas. Por su parte, con su 
insistencia en el desarme y no entrega, las FARC le apuntan a un proceso de más 
largo aliento, posiblemente en distintas etapas extendidas. Por tanto, entregar 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
esta guerrilla y cualquiera que se encuentre en una situación parecida, entregar 
prematuramente uno de los elementos que les ha servido de presión dentro de la 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
uno de los mecanismos que, a su manera de ver, podría asegurar la implementa-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
garantizar su seguridad en el transcurso del proceso. En conclusión, si bien se 
habla de lo mismo, los momentos y la manera de su implementación son deter-
minantes a la hora de su negociación. Como veremos, no es una situación sui 
generis y ha resultado igual de problemática en los casos de desarme estudiados. 
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La desmovilización es “la liberación formal y controlada que se otorga a 
combatientes activos de las fuerzas armadas u otros grupos armados” (United 
Nations, 2006). Puede referirse tanto a las guerrillas como a los Ejércitos del 
Estado. Por un lado, está relacionado con el acantonamiento de los combatientes 
en centros temporales, pero, como parte de los acuerdos, también se puede nego-
ciar la concentración de tropas del Ejército en campamentos habilitados para ello 
(lugares de acantonamiento, campamentos, zonas de concentración o cuarteles). 
?????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????? ????????
de las guerrillas.
Aunque no siempre sigue el mismo orden, después del desarme y la desmo-
vilización viene la reintegración. Aunque en varios casos se presenta de manera 
única o combinada, la reintegración se puede dividir en dos fases, de acuerdo 
con su temporalidad: reinserción y reintegración. La reinserción es “la asistencia 
ofrecida a los ex combatientes durante la desmovilización, previa al proceso de 
más largo tiempo denominado reintegración. Se trata de una forma de asistencia 
transicional para cubrir las necesidades básicas e inmediatas de los ex comba-
tientes y sus familias” (United Nations, 2006). Estas ayudas se ofrecen debido a 
que, después de la desmovilización, estos quedan sin los medios habituales para 
generar ingresos. Puede incluir alimentos, ropa, servicios médicos, educación y 
formación, empleo y herramientas a corto plazo. La reintegración es un proceso 
social y económico de desarrollo a largo plazo; la reinserción es la asistencia 
????????????????????????????????? ??????????????????????? ????????????????????-
mente inmediatas.
La reintegración es:
[…] el proceso por el que los ex combatientes adquieren la condición de civiles y 
obtienen un empleo sostenible e ingresos regulares. Es esencialmente un proceso 
social y económico que se produce sobre todo en las comunidades a nivel local. Es 
parte del desarrollo posbélico de un país y necesita, por lo general, de períodos largos 
de asistencia externa (United Nations, 2006).
Cabe distinguir entre las reintegraciones individuales y las comunitarias. Las pri-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
laboral que se les brindan a los individuos, con independencia de donde vayan a 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en la comunidad de acogida, con el propósito de no discriminar injustamente a 
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??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
comunidad de acogida, destinataria de la ayuda (Escola de Cultura de Pau, 2011).
Es importante mencionar que el conjunto de pasos denominados DDR no 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
como Naciones Unidas y la Organización de Estados Americanos o países miem-
bros de la Unión Europea tienen una experiencia acumulada y, en consecuencia, a 
partir de su experiencia, han hecho, una serie de recomendaciones y evaluaciones, 
para ser aplicada en futuros procesos. Por ejemplo, se han hecho esfuerzos en el 
marco de la Iniciativa de Estocolmo sobre desarme, desmovilización y reinte-
gración (SIDDR), mediante el Grupo de trabajo interagencias sobre DDR de la 
ONU, en el que colaboran quince agencias bajo los Estándares Integrados de DDR 
(IDDRS). La UN Peacebuilding Commission (PBC) también colabora en esta 
misión. La UE, por su parte, ha colaborado en más de veinte programas de DDR 
por medio de fondos económicos para las distintas fases de los mismos. En este 
contexto, la Comisión Europea aprobó en diciembre de 2006 el Concepto de la 
UE de apoyo al DDR, que complementa el Marco político de la UE de apoyo a 
la reforma del sector de seguridad. 
Cabe destacar que las numerosas operaciones de mantenimiento de la paz de 
Naciones Unidas han incluido en su mandato programas de DDR y el PNUD ha 
colaborado en unos treinta países a lo largo de su historia de implicación con los 
DDR. Todo lo anterior no hace más que poner de presente la pertinencia que, por 
regla general, puede tener la participación de un tercero imparcial que ayude a las 
partes en la implementación de esta fase operativa de los procesos de paz y de su 
subcomponente de desarme, en particular.
Entre las principales recomendaciones de estos distintos esfuerzos se pueden 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
unas garantías mínimas de seguridad (Department of Peacekeeping Operations, 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
estas condiciones no siempre se cumplen y muchas veces la habilidad para imple-
mentar programas efectivos es limitada, si las condiciones básicas de viabilidad 
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política y seguridad no están dadas (United Nations Security Council, 2009), 
evento en el cual la participación de una misión internacional con un mandato 
claro para ayudar a construir la condiciones que hagan viable los acuerdos es 
más que deseable. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
prácticas complementarias, como las medidas para la estabilización del pos-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
serción y aproximaciones comunitarias o subnacionales); el enfoque de grupos 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
?????? ??????????????????????????????????????? ??????????? ?????????????????????
esquemas de pensión y estrategias de recuperación psicológica); aproximaciones 
??????????????????????????????? ????????????????????????????????????????????????
manejo de armas e iniciativas de armas para el desarrollo). Todos estos meca-
nismos han comenzado a ser llamados por algunos practicantes y académicos 
del DDR como “DDR de segunda generación” o de “estabilización interina” 
(Department of Peacekeeping Operations, 2010). Como se verá, la centralidad 
de esta clase de medidas de segunda generación es imperativa en un contexto 
como el colombiano, dados sus problemas de inseguridad y violencia armada 
creciente, que proviene de bandas criminales, bandas transnacionales, grupos al 
margen de la ley y delincuencia organizada. La posibilidad de una eventual DDR 
de los miembros de las FARC surgiría justamente en este contexto y, por tanto, 
es necesario contemplarlo.
2.1 Análisis de casos: El Salvador 
2.1.1. El conflicto
????????????????????????????????????????????????????????? ?? ????????? ????????????
la mayoría de estudios recalcan la centralidad de seis elementos: la distribución 
inequitativa de la tierra; la desigualdad económica y la pobreza; los abusos contra 
los derechos humanos y su arraigada impunidad; espacios y procesos políticos 
rígidos y limitados; abigarrado militarismo y el apoyo internacional a los regí-
menes militares, principalmente durante el período de la Guerra Fría (Buchanan 
y Chávez, 2008). En este último elemento, es de resaltar el gran apoyo económico 
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y militar de parte de Estados Unidos al país. Uno de los principales ejemplos es 
el de la Organización Democrática Nacionalista (Orden), creada en 1960 por el 
general Medrano de la Guardia Nacional con el apoyo de los Boinas Verdes esta-
??????????????????????????? ????????????????? ??????????????????????????????????
países en la lógica de la Guerra Fría es que la mayoría de las armas que usaban las 
guerrillas provenían de la Unión Soviética, Cuba y Nicaragua.
En general, el período de la violencia entre 1980 y 1992 se caracteriza por ser 
el escenario de una serie de masacres, violaciones generalizadas a los derechos hu-
manos y de un ambiente social bastante convulsionado. No obstante, el informe de 
la Comisión de la Verdad de El Salvador divide esta violencia en cuatro períodos, 
de acuerdo con cambios políticos ocurridos en el país, la evolución de la guerra 
y la sistematicidad o frecuencia de ciertas prácticas violatorias a los derechos 
humanos y al Derecho Internacional Humanitario (Comisión de la Verdad para 
El Salvador, 1993). 
El primer período, entre 1980 y 1983, fue denominado institucionalización 
de la violencia y se caracterizó por dos acontecimientos determinantes en la his-
?????? ???? ?????????? ??? ??????? ??????? ???? ???? ????????? ??? ?????????? ???? ???????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
guerrilla fue el principal bando en contra del Gobierno y de las Fuerzas Militares 
en todo el período delimitado. El segundo acontecimiento fue el asesinato de 
????????? ????? ??????? ????????? ???????????????????????????????? ????????-
tantes denunciantes de las violaciones a los derechos humanos en El Salvador. El 
asesinato de este sacerdote jesuita dividió marcadamente el país y generalmente ha 
??????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????
En este período es cuando más muertes y violaciones a los derechos humanos se 
registran en toda la duración de la guerra civil.
En el segundo período, entre 1983 y 1987, denominado enfrentamiento armado 
como marco de las violaciones, se destacan varios acontecimientos. En primera 
instancia, se redujeron los asesinatos de distintos bandos y las actividades de los 
escuadrones de la muerte. No obstante, esto se explica por la selectividad de las 
actividades bélicas y la denuncia, por parte de Estados Unidos, de las distintas 
violaciones a los derechos humanos en el contexto de la guerra en el país. El 
FMLN, por su parte, fortaleció su estructura y ejerció el control territorial, aun-
que temporal, de distintas partes del país. Destaca la práctica de toma de rehenes 
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y asesinatos como estrategia de demostrar, tanto dentro como fuera del país, la 
existencia de una “dualidad de poder”.
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
centroamericano Esquipulas II, que permite el retorno al país de dirigentes 
políticos del Frente Democrático Revolucionario FDR. La comunidad inter-
nacional denominó a este período como de intento para “la humanización del 
?????????97 ????????????????????????????????????????????????????????????
secuestros, ejecuciones sumarias y asesinatos contra los civiles asociados o 
simpatizantes del Gobierno y la Fuerza Armada. El cuarto y último período 
????????? ??????? ????????? ???? ??????????????????????????? ??? ??? ??????????
Chapultepec (México) el 16 de febrero de 1992. En este período, el FMLN 
??????????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????
el decreto del estado de excepción. Las partes reconocieron la imposibilidad de 
una victoria militar decisiva y se retomó el proceso de diálogo que llevó a la 
????????? ??????????????
2.1.2. El proceso de paz y el desarme
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???? ??? ?????? ????????????? ???????? ??? ??? ????????????????? ??????? ??????????
en México. Fue concebido como un elemento integral para la implementación 
de las reformas políticas y militares sustanciales que ya se habían negociado 
(Gobierno de El Salvador y FMLN, 1992)98. En el proceso, la desmovilización y 
el desarme de la estructura militar del FMLN fue el último ítem en la agenda de 
negociación. Esto fue estratégicamente óptimo desde la perspectiva de los sub-
versivos, ya que les dio el tiempo necesario a los líderes del FMLN para persua-
dir a sus rangos medios y unidades militares para que estos apoyaran el proceso 
político y sus posibles resultados. El desarme del FMLN no fue un prerrequi-
sito de la negociación, sino una consecuencia estratégica de esta (Buchanan y 
Chávez, 2008). 
??? ????????????????????? ??????????????? ????????????? ???? ????????????? ?????????? ????????????????????????????
ataques indiscriminados a la población civil, ejecuciones sumarias y uso indiscriminado de minas.
98 Ver capítulo VII “cese al enfrentamiento armado”.
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Como quedó estipulado en los apéndices del Acuerdo de Paz, después de 
las actividades que desarrolló la Comisión de Cese al Fuego, el FMLN debía 
comenzar su concentración en cincuenta puntos99 designados por todo el país. De 
estos cincuenta campos, las guerrillas debían pasar a quince lugares de concen-
tración; allí debían ser contabilizados los combatientes y las armas por un equipo 
de doce a dieciséis observadores militares de la misión de paz con funciones de 
observación de Naciones Unidas en El Salvador (Onusal) (Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas, 1989). La desmovilización de los combatientes se reali-
zaría en grupos conformados por un 20% de las fuerzas registradas y el primer 
grupo comenzaría el 1 de mayo de 1992. Al mismo tiempo, como se estipuló en 
el Acuerdo de paz, las Fuerzas Armadas de El Salvador se comprometieron a 
comenzar un proceso de acuartelamiento en cien locaciones y luego en 62 posi-
ciones, designadas posteriormente en todo el país. 
No obstante, es de destacar que, para muchos, el proceso de desarme no fue 
del todo transparente y los distintos actores del proceso, incluidas las Naciones 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
terminaron en el retraso del cese de hostilidades y de la desmovilización del 
primer contingente, que se llevó a cabo dos meses después de lo planeado. Esto 
se explica porque, entre otras razones, las actividades de los escuadrones de 
la muerte (grupos paramilitares) y la inhabilidad del Gobierno para detenerlos 
levantaron serias dudas entre los líderes del FMLN. Asimismo, los dos cuerpos 
de seguridad que se esperaba debían haber sido abolidos (la Policía del Tesoro y 
la Guardia Nacional) terminaron convertidos en la Policía Militar y los Guardias 
de Frontera, respectivamente. Además, el retorno de tierras, que era parte del 
acuerdo, ocurrió muy lentamente (Laurence y Godnick, 2000). 
Como parte de este ambiente de zozobra, después de la desmovilización 
del primer grupo, el 30 de junio de 1992, Onusal y el Gobierno manifestaron 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
respondió que este primer grupo desmovilizado estaba compuesto fundamental-
mente por personal de apoyo que generalmente estaba desarmado. Sin embargo, 
como algunos comandantes lo manifestaron, las razones eran principalmente: 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
El Salvador. 
151
?El desarme en los procesos de paz? PÚ
BL
IC
O 
5
??? ????????? ??? ???????????? ?? ??? ??????????? ??? ???? ????????????? ??????? ?? ???
eventualidad de algún ataque, por lo que decidieron desmovilizar “los contin-
gentes menos poderosos [primero], los más ancianos o los combatientes más 
jóvenes” y entregaron “las armas viejas que no estaban en buenas condiciones” 
(Buchanan y Chávez, 2008). A pesar de estos reparos, las otras entregas de 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
armas comenzó el 2 de diciembre de 1992, después de la desmovilización del 
cuarto grupo.
Después de estas primeras desmovilizaciones, Onusal no estaba convencida 
del número de armas entregadas y, con esta precaución, condujo investigaciones 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
totalmente cuando en mayo de 1993, después de que el secretario general de 
Naciones Unidas declarara que el FMLN estaba totalmente desarmado100, ex-
plotó una caleta en Managua (Nicaragua). Después de esto, los insurgentes en-
tregaron más caletas y pudieron recobrarse armas de alrededor de cien caletas 
en El Salvador, Nicaragua y Honduras hasta agosto de 1993101 (Buchanan y 
Chávez, 2008).
????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
mente en diciembre de 1992. Aparte de algunas preocupaciones del Gobierno 
acerca de la legalidad y legitimidad del FMLN como partido político y del inci-
dente de Nicaragua, las demás operaciones para recobrar las armas pasaron sin 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
11.000 combatientes y se recogieron más de 10.000 armas, 74 misiles y 9.000 
granadas. Asimismo, de 9.553 minas sembradas y declaradas por el FMLN, 6.946 
fueron desactivadas102 y se tienen registros de 2.565 más detonadas. La totalidad 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cenadas (Laurence y Godnick, 2000), lo que dio por concluido el proceso.
100 Esta era justamente la principal condición para que el FMLN comenzara a operar como partido político.
101 De acuerdo con el Small Arms Survey, hasta el 2001 continuaron encontrándose caletas con armas.
102 Este proceso fue realizado por la compañía Belga Danger and Disaster bajo un contrato con el Gobierno 
salvadoreño. 
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2.1.3. Algunas lecciones
En primera instancia, es importante mencionar que en El Salvador el DDR no se 
discutió sino hasta que los guerrilleros del FMLN aseguraron lo que consideraron 
sustantivo, es decir, después de acordar los modos de su participación política y 
las reformas económicas y sociales que se debían implementar tras concluir los 
acuerdos. Este fue un elemento táctico, dado que este orden en la negociación les 
dio tiempo para convencer a los rangos medios y a las distintas milicias acerca de 
la viabilidad de los acuerdos y del proceso. 
??? ????????????????????? ???? ???? ??????? ??? ???????????? ???? ??? ?????? ??-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
grupos paramilitares contrainsurgentes y la poca incorporación de los militares 
en el proceso. En este sentido, se evidencia como un imperativo que las Fuerzas 
?????????? ??????????? ??? ??? ?????????????? ????? ???????????? ??????????????? ????
esfuerzos no solo sean generados por parte del Gobierno civil.
???????? ?????????????? ????????? ??????????????????????????????????????? ???
Organización de Naciones Unidas para El Salvador en todas las fases del pro-
ceso y puntualmente en el tema de la recolección y administración de las armas. 
Sin el impulso del proceso de parte de este Onusal no se hubieran podido supe-
rar varias de las trabas a las que se llegó en el transcurso de las negociaciones. 
Ahora bien, no se pueden negar los distintos problemas que irrumpieron por la 
??????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????
de las armas. Como con otros procesos, este es un elemento de difícil manejo 
y requiere de un trato cuidadoso por parte de la mayoría de los actores. En el 
caso de El Salvador, fue satisfactoriamente solventado por la presencia de una 
misión internacional. Sin embargo, como es prácticamente imposible el control 
de la totalidad de las armas, se hace necesario crear políticas que permitan la 
eliminación posterior de las que quedan remanentes después de la superación 
?????????????
???? ???????? ?? ??????????? ??? ?????? ??????????? ???? ?????? ??? ??? ????????? ???
????????????? ????????????????????????????????????????????????????????????????
comienzo de una nueva vida democrática para las partes. Esto no solo tiene 
réditos simbólicos, sino también prácticos, pues al ser destruidas se está evitando 
???????????????????????????????????????????????????????????????
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2.2. Análisis de casos: Nepal 
2.2.1. El conflicto 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
darle un contexto al proceso de desarme, se expondrán someramente algunos de 
?????????????? ?????????????????????????????????????????????????? ????????????????-
cia, es de destacar que el régimen político se caracterizaba por ser una monarquía 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
un mandato absoluto del rey y un mandato del rey matizado por un poco de acción 
del primer ministro y el Parlamento, cuyo sistema se podría denominar de mo-
narquía constitucional. Esto ocurrió sobre todo en la década del noventa, un poco 
antes de que se destituyera este poder absoluto del rey. Es justamente este modo de 
???????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????????????
exigían un régimen democrático que permitiera la participación de otros actores103.
El segundo elemento de gran importancia para el contexto es la actividad 
??????????? ??????????????????????????????? ???????????????????? ??????????????
Popular de Liberación y su brazo político, el Partido Comunista de Nepal-
Maoísta104 (PCN-M), escisión del PCN Marxista-Leninista (PCN-ML). Su activi-
???? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
ticas, entregada por el que después fuera primer ministro Baburam Bhattarai, fue 
rechazada por el Gobierno. Las principales aspiraciones de la guerrilla maoísta 
eran derrocar la monarquía y, en una República popular, acabar con las desigual-
dades sociales y los vestigios del feudalismo, marcado no solo por cierto tipo de 
relación laboral, sino también por un sistema religioso y cultural de castas que 
daba lugar a grandes desigualdades sociales. Sobre todo, su movimiento surgió 
como respuesta al malestar social creciente, motivado por la falta de respuestas 
por parte del Gobierno ante la pobreza que afectaba a un 40% de la población 
103 Si bien la mayoría de organismos y medios de comunicación internacionales subrayaron la exigencia de abolición 
del régimen monárquico en los años 90 como algo novedoso, el país ya había vivido pequeños y efímeros momentos 
democráticos a lo largo de su historia. Sin embargo, no fue hasta 1990 que la movilización popular conocida como 
Jana Andolan hizo que el rey Birendra aceptara el desmonte del sistema panchayat (poder absoluto del rey sobre los 
súbditos, con un único partido monárquico sin control constitucional) y la instauración de una monarquía parlamentaria.
104 La escisión se presentó principalmente porque el partido no compartía la opción parlamentaria del Partido 
Comunista de Nepal (Marxista-Leninista).
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(Campuzano, 2006). Por esto, tenían mayoritario apoyo popular y controlaban 
gran parte de las zonas rurales, mientras que el Gobierno controlaba las zonas 
urbanas más integradas y la capital Katmandú.
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
con una política de neutralidad en la región, apoyaba casi de manera protocolaria 
al Gobierno. Por su parte, India en ocasiones apoyaba las guerrillas y en oca-
siones al Ejército, de acuerdo con sus propios intereses en el momento. Incluso 
???????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????
de unas negociaciones en Nepal durante 2003 fue rechazada porque se veía con 
??????????????????????????????????????????????????????????????????
Los diálogos de paz y los cambios en el sistema de gobierno solo fueron po-
sibles después de la profunda crisis que vivió el país en 2006. No fue sino hasta 
cuando, desbordado por las demandas de los distintos partidos, el 24 de abril de 
2006 el rey Gyanendra decidió apartarse del Gobierno y reabrió el Parlamento, 
pidió disculpas a los familiares de las víctimas y dio el aval a los partidos políticos 
para que continuaran con el destino del país. Tres días después nombró como 
primer ministro a Prasad Koirala, del Partido del Congreso Nepalí y formó un 
Gobierno con cuatro de los siete partidos. Como respuesta, los maoístas anun-
ciaron una nueva tregua para facilitar el proceso. Inmediatamente después, en la 
primera sesión del Parlamento desde 2002, el primer ministro convocó a elec-
ciones de la Asamblea Constituyente e inició el proceso de paz con los maoístas. 
A partir de ese momento se inició un proceso de diálogo que culminó con la 
????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????
los principales elementos acordados están: el cese al fuego, la promulgación 
de un legislativo interino, reformas sociales y económicas, manejo de armas y 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
guimiento de los acuerdos (Government of Nepal, 2006)105.
2.2.2. El proceso de paz y el desarme
El proceso de desarme en Nepal es uno de los resultados de los diálogos y fue es-
tipulado en el Acuerdo Comprensivo de Paz. Quedó registrado en el cuarto punto 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
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y era la concreción de los distintos acercamientos que habían tenido el Gobierno 
???????????????????????????????? ?????????????????????????????????????????????
el proceso (United Nations Security Council, 2006). Se estipuló que, además de 
?????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????????????-
tonar los combatientes:
[…] todas las armas y municiones estarían almacenadas en los cantones,  
excepto aquellas que se necesitasen para proveer seguridad en los mismos. Las 
armas serían dispuestas en un sistema de aseguramiento simple y la parte impli-
cada (los comandantes maoístas) mantendrían la llave del sistema. Para que las 
Naciones Unidas pudiera monitorear las armas, mecanismos con sirenas y video-
grabación serán instalados. Cuando haya necesidad de inspeccionar las armas, 
Naciones Unidas lo realizará con la presencia de la parte implicada (Government 
of Nepal, 2006).
Asimismo, para el Ejército nepalí se estipuló que un número similar de sus armas 
también sería almacenado y monitoreado de la misma forma en barracas propias 
y monitoreadas por Naciones Unidas. 
Este tipo de desarme se ha denominado desarme parcial, porque como quedó 
en el acuerdo, la desmovilización estuvo ligada a que los combatientes no tuvieran 
acceso a las armas, pero sí los comandantes bajo supervisión de Naciones Unidas 
(Bleie y Shrestha, 2011). 
Para el desarme también se estipularon dos medidas adicionales: un Acuerdo 
para el monitoreo y manejo de armas y Ejércitos (Ammae), en el que se detalló con 
mayor profundidad cómo sería el proceso y un Comité conjunto de coordinación y 
monitoreo (CCCM), encabezado por Naciones Unidas, para el seguimiento cuida-
doso de los acuerdos establecidos por las partes. Entre las principales determina-
ciones del Ammae se pueden subrayar: medidas de monitoreo contra la posibilidad 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
cumplir los maoístas que iban a estar en los cantones; las labores de desminado; el 
sistema puntual de almacenamiento y control de las armas dentro de los cantones, 
que se desarrollaría bajo las siguientes determinaciones:
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
2. El depósito de almacenamiento de armas estaría compuesto por contene-
dores pintados de blanco, equipados con cajones para el almacenamiento seguro 
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de las armas y fácil control, con un completo inventario (tipo de arma, calibre y 
número serial).
3. Un seguro individual sería proveído por Naciones Unidas para asegurar 
cada contenedor. La llave sería guardada por el comandante principal designado 
para el cantón. Una cámara de vigilancia cubriría el sitio de almacenamiento las 24 
?????????????? ???????????????????????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
4. Naciones Unidas proveería un mecanismo de inspección al registro insta-
lado en la puerta de cada contenedor que indique cuando ha sido abierto.
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
puerta del contenedor se abriera sin el “botón de seguridad”, apagado en cone-
xión con las inspecciones regulares (Government of Nepal, 2006)106.
Si bien este proceso fue cuidadosamente delimitado, como se puede observar 
en las disposiciones y fue apoyado por la experiencia de Naciones Unidas en 
este tipo de procesos, se hicieron fuertes críticas de parte de la sociedad civil y 
los distintos partidos. Por ejemplo, los excombatientes no estaban de acuerdo 
??????? ??????????????????????????????????????????????????107, por lo que fue 
corregido en el Acuerdo Comprensivo de Paz. Asimismo, se consideró sospe-
choso el número de armas que se dispusieron para el almacenamiento, en tan-
to era mucho menor al número de combatientes. Concretamente se entregaron 
3.375 armas correspondientes a un número aproximado de 31.000 combatientes 
(Bleie y Shrestha, 2011). Otro de los elementos que generaron considerables re-
paros fue que, algunos meses después del primer registro realizado por Naciones 
Unidas al número de excombatientes, se publicó un video del líder del Partido 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
combatientes, cifra muy inferior a la que había publicado Naciones Unidas. Esto 
106 Traducción propia del Acuerdo para el Monitoreo y Manejo de Armas y ejércitos (AMMAE) que se encuentra 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Arms.pdf 
107 Como lo han señalado (Bleie & Shrestha, 2011) los maoístas tenían razones para creer que la suya había sido 
una victoria y no una derrota ante el Estado. Entre otras porque gozaban de un fuerte apoyo popular en las regio-
nes, habían logrado derrocar el régimen autocrático del rey y estaban ad portas de una asamblea constituyente 
impulsada en unión con los otros partidos.
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generó fuertes dudas y un ambiente de zozobra en la comunidad internacional 
frente al éxito del proceso.
Después de la negociación y del período de acantonamiento, las armas alma-
cenadas fueron entregadas al Ejército nepalí el 21 de abril de 2012. Sin embargo, a 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
el número total del armamento de los maoístas permanece incierto. Según la orga-
nización Small Arms Survey, existen dos reglas generales para estimar el número 
total de armas entregadas. La primera es que:
[…] en conexión con otras informaciones, se asume generalmente que los insur-
gentes tienen en promedio 1.6 armas ligeras cada uno. La segunda, es que las expe-
riencias de DDR han mostrado que los grupos típicamente entregan a las autori-
dades, aproximadamente un tercio de sus armas ligeras cuando se desmovilizan 
(Small Arms Survey, 2013).
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
9.507 personas en la guerrilla y que según lo que algunos argumentan estas no 
estaban muy bien equipadas, quedan cerca de 6.000 armas que probablemente 
quedaron fuera del control de Naciones Unidas. Estas armas pueden estar actual-
mente en manos de grupos de delincuencia organizada, comercializadas en mer-
cados negros o en manos de particulares. Cabe mencionar que, en comparación 
con cifras de otros países, no es una cifra considerable y su control puede llevarse 
a cabo con políticas y programas en Nepal y el resto del sur de Asia (Small Arms 
Survey, 2013).
2.2.3. Algunas lecciones
El proceso de paz y su DDR en Nepal se desarrolló en un contexto histórico en 
el que ya había un número considerable de estas experiencias a tener en cuenta. 
Todo el aparato conceptual que se explicó al inicio de este estudio ya existía y 
ayudó bastante este acumulado que manejaba Naciones Unidas en el momento 
de su apoyo al proceso. Asimismo, al principio fue clara la intención de ambas 
??????? ????????????????????????????????????????????????????????????????????
legitimando los diálogos y la implementación del Acuerdo. Esto permitió que las 
labores de la ONU pudieran llevarse a cabo con diligencia y éxito. Sin embargo, a 
pesar de la centralidad del papel de la misión de la ONU, los cambios publicados 
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por la organización en las cifras de desmovilizados le restó credibilidad al interior 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
parte (Bleie y Shrestha, 2011). Además, no dejó de generar sospechas que el nú-
mero entregado haya sido bastante inferior al de los combatientes108.
???????? ?????? ??? ??????????? ????????? ???? ??? ????????????????? ???? ?????????
nepalí entre el Gobierno y la guerrilla maoísta era compartido por gran parte de la 
población y los demás partidos. Esto llevó a que, después de negociado el cambio 
de régimen, el proceso de DDR de la guerrilla maoísta quedara soslayado por la 
puesta en marcha del nuevo andamiaje de gobierno.
2.3. Análisis de casos: Colombia (desmovilización de las AUC)
2.3.1. El conflicto 
Para contextualizar el proceso de desarme que se llevó a cabo con las AUC, en este 
apartado se procederá a describir someramente algunos elementos que ubican el 
surgimiento de este grupo armado, los principales acontecimientos asociados con 
su evolución y el proceso de paz adelantando en el gobierno de Uribe en 2002. 
Esto debido a que la multiplicidad de factores, actores y circunstancias desbordan 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Si bien hubo varios acontecimientos anteriores, el surgimiento de este grupo 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU) en el departamento de Córdoba y en la 
??????????? ????? ????????????????????? ?????????????????????????????????????????
esta organización, entre ellos, el interés del presidente Betancur (1982-1986) de 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
algunos sectores de la población, principalmente élites locales, que veían en el 
ascenso político y económico de estos grupos como una amenaza a sus propios 
intereses. Se suman el éxito electoral de la izquierda, la presión de las guerrillas 
(con creciente extorsión y secuestros) y el recelo de las Fuerzas Militares con la 
proliferación del comunismo, que resultó en el apoyo de estos a los grupos de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
108 Se entregaron 3.375 armas correspondientes a un número aproximado de 31.000 combatientes (Bleie & 
Shrestha, 2011)
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paramilitares el dominio absoluto en ciertas regiones y extenderse por el país 
“bien fuera para proteger laboratorios (Putumayo y Caquetá) y rutas de expor-
tación (Córdoba, Magdalena), o para combatir a la guerrilla (llanos orientales)” 
(GMH, 2013).
En general, nacen como ejércitos privados no superiores a 1.000 combatientes, 
con el objetivo de generar protección a las tierras e intereses de los terratenientes. 
Sin embargo, rápidamente pasaron de la contención a la ofensiva, “para comenzar 
a atribuirse funciones propias del Estado, librando batallas en contra de la guerri-
lla y paralelamente asesinando líderes de izquierda y cualquiera que se supusiera 
apoyaba las organizaciones directamente” (Valencia, 2007). Su principal estrate-
gia fue la de expandir sus frentes a todos los territorios donde la guerrilla ejerciera 
control, para debilitarlos económicamente y desplazarlos de las zonas con ma-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
2002, según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, existían en 
Colombia veintidós grupos paramilitares, repartidos en veintiocho departamentos 
(PNUD, 2005).
??????????????????????????????????????????????????? ?????????????????????????
era una de las organizaciones armadas ilegales más desestabilizadoras del país: 
contaba con 12.000 hombres armados (fuera de milicias urbanas y de inteligen-
cia) y se les atribuía, según la Red de Solidaridad Social, 115 masacres, 680 víc-
timas y 424.354 personas desplazadas. Era un hecho que se habían convertido en 
uno de los mayores responsables de la violencia en Colombia y uno de los actores 
armados con el que el recién electo presidente Álvaro Uribe Vélez debía negociar 
con mayor urgencia (Valencia, 2007).
2.3.2. El proceso de paz y el desarme 
Justo después de que en las elecciones presidenciales ganara el candidato Álvaro 
Uribe Vélez, las AUC decidieron abrir diálogos exploratorios en diciembre de 
2002 con la mediación de la Iglesia Católica y una comisión exploratoria109. Varias 
?????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????????
109 Ver Resoluci. Asimismo,il de recomendaciones o 86)e la organizaci 28 departamentos.itorios donde la guerrilla 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????? ????????????????
para la Paz, 2006)
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negociar, entre las que se pueden mencionar: se ha resaltado que las autodefensas 
pudieron haber visto favorable la elección del presidente Uribe, dada su cercanía 
ideológica, por lo que vislumbraron la posibilidad de sacar un buen trato (Porch 
???????????????????????????????????????????????????????? ????????????????????
el éxito de la presión militar que estaban adelantando en medio de su política 
???????????????????????????????????????? ???????? ??? ???????????????????????
cambios al interior de las AUC, principalmente que algunos de los comandantes 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
nidad de acceder a la vida civil en un contexto de impunidad (Koth, 2005). 
Después de los acercamientos, el 25 de junio de 2003 la Comisión publicó el 
Documento de Recomendaciones de la Comisión110 con diez recomendaciones, 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
establecer alternativas jurídicas que hicieran posible el acuerdo y solicitar vee-
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
conocido Acuerdo de Ralito111, el Gobierno y los representantes de las AUC 
dieron por terminada la fase exploratoria para comenzar la negociación y se 
estableció el objetivo de desmovilizar la totalidad de la organización para di-
ciembre de 2005. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Secretaría General de la Organización de Estados Americanos (OEA), en cabeza 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
fuego y de hostilidades, de desmovilización y desarme, y de reinserción, que en 
el marco del Proceso de Paz se ha establecido por el Gobierno” (OACP, 2006)112. 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????
La implantación de la MAPP/OEA a propósito del proceso de paz entre 
los grupos de autodefensas y el Gobierno constituye un hito en la presencia 
de misiones internacionales de paz en Colombia. Antes de la MAPP/OEA, la 
????????????????????????????????????????????????????????????????
111 Para mayor información revisar el Acuerdo de Santa fe de Ralito en: http://estaticos.elmundo.es/documen-
tos/2003/04/guerras_olvidadas/santafederalito.pdf
112 Revisar el numeral 1.2. 
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participación de la comunidad en los procesos de paz eran iniciativas inconexas 
de varios países, de grupos de países e incluso de personalidades internaciona-
les que tan solo se representaban a sí mismos. Por el contrario, la MAPP/OEA 
representa por primera vez la presencia organizada de una misión internacional 
???????????????????????????????????????????????????????????? ?????????????????
???????? ??? ???????????? ??? ??? ????????? ????? ???????????? ????????? ????????? ??? ???
autorización política que 34 Estados americanos le otorgaron a la creación de la 
misión y a su mandato, por medio de sus representantes en la OEA.
Si bien el antecedente de esta misión internacional puede ser perfeccionado 
o fortalecido, es digno de ser replicado en el desarrollo y perfeccionamiento del 
proceso de paz con las FARC o con cualquier otro grupo insurgente.
En mayo 13 de 2004 se realizó un segundo acuerdo en Tierralta (Córdoba). 
Este fue denominado informalmente como Ralito II113, debido a la importancia 
del contenido pactado, pues se establecieron las condiciones, el área y el crono-
grama donde los líderes paramilitares se iban a concentrar y desmovilizar para la 
consolidación del proceso de paz y los acuerdos entre las dos partes. Finalmente, 
en 2005, la Ley de Justicia y paz fue aprobada y le dio el carácter legal a varios 
de los acuerdos a los que se había llegado. 
En función de los acuerdos a los que se llegaron y a la normatividad preexis-
tente114, en Colombia hay dos formas de desmovilizaciones: las individuales115 y 
113 Ver anexo 9 (OACP, 2006)
114 Colombia tiene un pasado de desmovilizaciones y procesos de paz que permitieron la existencia de leyes con 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
duales existían la ley 782 de 2002, que era de hecho una actualización de la ley 418 de 1997.
115 Ya que no es interés de este escrito el tema de las desmovilizaciones individuales, a continuación se describe el 
proceso someramente. Las desmovilizaciones individuales toman un tiempo aproximado de 24 meses con trámites 
administrativos en los Ministerios de Defensa y del Interior. Un individuo que tenga el interés de desmovilizarse, 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
calía. Después de haber sido interrogado por inteligencia militar, la persona que eligió desmovilizarse es remitida 
al Programa de Atención Humanitaria al Desmovilizado (PAHD) del Ministerio de Defensa. Este programa ofrece 
asistencia humanitaria inmediata para el desmovilizado y su familia y se le administra una evaluación psicosocial. 
Durante el periodo inicial de tres meses, el individuo es investigado por el Comité Operativo para la Dejación de 
Armas (CODA), que debe asegurarse que éste no tenga ordenes de captura pendientes o sea culpable de viola-
ciones a los Derechos Humanos. Si él o ella resulta sin ningún reparo del CODA, PAHD envía al ex combatiente al 
Ministerio del Interior. De ahí en adelante el proceso de reinserción puede comenzar. El excombatiente se traslada 
a una casa de protección con su familia, de las que hay 30 en el país (20 en Bogotá). Desde aquí, el desmoviliza-
do puede empezar su entrenamiento laboral o su curso de estudios (muchos son iletrados que aprenden a leer y 
escribir en este programa. Durante todo el periodo, los excombatientes reciben un estipendio mensual de 537.000 
???????????????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????? ???????????????????????
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las colectivas. La desmovilización colectiva de las AUC fue supervisada por la 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????????
de Estados Americanos (OEA), por medio de la Misión de apoyo al proceso de 
paz en Colombia (MAPP/OEA). El proceso era el siguiente: la unidad que de-
seaba desmovilizarse elaboraba una lista de los miembros y un inventario con 
las armas que quería entregar. Los desmovilizados luego eran remitidos a áreas 
???????????????????? ???????????????????????????????????????????????????????????
por la Registraduría Nacional del Estado Civil, que también determinaba si eran 
buscados previamente por la comisión de otros delitos. Muchos de los líderes 
fueron transferidos en diciembre de 2006 a una prisión en Antioquia y unos 
pocos fueron enviados a Santa Fe de Ralito para esperar los resultados de su 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
que establecieran su deseo de desmovilizarse. Las desmovilizaciones comenza-
ron con el Bloque Cacique Nutibara el 25 de noviembre de 2003 y terminaron el 
15 de agosto de 2006 con el Frente Chocó. Es de resaltar que, en total, nueve116 
estructuras desmovilizadas agrupaban 22.962 integrantes, que correspondieron 
a un 72,4% de los combatientes desmovilizados.
En cuanto al proceso de desarme, la parte técnica estuvo supervisada por el 
???????????????????????????????????????? ????????????????????????????????????-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cargados del primer conteo y registro del material entregado por las AUC en el 
denominado proceso de inspección, empadronamiento, traslado y destrucción de 
las armas. Posteriormente, este material fue trasladado a depósitos de las guar-
???????????????????? ???? ??? ???????????? ??? ???????????? ?? ????????????? ??? ???
?????????????????????????????????????????
En la guarnición militar, el GIAT, la Fiscalía General de la Nación y la OACP 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
personal experto en balística. Este tenía la responsabilidad de realizar investiga-
ciones para determinar a cuáles procesos judiciales se encontraban vinculadas 
recibirá un proyecto productivo y la suma global de 8.000.000 pesos con el que pueden empezar un negocio o 
comprar una casa.
116 Entre los bloques con mayor número de integrantes destacan: Bloque central Bolívar con 6.348, Bloque Norte 
con 4.760, Bloque Mineros con 2.780, Bloque Héroes de Granada con 2.033 y Bloque Elmer Cárdenas con 1.538 
(OEA, 2007).
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las armas de la siguiente manera: primero, se revisó y registró el tipo de arma 
(calibre, marca, modelo, si está en buen o mal funcionamiento y si son de uso 
privativo de las Fuerzas Militares, defensa personal o prohibidas); después de 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en una base de datos realizada por los funcionarios de la Fiscalía General de la 
Nación. Luego se hizo un análisis de las vainillas y los proyectiles de cada una 
de estas armas al ser disparadas. Las pruebas con los proyectiles y las vainillas 
quedaron almacenadas en estuches especiales y fueron transportados al área de 
balística forense de la Fiscalía en Bogotá, la cual se encargó de almacenarlas y 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
miento de las circunstancias de tiempo, modo y lugar (OACP, 2007). Después de 
los estudios del GIAT, las armas fueron entregadas a las Fuerzas Militares para 
que ser destruidas.
Como se puede observar, el proceso de desarme que se realizó fue una entre-
ga total que se hizo en el contexto del proceso de su desmovilización. Como en 
los demás procesos analizados, no dejó de generar suspicacias, a pesar de que las 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
en gran medida para legitimar el proceso. Las críticas principales se deben sobre 
todo al rearme de ciertas estructuras desmovilizadas o a que no se logró la des-
movilización de toda la organización (OEA, 2007). 
El 15 de agosto de 2006 la misión de la OEA declaró que el proceso de des-
movilización colectiva y desarme, que se inició el 25 de noviembre de 2003, 
había concluido. En total se dieron 38 actos de desmovilización colectiva con 
31.671 personas, un total de 18.051 armas entregadas y 2.716.401 municiones, en 
una relación cercana a un arma por cada dos combatientes (OACP, 2006).
2.3.3. Algunas lecciones
Como se observó, el proceso de paz que se desarrolló con las AUC se realizó en 
varias fases que implicaron la negociación de diferentes puntos del DDR y de los 
demás temas por las distintas partes. En esto, Colombia tiene un historial de diá-
logos y procesos de paz que incluso han dejado leyes como las que fundamenta-
ron las desmovilizaciones individuales de las AUC. Sin embargo, no es claro que 
exista un aprovechamiento de estos procesos llevados a cabo por los Gobiernos 
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precedentes. Por esto, es recomendable impulsar estudios y análisis en Colombia 
que consideren las experiencias previas de negociación y desarme, con factores 
de éxito y fracaso, para fundamentar futuras negociaciones. 
A diferencia de Nepal y El Salvador, en el tiempo de las negociaciones de paz 
en Colombia no intervino la ONU; sin embargo, la participación de la OEA y su 
Misión para el apoyo al proceso de paz fue determinante en la implementación 
del DDR. No solo le dio legitimidad, sino también apoyo logístico. Incluso la 
MAPP elaboró varias advertencias del riesgo futuro con las desmovilizaciones 
incompletas y los reductos de las AUC. Por lo tanto, sigue siendo un elemento 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
relacionadas con la consolidación del DDR en general y el desarme en particular.
Las desmovilizaciones de las principales estructuras de las AUC sucedieron 
en un contexto de guerra que continuaba con otros actores como las FARC, el 
ELN y reductos de las mismas autodefensas que no se desmovilizaron. Esto con-
llevó un riesgo en el tema de seguridad que es inevitable considerar en el marco 
del proceso posterior al desarme. La misma MAPP/OEA advirtió del rearme de 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
lo tanto, resulta imperativo continuar con reformas a la legislación para el tema de 
desarme y políticas de seguridad que permitan abordar el complejo fenómeno que 
ha resurgido de la desmovilización de las AUC y las nuevas bandas criminales.
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????? ???? ??????? ??? ??????? ?? ??? ???????????????? ??? ????????? ??????????????
se administran adecuadamente y con los recursos económicos necesarios y de 
?????????? ?????? ?????? ???????? ?????????? ??? ???????????????? ??? ??? ??????? ??? ???
período posterior a las desmovilizaciones. Asimismo, la determinación de destruir 
las armas después del proceso resulta importante para prevenir la reutilización 
??????????????????????????????????????????
3. Conclusiones 
En todo el texto se pudo observar las razones de utilizar distintos términos para 
referirse el tema del desarme. Se podría decir que se aborda, en general, en un 
marco que parte de las implicaciones políticas, estratégicas y simbólicas. En pri-
mera instancia, de acuerdo con la fortaleza política con la que llegan a negociar 
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??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??? ??????????? ??????????? ???? ????????? ??? ????? ????? ????????? ????????? ?????
control y administración de las armas, depósito, dejación o simplemente proce-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
retención de las armas o decomiso, más cercanos al reconocimiento de la derrota 
del adversario.
Por otra parte, también se observó que negociar el desarme tiene unas impli-
caciones estratégicas importantes. En el caso de El Salvador, dejar el acuerdo en 
este tema para la última etapa le dio tiempo a los negociadores para convencer a 
los rangos medios y bajos de la viabilidad del proceso. Asimismo, para que en-
tendieran que “lo sustantivo” por lo que habían luchado, lo habían conseguido en 
las primeras etapas de la negociación y, por tanto, solo quedaba el desarme. En 
Nepal, el desarme fue aún más estratégico que en El Salvador, en tanto el desarme 
parcial permitió que la guerrilla maoísta ejerciera presión en el Gobierno para 
que este cumpliera con los otros elementos acordados. En cuanto a Colombia, 
fue un elemento que se unió a la desmovilización y que, en últimas, fue la cuota 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
adelantado con el Gobierno colombiano.
No obstante, en cualquier caso, el desarme se evidenció como un elemento 
determinante en el éxito y la culminación de las negociaciones de paz. Incluso 
se ve como uno de los criterios para juzgar el éxito o fracaso del proceso. No se 
entiende un proceso de paz sin que este culmine, entre otras cosas, en la impo-
sibilidad de que los exactores armados ilegales usen las armas que alguna vez 
???????????????????????? ??????????????????????????????????????????????????????????
de lograr un desarme total de las fuerzas: para los tres casos de estudio existen 
graves indicios de que los excombatientes no entregaron la totalidad de las armas 
por consideraciones de seguridad o de falta de control de sus propias estructuras 
armadas. Por lo tanto, como complemento de las medidas de desarme de los 
excombatientes, se hacen imprescindibles las reformas a la legislación, a las po-
líticas y a las medidas técnicas y administrativas que garanticen el control de los 
remanentes de armas que quedan después de las desmovilizaciones.
En su contexto, el desarme forma parte de un proceso más amplio denomi-
nado DDR. Esto es sumamente importante de considerar, en tanto, a pesar de ser 
un elemento sine qua non para el éxito de un proceso de paz, no se puede juzgar 
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sin un adecuado proceso de desmovilización y reintegración. Solo el conjunto 
puede ser el criterio para juzgar la adecuada culminación de un proceso de paz. 
Ahora bien, como se vio en los tres casos, la intervención de una tercera 
parte imparcial fue determinante para la exitosa culminación del proceso de paz. 
Tanto para El Salvador como para Nepal, la intervención de esta tercera parte 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
blemas que hubieran podido terminar con el proceso en desarrollo y coadyuvaron 
a supervisar el proceso de desarme. En el caso de Colombia, también fue deter-
minante su participación por medio de la OEA, no de manera directa en el logro 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ellos, del desarme. 
Muchas pueden ser las procedencias de misiones internacionales útiles para 
la implementación de los acuerdos de paz, pero es justo considerar la experiencia 
acumulada que tienen las Naciones Unidas en este tipo de procesos mediante sus 
agencias, principalmente las funciones que ha desarrollado el Departamento para 
las Operaciones de Paz, así como la consideración de procedimientos y protocolos 
como las misiones y operaciones para el mantenimiento de la paz. Es patente que 
esta Organización ha sido la que posicionó el tema del DDR, tras una serie de 
recomendaciones y estándares en la comunidad académica y la implementación 
????????????????????????????????????????????????????
Por último, en consideración de la relevancia y riqueza de los casos anali-
zados, se enunciará una serie de recomendaciones para contemplar en las actuales 
negociaciones de paz en Colombia o posibles negociaciones futuras. Es importan-
te mencionar que estas recomendaciones son generales y, por tanto, podrían ser 
utilizadas por otro país que se encuentre adelantando negociaciones de este tipo.
?? Es importante considerar la labor que pueden desarrollar terceras partes 
como la ONU o la OEA, entre muchas otras posibilidades, para superar 
nudos y problemas que puedan presentarse durante las negociaciones y 
con la implementación del DDR acordado. Estas organizaciones también 
??????????????????????????????????????? ?? ???????????????????????????????
aprovechar la experiencia acumulada que tiene la ONU y sus misiones 
para el mantenimiento de la paz. Estos no solo han apoyado diversas nego-
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
generar recomendaciones.
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?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
participación de un tercero, es fundamental que ambas partes estén de acuerdo y 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
como que se delimite minuciosamente, con un mandato claro, preciso y realizable, 
las funciones que realizaría la tercera parte, así como el tiempo de preparación. 
?? ?????????????????? ???????????????????????????????????????????????????
condición necesaria del proceso de desarme. En este sentido, al revisar 
el caso de El Salvador, se evidencia como un imperativo que las Fuerzas 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
esfuerzos no solo sean generados por parte de agentes civiles del Gobierno.
?? Es importante que los programas de recogida de armas en manos de la 
sociedad civil eviten el cambio de armas por dinero. Así se blinda frente a 
la posibilidad de un rearme con este mismo dinero, ya que muchas armas 
son robadas. Es por esto que se recomienda programas del tipo “Armas por 
educación” o “Armas por programas de desarrollo”.
?? Para el caso del desarme y de la desmovilización en Colombia, es impor-
tante contemplar la existencia de milicias urbanas. Como ocurrió en El 
Salvador, es un tema sumamente difícil de manejar y que requiere de ingen-
tes esfuerzos de ambas partes. 
?? Es relevante estudiar la posibilidad de destruir las armas después del re-
gistro y control. Esto previene el que estas sean usadas nuevamente y con-
tinúen en otras manos ilegales; en el caso colombiano, se corre especial 
riesgo de que las armas no entregadas o no destruidas terminen en manos 
de las denominadas Bacrim.
?? Serán determinantes los sistemas de información que se creen en el contexto 
de la implementación del desarme. Por ejemplo, la tarea de contabilizar 
las armas antes de entregarlas crea una base de datos que será útil para el 
??????????????????????????????????????????????????
?? Es importante considerar y hasta revaluar con cuidado la fórmula de “un 
combatiente, un arma” para establecer la cantidad de armas que pueden 
recolectarse y destruirse. 
?? La sociedad colombiana no debe dejarse envolver en juegos semánticos 
ni dar prioridad a lo semiótico sobre la realidad material en relación con 
el tema del desarme: sin menospreciar el valor simbólico que engendra la 
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entrega o la dejación, la destrucción o el depósito (entre otras modalidades) 
de armas, para quienes de manera particular estuvieron envueltos directa-
mente en las hostilidades, este no puede ser más importante que el interés 
general de toda la sociedad para que las armas nunca más vuelvan a ser uti-
lizadas por actores ilegales en contra del Estado y de la misma sociedad, con 
prescindencia de la modalidad operativa que se utilice para que esto sea así. 
??????????????????????????????????????????? ????????????????????????????????
del Estado, subsume los medios operativos para que las armas ilegalmente 
utilizadas no lo sean más.
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en el derecho público, la Universidad 
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Este libro presenta un esbozo teórico acerca  
de la naturaleza y del alcance que pueden cumplir  
las operaciones de paz de las Naciones Unidas y,  
a la vez, demuestra con ejemplos prácticos 
 ―algunos verdaderos ya acaecidos y otros hipotéticos― 
ejecutar estas misiones sobre el terreno.
De una parte, la obra hace un recorrido histórico  
del devenir de la ONU para  poner al lector al tanto  
 
las operaciones de paz y realiza un estudio  
de la compatibilidad del ordenamiento jurídico 
en Colombia, para dar una conclusión positiva del mismo.
De otra parte, el autor muestra casos concretos  
 
Todo lo anterior hace absolutamente actual y pertinente 
el contenido de este libro para aquellos interesados  
en explorar vías que faciliten la concreción de los acuerdos 
de La Habana y la asunción de los retos que traería un 
LAS OPERACIONES 
DE PAZ DE LA ONU
UNA OPCIÓN PARA 
EL CASO COLOMBIANO
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